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Abstract: The capital of the new Republic
was home to a small group of successful lan-
downers who were able to amass considera-
ble fortunes from farming and commerce.
Mexico City thus became the hub and gui-
ding force for the various productive areas
in its surroundings, as well as the principal
market and consumption center. Land
ownership was the basis for a production
chain that culminated in distribution and
sale of goods in the capital. Some of these
elite families —including visible members
of the Tribunal de Vagos (Vagrancy Tribu-
nal)—managed to integrate the different pha-
ses of this process into a single enterprise.
Key words: Independent Mexico, haciendas,
agricultural property, commerce.

urante los inicios del México independiente las haciendas de la
región central se encontraban entre las más productivas del país. Las más
importantes estaban en manos de familias de la elite de la ciudad de
México, quienes las habían adquirido con ganancias provenientes de otras
actividades a partir del auge económico experimentado por la Nueva
España durante la segunda mitad del siglo XVIII y principios del XIX.
Algunas de esas familias sobrepasaron el umbral regional de la ciudad al
poseer tierras en otras zonas del país, y otras más aún lograron conservar-
las en su poder después de franquear, y salir indemnes, el trance de la gue-
rra insurgente, disfrutando en la era republicana de su patrimonio e
influencia política. Entre el conjunto de esas familias propietarias se
encontraban las de varios miembros del Tribunal de Vagos de la ciudad de
México.
Dichas haciendas se caracterizaban por la diversidad y riqueza de su pro-

ducción agrícola y —en menor medida— ganadera, destinándose la mayor
parte de ésta al principal centro de consumo del país: la ciudad de México,
eje integrador de las diferentes áreas productivas de la región central. La
variedad de su producción dependía de la zona donde se localizaban, distin-
guiéndose las de productos tropicales establecidas en la región sureña del
antiguo Estado de México (perteneciente hoy al de Morelos), centrada en
el cultivo del azúcar y sus derivados: el aguardiente de caña y la miel; la pro-
ducción cerealera de los valles de México y Toluca, y de Chalco al sureste
de la capital; así como la explotación del maguey y el pulque en Apan,
Otumba y Texcoco.

Resumen: La capital de la nueva República
fue lugar de residencia de un reducido grupo
de propietarios exitosos que lograron consi-
derables fortunas en la agricultura y el comer-
cio. La ciudad de México se convirtió así en
eje articulador de las diferentes áreas pro-
ductivas de su entorno regional, en tanto
principal centro de consumo o mercado. La
propiedad de la tierra fue la base de una ca-
dena productiva cuya culminación era la dis-
tribución y venta de su producción en la
gran urbe. Algunas de esas familias de la elite
—entre ellas las de integrantes conspicuos del
Tribunal de Vagos— lograron integrar en
una sola empresa las diferentes fases de ese
proceso.
Palabras clave: México independiente, hacien-
das, propiedad agrícola, comercio.
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Haciendas de Apan y Otumba

Un género peculiar de hacendado, definido por el
producto particular de sus tierras, era el constituido
por la aristocracia pulquera o “pulcocracia nacional”,
como denominara Ignacio Manuel Altamirano al selec-
to círculo de propietarios de haciendas pulqueras del
actual estado de Hidalgo; a éstos se habría que agregar
los de Tlaxcala, el Estado de México y del propio
Distrito Federal. Sobresalía especialmente la zona de
Apan y Otumba como productora de la otrora bebida
nacional por antonomasia. Las tierras de esa región
eran las más a propósito “a cuantas se conocen para el
cultivo del maguey, cuyo pulque es el más exquisito y
se consume con estimación en este departamento y en
el de Puebla”.1 Pese a la relativa escasez de agua también
se producían en ellas “buenas cosechas anuales” de
maíz, cebada, frijol, alverjón y haba, lo mismo que
ganado lanar, que era consumido ampliamente por “el
buen gusto de su carne”. La importancia de las hacien-
das de la región se evidenciaba en el valor de las veinti-
séis propiedades agrarias existentes a mediados del siglo
XIX, que importaban casi el millón de pesos en conjun-
to.2 En cuanto a su número, éste se había multiplicado.
Según los datos recogidos en 1866 por el secretario de
la Legación Británica, mientras en los siglos XVII y XVIII
las haciendas dedicadas al cultivo de maguey y a la pro-
ducción de pulque no pasaban de sesenta, para la época
de Maximiliano había ya 178 haciendas pulqueras en
las zonas de Apan, Teotihuacan, Pachuca y Texcoco.3

Por lo dilatado de las haciendas y lo agreste del pai-
saje, sin otra vegetación que el tapiz monocromático de
las pencas de maguey, la región producía en sus visi-
tantes un sentimiento de aislamiento y melancolía.
Madame Calderón de la Barca —quien la conoció a
mediados del siglo XIX en compañía de su esposo, el
primer embajador español en México, una vez recono-

cida la Independencia nacional por la “madre patria”—
escribió: “Es difícil imaginarse cómo se puede vivir en
una soledad tan absoluta; pero éste es el caso para todas
las haciendas situadas en las grandes llanuras de
Otumba y Apan.”4 Varios años después de la visita de
la ilustre viajera, semejantes sentimientos produciría la
vista de aquellas soledades en Ignacio Manuel Altami-
rano, el prolífico escritor y promotor de la cultura na-
cional, quien conoció la región en el viaje inaugural del
tren México-Puebla, en septiembre de 1869:

Entramos en esa vasta faja de plantíos que se llaman los
Llanos de Apan [...] recuerdan por su uniformidad, por
su falta de arboledas, y por la forma de sus colinas acha-
tadas, los desiertos del norte [...] en esa región de los vien-
tos no se ve por todas partes más que el maguey en
asombrosas cantidades, que forma la riqueza de los llanos
y que mantiene la sangre de los cloróticos hijos de
México. Parece mentira, nos decía un compañero, que lo
que trastorna las cabezas allá en la hermosa Capital de
México, y ocasiona tumultos y bullicio y algaraza y aun
pronunciamientos y trastornos de la República, salga de
esta llanura tan silenciosa y tan triste. En que uno u otro
manoir feudal se levanta ceñudo acá y acullá y a grandes
distancias. ¡Cualquiera diría al divisar esas mansiones que
parecen encerrar a nobles de la Edad Media, que allá ha
fijado su morada el orgullo aristocrático, que se rodea de
homenajes y que levanta la cabeza sobre la multitud,
como el castillo la levanta sobre las humildes chozas del
pechero! ¡Cualquiera diría que hay allí sala de armas,
heraldos, capellanes y bufones!5

Pero Apan no era la vieja Castilla del siglo XIII, ni los
propietarios de la comarca los “Señores de la Mesa
Redonda” alguna, por lo que el propio Altamirano,
una vez pasada la impresión inicial, reparó en que en
realidad tenía enfrente la “feudalidad”, sí, pero la naci-
da de la explotación del pulque:
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1 Estadística del Departamento de México formada por la comi-
sión nombrada por el Ministerio de Fomento, pp. 144.

2 Ibidem, pp. 941, 963.
3 Elvia Montes de Oca Navas, “Las haciendas”, en Gerald L.

McGowan (coord.), Historia general del Estado de México, 4, Inde-
pendencia, Reforma e Imperio, Zinacantepec, Gobierno del Estado
de México / El Colegio Mexiquense / LIII Legislatura del Estado de
México / Tribunal Superior de Justicia, 1998, p. 396.

4 Madame Calderón de la Barca, La vida en México, trad. y
pról. de Felipe Teixidor, México, Porrúa (Sepan cuantos...), 2000
[1920], pp. 118-119.

5 Ignacio Manuel Altamirano, Obras completas. Crónicas I, edi-
ción, prólogo y notas de Carlos Monsiváis, México, Conaculta,
1987, pp. 410-411.



Es la pulcocracia en su hermosa y desnuda sencillez; no
como se presenta en México transformada en nobleza de
sangre, sino como la retrata la naturaleza, santificada por
el trabajo, y verdaderamente ennoblecida por la utilidad.
Pero que ni por mal pensamiento ha creído conveniente
poner en el escudo de su coche blasonado el maguey y un
corambre como el símbolo de su alta nobleza. Tal es el
castellano de las mansiones feudales que se divisan en los
llanos de Apan; y si no encontráis en esa especie de forta-
leza sala de armas ni capilla, en cambio encontraréis tina-
cales, y cueraje, u acocotes. Pero id a decir eso a alguna
locuela rica que debe sus joyas, su carruaje y su lujo al
pulque, y os arrancará los ojos.6

A esa clase de hacendados pertenecieron algunos
individuos del Tribunal.7 Uno de los más sobresalientes
fue José Adalid, regidor del Ayuntamiento de México
y miembro del juzgado especial en el año de 1832. Si
hubo una familia representativa de la “pulcocracia
nacional” durante el siglo XIX, esa fue la formada por
los Adalid. Su ascendiente económico y prestigio
social derivaba de la explotación de algunas de las
principales haciendas de los Llanos de Apan, y de la

comercialización de su producción en la ciudad de
México. Durante un centenar de años la bonanza de la
familia Adalid se mantendría prácticamente incólume,
no obstante los cambios y avatares sufridos por el país
desde el último tercio del siglo XVIII hasta los días del
Segundo Imperio. En todo ese tiempo los Adalid ejer-
cieron un cacicazgo en la región, lo que no les impidió
figurar en los primeros planos de la alta sociedad de la
capital de la República, donde emparentaron con otras
familias de la otrora aristocracia colonial, además de
formar parte del grupo de cortesanos que acompañó a
los gobiernos del general Antonio López de Santa
Anna, en su última dictadura, y del emperador Maxi-
miliano.
En aquel feraz terreno los Adalid contaban con tres

haciendas a mediados del siglo XIX, llamadas Santiago,
Zoapayuca y Tepenacasco. La producción de sus fincas
hallaba su cauce en la esfera de la distribución y comer-
cialización, dentro de un esquema de integración verti-
cal, en el multiplicado número de pulquerías de que
eran dueños en la ciudad de México. Propiedad direc-
ta de José Adalid eran nueve, algunas de las cuales
había heredado de su predecesor, Ignacio Adalid. Las
dos más importantes se ubicaban en el puente de Santo
Domingo y en la plazuela del Tecpan de San Juan, por
las que pagaba una contribución de doce pesos, una de
las más altas asignaciones en el tabulador fiscal de la
época, lo cual permite apreciar el alcance de sus esta-
blecimientos. La localización de sus pulquerías, y otras
de su parentela cercana, se resume en el cuadro si-
guiente.
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6 Ibidem.
7 Entre ellos se encontraban miembros de la familia Icaza. Sin

embargo, hasta ahora no se ha podido precisar la ubicación de sus
propiedades en la región, disponiéndose tan sólo de referencias
indirectas, aun cuando puede inferirse su importancia como
hacendados pulqueros en el Estado de México; Elvia Montes de
Oca Navas, op. cit., p. 362; Lucina Moreno Valle, Catálogo de la
Colección Lafragua 1821-1853, 1a. ed., México, Instituto de
Investigaciones Bibliográficas-UNAM, 1975 p. 276, núm. 2334.



Las pulquerías de la familia Adalid eran bien cono-
cidas por los habitantes de la ciudad a mediados de
siglo XIX; especialmente las administradas por la seño-
ra Josefa Adalid, quien vendía, al igual que lo hacia el
prócer de la independencia nacional Andrés Quintana
Roo, “pulque legítimo embotellado, muy bueno”, en
un local de la calle de Espíritu Santo núm. 2.8

Debemos a la facundia de don Artemio del Valle
Arizpe la descripción de esta pulquería de los Adalid:

“Entre la finura que había en la calle del
Espíritu Santo, deslizaba su clara gracia popu-
lar el viejo caserón número 2, propiedad de la
adinerada pulquera doña Josefa Adalid, que
entre alegres risas campechanas y dicharachos
ingeniosos, vendía allí sus ‘pulques embotella-
dos’, de variedad de sabores, deleitosos para
quienes gustan de ese blanco licor ‘de las matas
verdes’”.9 Empero, el establecimiento más con-
currido era el ubicado en la céntrica calle del
Refugio, objeto de reconvenciones y multas
por parte de la autoridad municipal debido a
los frecuentes desórdenes y escándalos que se
suscitaban en su interior.10

Hacienda de Texcoco

Cercana a Apan y Otumba se halla la región
de Texcoco, que hacia 1854 albergaba una
quinta parte (21.79 %) de las 390 haciendas
agrarias asentadas en el Estado de México. En
ellas se producía una variedad de cultivos y de
árboles propios de los climas templado y frío:
maíz, frijol, haba, alberjón, cebada y legum-
bres. En sus bosques podían hallarse sauces,
fresnos, sabinos, ahuehuetes, oyameles, en-
cinos y cedros; y frutales como chabacano,
olivo, manzano, durazno, capulín y tejocote.
Además de la producción agrícola, en las ha-
ciendas de Molino de Flores y la Blanca se
procesaba harina para abastecer al mercado de

la capital, pues disponían de abundante agua prove-
niente del manantial de San Francisco, que contribuía
a mover su maquinaria; dichas haciendas manufactu-
raban además paños de manta y de lana.11

Entre “las grandes haciendas agropecuarias” de la re-
gión se contaban las de Chapingo y Molino de las
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Fuentes: AHDF Hacienda-Contribuciones [enero 1842], vol. 2020, exp. 43. Padrón
de comerciantes para el cobro del subsidio a la fuerza de Seguridad Pública y
Padrón de la Municipalidad de México, 1848, vol. 3458; AGN, Padrón sobre
Giros Mercantiles [1842], vol. 81; Padrón sobre Establecimientos Industriales.
[1842], vol. 83; “Padrón General de los Comerciantes que abriga esta capital en
sus ocho cuarteles mayores, en que toda su población se divide, formada por
quarteles y calles” (s.p.i.); Juan de Valle, El viajero en México. Completa Guía de
Forasteros para 1864, México, Imprenta de Andrade y Escalante, 1864, “pul-
querías”.
* Éste casi homónimo de nuestro personaje es José Carlos María Adalid, empa-
rentado con la poderosa familia de los marqueses de Aguayo.
** En la época del II Imperio.

Pulquerías de la familia Adalid en la ciudad de México

9 Artemio del Valle Arizpe, Calle vieja y calle nueva, México,
Departamento del Distrito Federal / Comité Interno de Ediciones
Gubernamentales (Colección Distrito Federal), 1988, p. 73.

10 El Monitor Republicano, 29 de marzo de 1845; El Siglo XIX,
19 de abril de 1845.

11 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., p. 390.

8 Juan N. Almonte, Guía de Forasteros y Repertorio de conoci-
mientos útiles, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1852, p.
464. Al parecer fue Quintana Roo el primero en vender pulque
embotellado en la ciudad de México.



Flores, al decir del historiador Charles Macune.12 La
primera era propiedad, desde el siglo XVIII, de los mar-
queses de Vivanco, y la segunda estaba en manos de la
familia Cervantes. El Molino de Flores fue fundada por
merced real otorgada a Pedro de Dueñas en 1585. Más
tarde la finca fue comprada por la familia de Antonio
Ruiz de Contreras, para recaer (ca. 1667) en el mayo-
razgo de Urrutia de Vergara, representado por Antonio
Urrutia de Vergara y su yerno Alfonso Flores de Valdés.
El mayorazgo poseía en la zona, además del Molino, El
Batán, una fábrica de paños y jerguetas. Finalmente
ambas propiedades pasarían a manos de la familia
Cervantes y Velasco, en la rama de los marqueses de
Salvatierra por vínculos de parentesco con la descen-
dencia de los Urrutia de Vergara, establecidos en el
siglo XVIII. Uno de los herederos de la propiedad,
Miguel de Cervantes y Estanillo, dueño también de la
hacienda La Grande, “trazó —en la época del Segundo
Imperio— los jardines que le dieron fama al Molino.
Lo hizo con terrazas en las laderas del barranco, ram-
pas y escalinatas entre las que circulaban corrientes de
agua que formaban cascadas y fuentes con estatuas,
kioscos y arboledas entre ellas. Al lado opuesto se
levantaba la capilla del Señor de la Presa y el panteón
familiar”.13 En la misma se hallan depositados los restos
de su progenitor, el general Miguel Cervantes y
Velasco, y el de su tío, el también general y penúltimo
conde de Calimaya, José María Cervantes y Velasco:

[…] en la hacienda del Molino de las Flores,
cercana a Texcoco, se conoce una capilla donde
se concentraron los miembros de la familia de
los marqueses de Salvatierra y Salinas del Río
Pisuerga, condes de Santiago Calimaya. En ella
está sepultado el último titular de Salvatierra
[?], fallecido en 1864. Igualmente, reposa allí el
último conde de Santiago [?], cuyos restos fue-
ron trasladados a ese lugar en 1894, después de
haber sido sepultado en el convento de San
Francisco.14

Otras posesiones de relativa importancia de los
Cervantes en Texcoco eran las haciendas La Grande y
La Chica, cuyo valor ascendía entonces a cien mil pe-
sos.15 Los ex marqueses de Salvatierra las adquirieron
de los misioneros dominicos de las Filipinas en enero de
1830.16 En La Chica “se cultivaba trigo, maíz, cebada,
frijol, haba, alverjón y lenteja”, destinándose el grueso
de su producción al consumo de la ciudad de México.
Tenía fama en la región porque, según una vieja conse-
ja, existió en ella una arboleda llamada Acayacac, for-
mada por sabinos y ahuehuetes, para recreo de los
príncipes de Texcoco.17

Pero, sin duda, la hacienda más importante de la
región era la de Chapingo. Por el valor de sus tierras, la
variada producción y cercanía con la ciudad de Mé-
xico, se convirtió en base económica para sus propieta-
rios durante los siglos XVIII y XIX. La hacienda y sus 16
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12 Charles Macune, El Estado de México y la federación
mexicana, México, FCE, 1978, p. 9.

13 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., p. 391.
14 Verónica Zárate Toscano, Los nobles ante la muerte

en México: actitudes, ceremonias y memoria, 1750-1850,

1a. ed. México, Centro de Estudios Históricos-El Colegio de
México / Instituto Mora, 2000, p. 267. En realidad no se trataba
de los últimos titulares de ambas ramas genealógicas de los
Cervantes como afirma dicha historiadora. Como exponemos en
este trabajo, el último descendiente del presunto marquesado de
Salvatierra era Miguel Cervantes y Estanillo; y por la rama de los
condes de Santiago, José Juan Cervantes y Michaus, casualmente
ambos jueces de vagos.

15 Reynaldo Sordo Cedeño, El Congreso en la primera República
Centralista, México, El Colegio de México/ITAM, 1993, p. 435,
“propiedades de algunos de los congresistas”.

16 Jan Bazant, Los bienes de la Iglesia en México (1856-1875),
México, El Colegio de México, 1984, pp. 30-31.

17 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., p. 392.



ranchos anexos producían trigo, maíz y cebada, así
como ganado vacuno, equino, caprino y ovino, a lo
que se agregaría el cultivo del maguey para la produc-
ción de pulque.
La hacienda se formó originalmente con las tierras del

cacicazgo de Huexotla, independiente de Texcoco. Uno
de sus primeros propietarios, ya en los tiempos de la Co-
lonia, fue Antonio de Medina y Picazzo, tesorero de la
Real Casa de Moneda, y marqués a finales del siglo XVII,
y en 1699 fue adquirida por la Compañía de Jesús. Al
igual que otras fincas administradas por jesuitas, la
hacienda de Nuestra Señora de la Concepción Cha-
pingo —como era conocida entonces— experimentó
una transformación radical: se construyeron la casa
principal o casco y una capilla contigua que todavía se
conservan, grandes trojes para el almacenaje de los gra-
nos y un sistema de riego, al tiempo que se introduje-
ron nuevos cultivos y plantas, entre otras mejoras.18

Después de la expulsión de la Compañía de Jesús la
adquirió Antonio de Vivanco y Gutiérrez en 136 mil
pesos, con la finalidad de explotar la producción del
pulque, un nuevo campo de inversión entre la elite
novohispana a partir del siglo XVIII. La misma razón lo
llevaría a comprar al conde de San Bartolomé de Jala la
hacienda Ojo de Agua, finca situada en Zempoala (hoy
estado de Hidalgo), por el precio de 162 mil pesos. Al
respecto Doris Ladd señala: “el valor de ambas propie-
dades fluctuaba: en 1800, 1806 y 1809 valían más de
700 mil pesos, en 1807, debido a la sequía y la baja
producción minera, bajaron a 300 mil pesos. Aún así,
la fortuna de Vivanco tuvo gran éxito y sobrevivió al
caos de la independencia”.19 La extensión de Chapingo
hacia 1786, al momento de su compra por Vivanco,
era de 1 288 650 hectáreas. Casi las mismas que tenía
a finales del siglo XIX, cuando su familia —representa-
da en la persona de Antonino Morán— se desprendió
de ella y la vendió al general Manuel González, enton-
ces presidente de la República.
En principio Antonio Vivanco y Gutiérrez era un

próspero comerciante de la ciudad de México, y junto

con otros de igual condición se convirtió en accionista
en las minas de Real de Bolaños en la Nueva Galicia.20

La misma Doris Ladd dice de su persona lo siguiente:

Antonio de Vivanco era un oficial de la milicia española
y un minero que hizo fortuna en la industria de la plata,
explotando uno de los descubrimientos del siglo XVIII:
la mina de Bolaños. Respaldado por comerciantes avia-
dores, invirtió 700 mil pesos en socavones profundos.
Cuando su mujer murió, en 1780, era dueño de 160 mil
pesos y contaba con posesiones con valor de apenas 40
mil pesos. A pesar de los grandes beneficios que la mina
le produjo de 1776 a 1783, Vivanco cedió sus intereses a
un aviador español por 73 mil pesos e invirtió en unas
minas cercanas a Pachuca y en la de Vetagrande,
Zacatecas. Murió en 1809, dejando un capital de medio
millón de pesos, gran parte del cual se hallaba invertido
en propiedades agrícolas.21

A las haciendas de Chapingo y Ojo de Agua,
Vivanco agregaría la de San Antonio en el Valle de
México, una de las más importantes de San Agustín de
las Cuevas o Tlalpan, comprada al mayorazgo Del
Villar del Águila. Con esas y otras posesiones constitu-
yó un vínculo con valor inicial de 341 300 pesos en
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20 John Kicza, Empresarios coloniales. Familias y negocios en la
ciudad de México durante los Borbones, 1a. ed., México, FCE, 1986,
p. 106. Brading afirma desconocer las actividades de Vivanco antes
de 1771, cuando llega a Bolaños para invertir y explotar las minas
de la región (En Mineros…, pp. 257- 261).

21 Doris Ladd, op. cit., pp. 67-68.

18 Silvia González Marín, Historia de la Hacienda de Chapingo,
Texcoco, Universidad Chapingo, 1996, pp. 147–150.

19 Doris Ladd, La nobleza mexicana en la época de la Indepen-
dencia, 1780-1826, 1a. ed., México, FCE, 1984, pp. 67-68.



1791, el mismo año en que obtendría de la corona
española el título de marqués de Vivanco y vizconde de
Bolaños. El mayorazgo incluía —según su testamento
fechado el 26 de junio de 1796—, además de las refe-
ridas haciendas, los ranchos Santa Gertrudis y Los
Arquitos, una residencia en la calle del Espíritu Santo
en la ciudad de México —que será la sede de su des-
cendencia durante el siglo XIX— y dos pulquerías: una
ubicada en la calle de Maravillas y otra en el callejón
de San Juanico.22 Es pertinente mencionar que estos
comercios de la bebida lactescente le eran relativamen-
te redituables, pues la de la calle de las Maravillas,
adquirida en 1796, producía 1095 pesos, en tanto la
otra 568.23

La hacienda de Chapingo, y su rancho anexo Santa
Cruz, fueron inventariados en 1800 arrojando un valor
de 390 767 pesos, en función de “la calidad y extensión
de la tierra, siembras, semillas existentes, ganados, edi-
ficios e instrumentos de trabajo”.24 Después de la Inde-
pendencia, ratificado el decreto de extinción de los
mayorazgos por el gobierno republicano en 1823, el
patrimonio del primer marqués de Vivanco fue repar-
tido entre sus descendientes: la hacienda de Chapingo
y los ranchos anexos pasaron a manos de Antonino
Morán, hijo de doña María Loreto Vivanco y el gene-
ral José Morán.
Los Vivanco adquieren en 1839 la hacienda de

Nalvarte, o Narvarte, resultado de la unificación de los
terrenos de labor “Juan de Dios” y “Dolores”, y donde
se formaría la colonia del mismo nombre en el siglo XX.
Además de una pulquería localizada en un jacalón de la
3a. calle de la Santísima, y que aún después de muerto
don José Morán la gente de la ciudad solía nombrar
“del general Vivanco” hacia 1842.25

Con el tiempo resultaría copropietario de la hacien-
da de Nalvarte, o Narvarte, José Delmotte, un hombre de
negocios con intereses en la minería y en la propiedad

de haciendas, además de portavoz y representante cor-
porativo o gremial de tales intereses. Ambos reconocí-
an al Ayuntamiento de México un capital redimible
por la cantidad de dos mil pesos sobre tal hacienda.26

Haciendas de Tlaxcala y Puebla

Traspasando los límites orientales del Estado de Méxi-
co, al norte del volcán La Malinche, en la confluencia
de Tlaxcala y Puebla, se situaban las haciendas de la
familia de José Manuel Velázquez de la Cadena, primer
presidente del Tribunal de Vagos. Su familia descendía
de un oficial real que había venido a Nueva España
antes de 1543. Hablamos de Antonio de la Cadena, ori-
ginario de Burgos y el primer factor real de la tesorería
de México, casado con una hija del conquistador y
encomendero de Pachuca, el bachiller Pedro de Soto-
mayor: “La familia de los Cadenas se enlazó en México
con la de los Velázquez, de donde resultó la mucho más
numerosa de los Velázquez de la Cadena, en que hubo
un mayorazgo de este título, que llegó hasta nuestros
días. Después de este enlace vino á unirse con la de los
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22 Guillermo Fernández de Recas, Mayorazgos de la Nueva
España, México, Instituto de Investigaciones Bibliográficas-UNAM,
1965, p. 284.

23 John Kicza, op. cit., pp.140-141, 143.
24 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., p. 392.
25 Archivo General de Notarías de la Ciudad de México

(AGNCM), escribano José Ignacio Montes de Oca, notario núm.
417, año de 1839.

26 Archivo Histórico del Distrito Federal (AHDF), Hacienda-
Contribuciones [1842], vol. 2020, exp. 33. Las relaciones de la
familia del general Morán con Delmotte parecen haber sido esta-
blecidas desde años atrás. En 1828, el segundo, en representación
de la familia Vivanco y de otros cosecheros del neutle del Estado de
México, dirigió a la legislatura local una solicitud de reducción
de gravámenes y del costo del flete que gravitaban sobre el trans-
porte y distribución hacia la ciudad de México del lactescente néc-
tar. Todo indica que Delmotte se quedaría con la hacienda referida,
pues así lo consigna de manera tangencial Bustamante en suDiario
histórico, con fecha del 23 de agosto de 1847: “la casa del señor
don José del Mote (sic), situada en el punto del Narvarte, objeto de
sus esmeros y afanes, ha sido de todo punto robada y maltratada”
por las tropas yanquis, en su avance hacia la Capital, después de la
batalla de Churubusco. Aunque siempre negó ser propietario o
comerciante, sino administrador de “intereses ajenos” como suce-
dió en febrero de 1834, cuando protestó ante el Cabildo de Méxi-
co, por su inclusión entre tales grupos sociales, con el fin de evitarse
el pago de una contribución para el sostén del Batallón del Comer-
cio. Negativa también asumida por otros connotados miembros de
la elite capitalina como la esposa de Lucas Alamán, doña Narcisa
Castrillo. Lo cierto es que el mismo Delmotte admitía, ante los
registradores electorales del padrón de la Municipalidad de México
de 1842, su calidad de "labrador", esto es, propietario de hacien-
das avecindado en la ciudad; AHDF, Milicias cívicas, vol. 3275, exp.
45; y Padrón de la Municipalidad de México de 1842, vols. 3406-
3407.



Cervantes, por el dilatado camino de un chozno del
Comendador D. Leonel [Cervantes, el fundador de esa
familia], el cual casó con Da. Mariana Velázquez de la
Cadena”.27

Durante muchas generaciones, el clan Cadena-Veláz-
quez-Cervantes logró hacer buenos matrimonios con
burócratas, hacendados y mineros y logró adquirir más y
más de los atributos de los estratos altos de la élite. Para
fines del siglo XVII tenía un miembro en el cabildo cate-
dralicio, un obispo en Chiapas, algunos miembros en las
órdenes militares y muchos alcaldes mayores; eran patro-
nes del convento de Santa Inés en la ciudad de México, y
tenía por lo menos un mayorazgo y una encomienda en
la provincia de Xilotepec y Querétaro [Arroyozarco].28

El mayorazgo al que hacen referencia ambos histo-
riadores se fundó en 1672 por Pedro Velázquez de la
Cadena. Para 1753 incluía la hacienda San Antonio en
Huamantla (Tlaxcala) y otra en Cuautitlán, además de

alhajas, esclavos, y una propiedad en la ciudad
de México (en calle de la Cadena número
21).29 A finales del siglo XVIII su titular era Juan
Manuel Velázquez de la Cadena. En 1806 pre-
tendió obtener de la corona un título nobilia-
rio para dar más “lustre” a su familia, pero la
votación en el Real Acuerdo le fue adversa.30 Se
casó con doña Marcia Guadalupe López de Pe-
ralta Villar y Villamil, hija del marqués de Salva-
tierra—José Jerónimo del mismo largo apellido,
regidor y alcalde de México en 1790—. De esa
unión nació José Manuel Velázquez de la Ca-
dena y tres hijos más. El mayorazgo contaba,

ya en vida de este último y sin considerar las propie-
dades descritas, con otra casa en la calle de San Fran-
cisco, tres en la de Tiburcio y dos en la calle del
Hospicio de San Nicolás.31 Por nuestra cuenta hemos
encontrado que Cadena era poseedor (ca. 1829) de
una hacienda en la jurisdicción de San Martín Texme-
lucan, Puebla, nombrada Santiago Colingo, y la de
San Lorenzo, en Tlaxcala, mismas que arrendaba a dis-
tintas personas.32

Haciendas de Chalco

En el partido de Chalco se conjuntaba casi la mitad de
haciendas pertenecientes al distrito de Texcoco. Acerca
de sus particularidades la historiadora Elvia Montes de
Oca Navas señala lo siguiente:

Algunas contaban con campos irrigados, especialmente
las productoras de trigo. En las no irrigadas se sembraba
maíz para el consumo humano y cebada para el ganado
de carga [...] En otras haciendas, como La Compañía se
procesaba la caña de azúcar para producir aguardiente y
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27 José María Marroquí, La ciudad de México. Contiene: el ori-
gen de los nombres de muchas de sus calles y plazas, del de varios es-
tablecimientos públicos y privados y no pocas noticias curiosas y
entretenidas, 2a. ed. (facsimilar), México, Jesús Medina Editor,
1969, t. I, pp. 12-13.

28 Paul Ganster, “La familia Gómez de Cervantes. Linaje y
sociedad en el México colonial”, en Historia Mexicana, vol. XXXI,
núm. 2, octubre-diciembre de 1981, p. 212. La hacienda de
Arroyozarco pasaría a poder de los comerciantes capitalinos
Manuel y Joaquín Rosas a mediados del siglo XIX; Javier Lara
Bayón, Arroyozarco Puerto de tierra adentro. Breve historia de la
hacienda y mesón de Arroyozarco, desde las primeras mercedes de tie-
rras… hasta la desintegración del latifundio en los años 30 del siglo

29 Guillermo S. Fernández de Recas, op. cit., p. 259.
30 Doris Ladd, op. cit., pp. 258-261; Verónica Zárate, op. cit.,

pp. 74-75.
31 Ricardo Ortega y Pérez Gallardo, Estudios genealógicos…,

México, Imprenta de Eduardo Dublán, Callejón del Cincuenta y
siete núm. 7, México, 1908, pp. 124-127. Marqueses de la Cadena
vizconde de Velázquez, títulos otorgados el 23 de febrero de 1822.

32 AGNCM, escribano Francisco Madariaga, núm. 426, 26 de
agosto de 1829, asunto- fianza; 24 de septiembre 1829, asunto-
arrendamiento.



melaza. La caña se compraba a las haciendas de Cuautla.
Las haciendas El Moral y Miraflores cultivaban trigo y lo
convertían en harina. La Asunción producía pulque que
obtenía del maguey que sembraba. La Archicofradía ma-
nufacturaba ladrillo. Estas actividades producían mayores
ganancias que la siembra y la venta de granos. El merca-
do principal era la ciudad de México, especialmente para
la venta del maíz, producto muy importante cultivado en
las haciendas de la región.33

Durante la Colonia las tierras de Chalco se encon-
traban acaparadas por familias de la aristocracia —resi-
dente generalmente en la capital del virreinato— y por
comunidades religiosas. Diversos factores incidieron
para que esta estructura de la propiedad agraria se vie-
ra afectada a partir de la expulsión de los jesuitas en
1767, entre ellas la ruina de algunas de las familias
propietarias y los efectos de la política desamortiza-
dora emprendida en esa zona desde 1823 por los go-
biernos de la República, con la nacionalización de los
bienes de las ordenes hospitalarias; pero sobre todo
por la llegada de una nueva clase propietaria, com-
puesta de políticos y funcionarios de las administra-
ciones nacionales y estatales.
Como avanzada de la nueva clase apareció en la re-

gión (1819) Agustín de Iturbide, en su papel de arren-
datario de las haciendas de Miraflores y La Compañía,
esta última una de las principales de Chalco y antigua
propiedad jesuita. Después de 1821 serán personajes
como los generales Vicente Guerrero y José María
Tornel, Mariano Riva Palacio y Ramón Gamboa, sín-
dico del Ayuntamiento de México, quienes logren eri-
girse nuevos propietarios o arrendatarios de las fincas
de la región.
Destacaba entre ellos la figura de quien sería en

varias ocasiones gobernador de la entidad mexiquense,
Mariano Riva Palacio, y que inicialmente en 1833 trata
de rescatar la hacienda La Compañía —de la cual había
sido arrendatario su suegro, el general Vicente
Guerrero, y sobre la que pesaban deudas no pagadas
por este último—. El intento de Riva Palacio resultaría
infructuoso, y la hacienda caería finalmente en manos

de Manuel Escandón, su principal acreedor. La propia
Montes de Oca Navas cuenta los detalles de su inter-
vención en dicho negocio:

Por los años 1824-1830, Vicente Guerrero era ya dueño
de una importante empresa de transporte por los caminos
de Taxco, Tixtla y Acapulco. Además compró diversas
haciendas a lo largo de la ruta del Platanillo y de Tierra
Colorada. En Chalco rentó La Compañía, que pertenecía
a los jesuitas, compró tierras a orillas del lago y estableció
en la hacienda un molino de trigo y una panadería; todo
por un costo anual de 6 550 pesos, que, según se dijo,
nunca pagó. De tal manera que al suceder su muerte en
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Propietarios y arrendatarios de cinco haciendas de Chalco (1750-1850)

33 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., p. 388.

Fuente: John Tuttino, citado por Elvia Montes de Oca Navas, op.
cit., p. 403.
* Conocido notario de la ciudad de México.



1831, la viuda de Guerrero se encontró con una deuda de
63511 pesos. En 1833, Mariano Riva Palacio logró la
transferencia del arrendamiento de La Compañía por
nueve años. Mientras era diputado federal, entró en
sociedad con Atilano Sánchez, dueño del Moral y jefe
notarial de la ciudad de México. El contrato de arrenda-
miento expiró en 1840 con deudas no pagadas desde el
inicio del arrendamiento hecho a Guerrero. En estas con-
diciones la hacienda fue rematada en 1842 a favor de
Manuel Escandón, quien se comprometió a pagar las
deudas y sanearla.34

Haciendas de Cuernavaca, Cuautla, Yautepec y

Jonacatepec

Otra clase de hacendados, no menos acaudalados ni
con menor influencia y representación política que to-
dos los anteriores, fueron los dueños de las haciendas de
caña o ingenios de la región sur del entonces Estado
de México (hoy perteneciente al de Morelos. Desde
finales del siglo XVIII, y hasta el periodo de la Revo-
lución mexicana, un sector privilegiado de la elite na-
cional tuvo como base de su poderío económico la
explotación de los recursos de esa región, concentrán-
dose principalmente en el cultivo de la caña y el proce-
samiento de sus derivados: aguardiente y miel. Las
familias de connotados miembros del Tribunal de
Vagos fueron propietarias de algunas de las haciendas
más productivas y ricas de la zona.
La región la conformaban los distritos de Cuerna-

vaca, Yautepec, Cuautla y Jonacatepec. Su producción
agropecuaria era muy variada: además de caña de azú-
car, se cultivaba maíz, trigo, frijol, chile, café, arroz,
ixtle y diversos frutos tropicales, así como ganado y el
chito, uno de sus productos.35 Sin embargo, desde el si-
glo XVI la comarca se estructuró históricamente alrede-
dor de la producción cañera. Posesión original del
marquesado del Valle, es decir, del conquistador
Hernando Cortés y su descendencia,

[...] las fincas azucareras —muchas de ellas cedidas por
sus herederos a particulares mediante contratos [o censos]
enfitéuticos a comienzos del XVII— se acomodaron a la
geografía local y donde, tanto por su presencia como por
su ausencia, habían ordenado la subdivisión del estado
[de Morelos] en seis regiones distintas, sin ajustarse a los
linderos casuales o administrativos”. Fuera de la monta-
ñosa zona norte, desde la población de Huitzilac, al noro-
este de Cuernavaca, hasta las laderas del volcán
Popocatépetl, cuya economía local se sustentaba en la
explotación de sus bosques, la entidad “se había subdivi-
dido en cinco sectores azucareros según la disponibilidad
de agua, los linderos naturales y el grado en que cada
hacendado individual había logrado multiplicar sus pro-
piedades en el transcurso de generaciones.36

A mediados del siglo XIX las zonas cañeras del terri-
torio de la hoy entidad morelense estaba dominada por
contadas familias de hacendados. Había diferencias
entre ellas,

[...] puesto que los principales dueños, comerciantes-
especuladores, residían en la ciudad de México (como Pío
Bermejillo, Escandón, Icazbalceta, De la Torre, Del
Barrio, F. Cortina González), y tenían simultáneamente
muchas otras empresas e intereses en ramos tan diversos
como el comercio de importación y exportación, la pro-
ducción minera, la producción textil, la agroganadera y la
producción azucarera. Otros dueños de haciendas resi-
dían en su propia hacienda y solamente se dedicaban a la
producción.37

Una familia del selecto primer grupo era la consti-
tuida por los García Icazbalceta, poderosos “labrado-
res” y comerciantes propietarios de los principales
ingenios del Distrito de Jonacatepec, al oriente del
estado. Pertenecieron a esa familia Mariano, adminis-
trador de las propiedades agrarias y de otros negocios
de su familia, además de regidor y juez de vagos en
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34 Ibidem, p. 404.
35 Jorge Silva Riquer, “El abasto al mercado urbano de la ciudad

de México, 1830-1860”, en Regina Hernández Franyuti, La ciudad
de México en la primera mitad del siglo XIX.Tomo I Economía y estruc-
tura urbana, México, Instituto Mora, 1994, p. 80.

36 Dewitt Kenneth Pittman Jr., Hacendados, campesinos y políti-
cos. Las clases agrarias y la instalación del Estado oligárquico en
México, 1869-1876, México, FCE, 1989, p. 47.

37 Brígida von Mentz, Beatriz Scharrer, Alfonso Toussaint,
Haciendas de Morelos, México, Gobierno del Estado de Morelos/
Instituto de Cultura de Morelos/Conaculta/Miguel Ángel Porrúa,
1997, p. 139.



1850, y Joaquín, el reconocido historiador y
bibliófilo.
Sobre la cuenca del río Tenango-Nexapa o

Barranca de Amatzinac, se localizaban “las
haciendas de primer orden de Santa Clara y
Tenango y su anexa San Ignacio”, propiedad
de los García Icazbalceta. El historiador esta-
dounidense Dewitt Kenneth Pittman precisa
los antecedentes:

El sector azucarero ubicado en el extremo orien-
te era el más importante de los cinco y era el
único en el que sus linderos casi coincidían con uno de
los distritos administrativos del estado, el de Jonacatepec.
Aunque solamente se producía allí el 12% del azúcar del
estado, esa región tenía la no despreciable característica
de ser propiedad de un solo individuo. Toda la frontera
oriental, que iba desde las laderas del Popocatépetl por el
norte hasta Axochiapan por el sur, era el feudo personal
de la familia García Icazbalceta. La propiedad de facto de
la familia databa del siglo XVIII, y fue legitimada con pos-
terioridad a 1857. La totalidad de la población, más de
20 000 habitantes, de veintiún poblados y caseríos, esta-
ba sometida á la red de dominio de esa familia. Aunque
la familia conservaba otras propiedades con nombres
diferentes, su dominio y riqueza provenían de los inge-
nios de Santa Clara y Tenango, en donde concentró sus
operaciones después de desmantelar los ingenios menos
eficientes de San Ignacio y Chicomocelco [...] En el
transcurso de los años la familia llegó a adquirir el título
de casi cada metro cuadrado de las tierras hasta las lade-
ras de las montañas en el norte de los alrededores de
Hueyapan […] Prácticamente todos los recursos de la
región se dedicaban entonces a lo que decidiera la familia
Icazbalceta, que estructuró la economía de la región de
manera de satisfacer las necesidades de sus ingenios.38

La hacienda más importante de los García
Icazbalceta era la de Santa Ana Tenango, tanto por su
valor catastral como por su producción azucarera.
Hacia 1824 estaba valuada en 242 800 pesos y en 1851
ascendió a 400 000. La hacienda y su ingenio anexo,

San Ignacio, llegaron a sumar 38 679 hectáreas a fina-
les del siglo XIX. Tuvo su origen en la merced de un
sitio de ganado menor y dos caballerías de tierra que
hizo el virrey marqués de Villamanrique a Luis de Re-
bolledo, el 24 de abril de 1589. La propiedad se trans-
firió a sucesivas manos durante la centuria y media
siguiente, hasta que en 1764 pasó a poder, junto con la
vecina y riquísima hacienda de Santa Clara de Mon-
tefalco, de José Antonio de Zalvide-Goytia, vecino de
Jonacatepec, a quien se debe la construcción del casco
de la hacienda.39

A finales del siglo XVIII aparece por primera vez el
apellido Icazbalceta entre los propietarios de la hacien-
da de Santa Ana Tenango, con el matrimonio de
Gregorio Nicolás Icazbalceta y Herrarte y Ramona
Antonia de Musitu y Zalvide-Goytia. Cabe mencionar
que tanto los Zalvide-Goytia como los Musitu y los
Icazbalceta procedían de Escoriaza, provincia de
Guipúzcoa, España. En 1805 la finca pasaría a los hijos
de aquéllos, María Josefa, Ana Ramona y Nicolás
Fernando Icazbalceta y Musitu. El patrimonio familiar
se dividió entre éstos en 1824, correspondiéndole al
hijo varón Tenango e ingenios anexos; a la hija mayor,
María Josefa, San Ignacio Urbieta y sus ranchos, y Ana
Ramona se quedó con la de Santa Clara. Previamente,
esta última se había casado con el capitán Eusebio
García, un antiguo cosechero del sur de España, pro-
bablemente de Andalucía. La descendencia de ambos
se compuso de diez hijos, entre ellos los ya citados
Mariano, el primogénito, y Joaquín García Icazbalceta,
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38 Dewitt Kenneth Pittman Jr., op. cit., pp. 52-53. La familia
García Icazbalceta llegó a poseer San Nicolás, otra importante
hacienda en el municipio de Tlaquiltenango, al sur de Cuernavaca. 39 Brígida von Mentz et al., op. cit., pp. 350-353.



el décimo, y en quien recaería a la postre la herencia de
las haciendas del clan después de 1850.
Después de la Independencia, a raíz del decreto

sobre la expulsión de los españoles que afectó algunos
de sus miembros, las fincas de la familia quedaron bajo
el control de Nicolás Fernando Icazbalceta, que mal las
administró y para 1846 se declaró concurso necesario
de acreedores, nombrándose como depositario de los
bienes a Eusebio García. Éste había vuelto de un for-
zoso exilio en Burdeos, pues en 1829 se halló com-
prendido entre los peninsulares erradicados del país,
llevándose consigo a sus hijos.40 A la muerte de Nicolás
Fernando, en 1847 García quedó como curador testa-
mentario, así como albacea y tenedor de las propieda-
des del clan familiar, ya que los herederos eran menores
de edad. El año siguiente, para poner fin al concurso se
ofrecieron en venta las fincas y fueron compradas por
el propio apoderado y ello suscitó un pleito judicial
por parte de los Icazbalceta, alegando abuso de su con-
dición de albacea, pleito que todavía en 1867 se en-
contraba en litigio y finalmente no prosperaría.41 Esto

propició que las tres importantes haciendas de Tenan-
go, Santa Clara y San Ignacio permanecieran unidas, y
así las hereda Joaquín García Icazbalceta.
Mariano García Icazbalceta se desempeñó como

administrador de las haciendas de la familia.42 Al
mediar el siglo —momento en que se desatan rebelio-
nes campesinas en varios puntos del país, destacando
las guerras de castas en el sureste, y en el Estado de
México las invasiones de tierras por parte de los pue-
blos indígenas— se cuenta entre los hacendados que
decidieron armarse y pedir autorización al Congreso
local para formar una fuerza rural que protegiera las
propiedades y el orden.43

En la capital de la República los García Icazbalceta
poseían negocios de comercio y de servicios, algunos
de ellos administrados por el propio Mariano, quien
vivía en la 3ª Real del Rastro núm. 8. Antes de que las
haciendas pasaran en propiedad de Eusebio García y su
descendencia, hacia 1842 Nicolás Icazbalceta, como
otros hacendados del sur del Estado de México, poseía
un almacén de azúcar en la calle de Montealegre núm. 5,
contiguo a su casa.44 Una vez en manos de los García
Icazbalceta, la producción de sus fincas hallaba salida
en el almacén o “despacho” de azúcar ubicado en la 1ª
calle de la Merced núm. 3.45
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40 Joaquín García Icazbalceta, Escritos infantiles, México, FCE,
1984. La introducción.

41 Joaquín García Icazbalceta, Alegato de bien probado hecho ver-
balmente de primera instancia del departamento del Valle por el Lic.
Don Juan B. Alamán por parte de don Joaquín García Icazbalceta,
por sí y como apoderado de sus hermanos en el pleito promovido por
don Tiburcio Icazbalceta sobre nulidad de la venta de las haciendas de Tenango y San Ignacio y ranchos anexos, México, Imprenta de San-

tiago White, 1867.
42 Antonio Velasco de la Torre et al., Representación

que hacen al Congreso del Estado de México los propietarios
de haciendas de caña del mismo estado. Con motivo de las
contribuciones que la Comisión de Hacienda del propio
Congreso propone se establezcan en su dictamen de 18 de
marzo de 1828, México, Imprenta a cargo de José Már-
quez, 1828.

43 Elvia Montes de Oca Navas, op. cit., pp. 362-363.
44 Guía de Forasteros político-comercial de la Ciudad de

México para el año de 1842, México, impresa por J.M.
Lara, 1842 pp. 136-138.

45 Los García Icazbalceta fueron dueños del hotel
“Del Refugio” y sus baños públicos anexos, ubicado en
el número 18 de la calle del mismo nombre; Calendario
del Comercio y Guía de Forasteros para el año bisiesto de
1860, publicado por M. Payno, México, Imprenta de Ig-
nacio Cumplido, 1859, pp. 60-66; Juan N. Valle, op. cit.,
pp. 152 y 222-223; Eugenio Maillefert, Directorio del
Comercio del Imperio Mexicano para el año de 1867 (ed.
facs.), México, Instituto Mora, 1992, pp. 248-249, 286.



A contrapelo de la opinión negativa de David
Brading acerca de la viabilidad de la hacienda mexica-
na en general, no mayor a las tres generaciones entre las
familias propietarias, fue notable el caso de las fincas
unidas a Santa Clara, Tenango y San Ignacio, que per-
manecieron más de 150 años en manos de una misma
familia: los García Icazbalceta, y ello sólo puede com-
pararse en esa misma región con la hacienda de Atlaco-
mulco, perteneciente a los descendientes de Hernán
Cortés.
Otra familia propietaria de ingenios en la región

sureña era la de Francisco Pérez Palacios, unos de los
primeros presidentes del Tribunal de Vagos. La familia
era dueña de San Salvador Miacatlán, principal hacien-
da del distrito de Tetecala, localizada al suroeste de la
Villa de Cuernavaca. La explotación de ésta y otras
propiedades anexas le permitió, lo mismo que a sus
herederos, erigirse en “hombres fuertes” de la zona de
Cuernavaca, de la que presumiblemente era oriundo. A
principios del siglo XIX Francisco Pérez Palacios poseía
en la ciudad de México una panadería y un almacén de
azúcar contiguo a la casa del conde de Santiago de la
Calle Real. En los días de la guerra de Independencia,
mediante su enlace con doña Luisa Salazar —vincula-
da a una familia propietaria de la región— entró en
posesión de la hacienda de Miacatlán, base de las acti-
vidades económicas de esa familia.46

La hacienda de San Salvador Miacatlán se localizaba
al suroeste de la población del mismo nombre, cercana
también a la laguna del Rodeo. Según los títulos de pro-
piedad del ingenio, sus tierras originalmente pertene-
cieron al marquesado del Valle. Al inicio del siglo XVII
uno de sus descendientes, Pedro Cortés, otorgó una
merced de dos sitios de estancia para ganado menor
mediante un censo enfitéutico a Francisco de la Fuente,
vecino de la villa de Cuernavaca, en cuarenta pesos
anuales. La posesión se extendió con otra merced de un
sitio más en quince pesos anuales de censo, a condición
de dejar pastar allí a las mulas que el marqués tenía en
sus estancias de Tehuantepec y Mazatepeque. Pocos
años más tarde, en 1626, el alférez Hernando de la

Vera Zapata adquirió la propiedad, la cual pasaría a
sucesivas manos el resto de esa centuria y la siguiente,
hasta que en 1791 compró la finca José Salazar Serfate,
en cuyo poder permaneció hasta su muerte, ocurrida
en la época de la guerra de Independencia, y entonces
la hereda su hija, doña Luisa Salazar, casada con el
entonces capitán realista Francisco Pérez Palacios.
A mediados de siglo XIX la producción del ingenio

llegó a cerca de 480 toneladas de azúcar y 550 tonela-
das de miel, además de los beneficios de una fábrica de
aguardiente. La imprescindible madame Calderón de la
Barca llegó a conocer la hacienda y a su propietario en
1841. De éste afirmaba que era “un anciano caballero
de hermosa y noble presencia”. Los hijos de Pérez
Palacios, Ángel y Luis, se harán de otras haciendas en
el propio municipio de Tetecala, la de Acatzingo y la
Nigua, y dos más en la región de Yautepec: Apanque-
zalco y Michote; todas productoras de aguardiente de
caña, aunque la más importante de ellas era la de Apan-
quezalco. Complementaba patrimonio de la familia
una casa solariega situada en el centro de Cuernavaca.
Después de la muerte del general Ángel Pérez

Palacios (1802-1867), albacea y heredero principal de
los bienes de don Francisco, el poderío económico y
político de la familia parece eclipsarse. Su patrimonio,
consistente en las fincas mencionadas y las tiendas esta-
blecidas en ellas, entrará pronto en litigio con sus acree-
dores, representados por Anastasio Zerecero en nombre
del señor Emilio Lynch Zaldívar. Por parte de la fami-
lia, Francisco Pérez Palacios Cañedo, hijo del general,
trató de retener inútilmente sus posesiones, debiendo
desprenderse de ellas.47 Para 1872 el antiguo ingenio de
Miacatlán estaba ya en manos de la firma Barrón-
Forbes, compañía formada en un inicio por Guillermo
Barrón, cónsul inglés en San Blas y socio de los
Escandón. En esa misma región también poseían, entre
otros negocios, el gran ingenio de Atlihuayan y sus
anexos.
Otra familia con importantes propiedades en la par-

te sureña del entonces Estado de México era la de José
Juan Cervantes y Michaus, cuya presencia en la zona
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databa del siglo XVI, cuando uno de sus ancestros —el
licenciado Juan Gutiérrez Altamirano, primo de
Hernán Cortés y encomendero del pueblo de Santiago
de Calimaya— pretendió, aparentemente sin éxito, la
hacienda de Axomulco, uno de los primeros trapiches de
la región, ubicado en el perímetro de la Villa de Cuer-
navaca.48 Empero, las posesiones particulares de José
Juan Cervantes en la entidad le venían dadas por
herencia de Martín Ángel Michaus, su abuelo materno
un acaudalado comerciante de origen peninsular y
miembro prominente del Consulado de México, pro-
pietario de las haciendas de Santa Inés, San José
Buenavista y El Hospital, tres propiedades de primer
orden ubicadas en la cuenca del río Cuautla-
Chinameca.
La historia de la hacienda de San José Buenavista,

localizada junto con la de Santa Inés en las inmedia-
ciones de la ciudad de Cuautla de Amilpas, no era muy
antigua, pues aparece registrada por primera vez en
1732, mediante la relación de bienes rústicos ordenada
levantar por el virrey Juan de Acuña y Manrique, mar-
qués de Casafuerte. Para 1796 el propietario era ya
Michaus. Un sólido acueducto —terminado de cons-
truir a principios del siglo XIX y que atravesaba la po-
blación de Cuautla— surtía de agua potable a la
hacienda. Hacia 1830 la heredan, junto con las ya
mencionadas de El Hospital y Santa Inés, José Juan
Cervantes y Michaus, su hermana Guadalupe y Miguel
Michaus, nietos todos de Martín Ángel Michaus. En
1851 el valor catastral de la hacienda ascendía a 200
mil pesos y estaba considerada de tercera clase en tér-
minos fiscales, por la que se pagaba 150 mensuales de
impuestos.49

Los orígenes de la hacienda de Santa Inés datan de
1605, cuando se le otorgan a Diego Caballero siete ca-
ballerías de tierra (casi 300 hectáreas) mediante una
merced real. Por situarse en tierras realengas, la merced
la otorga el virrey, quedando fuera del control del mar-
quesado del Valle. Hacia 1668 el trapiche era propie-
dad del convento de monjas de Santa Inés, como

resultado de créditos no pagados por el anterior posee-
dor. De esta congregación religiosa el ingenio pasaría
por distintos manos, hasta que en 1796 adquiere la
finca el comerciante Martín Ángel de Michaus, quien
la integra con la vecina de Buenavista para formar una
misma unidad de producción. Para 1851 Santa Inés
estaba considerada de segunda clase, por arriba de sus
hermanas de San José Buenavista y El Hospital. En
1870 se le asignó un valor fiscal de 177 070 pesos. Su
producción en 1874 era de 724.5 toneladas de azúcar
y 828 toneladas de miel. Muertos sus propietarios,
Miguel Michaus y José Juan Cervantes, éste en 1874,
la hacienda pasaría a ser propiedad de Agustín Rovalo.
Para la época del Porfiriato las haciendas Buenavista y
Santa Inés eran propiedad de la acaudalada familia
Escandón-Barrón.
Al poniente de la población de Cuautla se hallaba la

hacienda del Hospital de Nuestra Señora de la Con-
cepción. Era la más antigua de las tres, ya que su ori-
gen se remontaba a finales del siglo XVI, cuando
Bernardino Álvarez obtiene del quinto virrey de la
Nueva España, Lorenzo Suárez de Mendoza, conde de
la Coruña, una merced de dos caballerías de tierra
(85.6 hectáreas) en los límites del pueblo de
Ahuehuepan, a favor de la congregación de los herma-
nos de san Hipólito. La finca permanece como propie-
dad de la congregación religiosa cuando menos 200
años. No se tiene certeza en cuanto a la fecha en que
deja de pertenecer a esa orden, aunque para 1831 se
encontraba ya en posesión de las familias Michaus y
Cervantes. En 1851 estaba catalogada para efectos fis-
cales como de tercera clase, entre siete existentes. Para
1870 su valor catastral ascendía a 120 mil pesos y pro-
ducía 471.5 toneladas de azúcar y 529 toneladas de
miel. En 1887 pasó a ser propiedad de José Toriello
Guerra, dueño también de la hacienda de Temixco,
cercana a Cuernavaca.
El papel económico de José Juan Cervantes en la

región no se limitó a sus actividades agrarias, sino fi-
guró también como socio de una empresa que se pro-
puso construir el camino México-Acapulco, de vital
importancia para las actividades de los ingenios de la
tierra caliente. En tal empresa participaban los princi-
pales dueños de las haciendas cañeras y connotados
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políticos locales, cuyos trabajos se vieron interrumpi-
dos por extenderse la Guerra de Reforma a esa región
sureña.50

Haciendas del Valle de Toluca

En el centro del país, las propiedades agrarias más
antiguas de la familia Cervantes se localizaban en el
polo opuesto correspondiente al antiguo Estado de
México: el Valle de Toluca, casi en las faldas del volcán
Nevado. Ahí eran dueños de la importante hacienda de
Atenco, también llamada El Cercado, así como varias
otras y ranchos de sus alrededores, y que José Juan
Cervantes y Michaus recibiría en herencia a principios
del siglo XIX.
El origen de las propiedades de los Cervantes en esa

región se remontaba al siglo de la Conquista, cuando
su ancestro, el licenciado Juan Gutiérrez Altamirano,
recibió de su primo Hernán Cortés la encomienda de
Calimaya y los pueblos sujetos de Metepec, Tepe-
maxalco y Chapultepec, el 19 de noviembre de 1528.
Esta concesión sería ratificada por la real donación del
emperador Carlos V al marquesado del Valle de
Oaxaca, de fecha 20 de julio de 1529, con la entrega de
las extensas poblaciones en el México central y, en par-

ticular, de la propia ciudad de Toluca,
Matalzingo y Calimaya en el Valle de Toluca.
Al respecto, la historiadora Margarita Loera
Chávez de Esteinou afirma:

No obstante que la donación de la encomienda de
Calimaya a Gutiérrez Altamirano no implicaba la
posesión de tierras de los pueblos, se produjo varias
alteraciones en el sistema de propiedad en la
región, [ya que] los miembros de esa familia pro-
curaron adquirir terrenos bajo títulos diferentes a
costa de los pueblos encomendados, sobre todo a
raíz de que uno de ellos contrajo matrimonio con
una hija del virrey Luis de Velasco… [En] el siglo
XVII ya se encontraban funcionando en el Valle de
Toluca las haciendas de Atenco, Quautenco y
Almoloya y los ranchos de Tepemaxalco o las
Trojes, Zasacuala, San Agustín, San Nicolás y

Santiaguito, todas propiedades del Condado de Santiago
Calimaya. Desde entonces, sus descendientes se destaca-
ron entre los propietarios del Valle de Toluca como terra-
tenientes de gran poder económico y político.51

Con esos y otros bienes el licenciado Gutiérrez
Altamirano fundaría un mayorazgo, una de las varias
propiedades vinculadas que la familia Cervantes llega-
ría a concentrar y usufructuar en distintos puntos de la
Nueva España.52 El mayorazgo de Altamirano, institui-
do el 29 de marzo de 1560, lo conformaba tierras del
Valle de Toluca, Coyoacán, Tacubaya, Michoacán y
otras posesiones, así como varias casas y solares ubica-
das en la capital novohispana. Al mayorazgo le sucede-
ría, más de medio siglo después, la concesión de un
título nobiliario a esa familia, el de condes de Calima-
ya, otorgado en 1616 a Fernando de Altamirano y Ve-
lasco y a su madre María de Velasco Ircio y Mendoza,
por los servicios prestados a la Corona por parte del
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marido de ésta, el segundo Luis de Velasco, virrey de la
Nueva España.53 El de Calimaya fue uno de los títulos
nobiliarios más antiguos entre la elite mexicana, el cual
haría ostensible su descendencia hasta el siglo XIX, pese
a la derogación y pérdida de su vigencia en los tiempos
republicanos.
Durante el siglo XVIII continuó el acaparamiento de

tierras por parte de la familia Altamirano, a costa de los
pueblos circunvecinos. Para confirmar legalmente sus
avances, en el año de 1718 se expidió un documento
“de composición” de sus terrenos, en que se redefinie-
ron los nuevos límites de las propiedades de la citada
familia. De manera muy tardía, dado que en otras
regiones del país la medida se aplicó un siglo atrás, en
1728 se suspendió la obligación del tributo de enco-
mienda a los condes de Calimaya. La propia historia-
dora Loera Chávez de Esteinou comenta que

[...] en realidad, la anulación de la encomienda no signi-
ficó un grave problema para los descendientes del Lic.
Juan Gutiérrez Altamirano; lo que les llevó a la ruina fue
la insistencia del Real Fisco en cobrar la cantidad recibi-
da en forma ilegal (según alegaba el Fisco) varias genera-
ciones atrás. De aquí, que se ordenó el embargo de los
bienes de [la familia] para que con su producto se cubrie-
ra una alta suma. De esta suerte, los Gutiérrez Altamira-

no se vieron en bancarrota. Solamente hasta prin-
cipios del siglo XIX lograron saldar sus deudas.54

Lo anterior sólo fue posible gracias al apoyo
del acaudalado comerciante y hacendado
Martín Ángel Michaus, abuelo materno de
José Juan Cervantes y Michaus, último conde
de Santiago Calimaya.
Con la extinción de los mayorazgos, los

bienes de la casa de Santiago Calimaya se fue-
ron fragmentando entre sus diversos descen-
dientes, pero las haciendas del Valle de Toluca
subsistieron durante el siglo XIX como patri-
monio de gran importancia. En 1829 la
hacienda de Atenco continuaba siendo la prin-
cipal de su región, teniendo a su alrededor una

serie de propiedades y ranchos anexos: San Antonio,
San Agustín, Zasacuala, Tepemaxalco, San Joaquín,
Anatenango, y la vaquería de Santa María. Atenco
cobró fama como hacienda ganadera, de manera espe-
cial por la cría de toros de lidia, aunque no dejaron de
criarse otras especies animales, lo mismo que el cultivo
de cereales como maíz, cebada y trigo, además de haba
y alfalfa. A finales del siglo XIX la hacienda y fincas ane-
xas dejaron de ser propiedad del clan de los Cervantes,
después de casi tres siglos en su poder a lo largo de va-
rias generaciones. Fueron vendidas a una familia de
apellido Barbosa, quien las retuvo hasta después de la
Revolución mexicana, cuando fueron fraccionadas al
implantarse la Reforma Agraria.
Dada la proliferación de haciendas propiedad de la

familia Cervantes, no está de más ofrecer un cuadro
resumen de sus posesiones en el centro de México y
otras regiones del país.

* * * * * * * *

Las haciendas del Valle de México estaban en íntima
relación con el mercado y la demanda de la capital de
la república, a la que abastecían con diversos productos
agropecuarios. Quizá por ello existía una cierta espe-
cialización productiva en las diferentes estancias: las de
Coapa y Tlalpan estaban dedicadas a la cría de ganado
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porcino, bovino y a la producción lechera. San Ángel,
con numerosas casas de campo, huertas y jardines, pro-
ducía hortalizas y flores, y también se daba el cultivo de
maguey y la producción de pulque; Xochimilco, Milpa
Alta y Tláhuac, por su clima semihúmedo y disponibi-
lidad de agua, fueron favorables para el cultivo de huer-
tas y sus áreas chinamperas. Y finalmente, las ubicadas
al norte de la capital, sobre todo en Azcapotzalco y
Tlalnepantla, fueron productoras de maíz y trigo, y por
cuya producción pecuaria se conformó la llamada
“cuenca lechera” de esa parte del valle.

Haciendas de Tlalnepantla

En esta demarcación descollaban las posesiones agra-
rias de la familia Fagoaga, tan acaudalada en el siglo
XVIII por sus inversiones en minería como lo sería en la
centuria siguiente por su cantidad de fincas rústicas.
Aparte de las haciendas de beneficio y de labor encla-
vadas en Zacatecas, la antigua Valladolid y otras zonas
del país, poseían en el Valle de México algunas de las
más fértiles en las jurisdicciones de Tlalnepantla y
Cuautitlán. Propietarios “cuyas fincas de campo pare-
cen no tener fin”, a decir de madame Calderón de la

Barca, quien las llegó a conocer de manera personal; las
más importantes eran las de San Xavier y Lechería.
Debemos a la misma autora la descripción, quizás úni-
ca, de esas haciendas de los Fagoaga, acompañada de
un comentario sobre las vicisitudes que atravesaban sus
propietarios con la inestabilidad política de la nación
recién independizada:

[…] la Hacienda (de San Francisco Xavier), que está a
tres leguas, más o menos, de México, es un edificio de
vasta e irregulares proporciones, enclavada en unos terre-
nos un tanto bajos, y que rodean unos cerros de un negro
azuloso... contiene el usual quántum de muebles de todas
las casas de campo, y ciertamente ya no es motivo de sor-
presa para nosotros esa carencia de interés de los propie-
tarios para embellecer sus residencias. Una casa que
puede convertirse cada año, probablemente en un cuar-
tel, vale más que permanezca con sus piezas desnudas y
no llena de elegantes muebles. Esta casona ha sido des-
truida más de una vez por esta misma causa, y la última
en que fue ocupada por las tropas la dejaron como los
establos de Augías […] Lechería, donde los generales
Bustamante y Paredes celebraron su última y singular
entrevista, después de haber pasado viejas iglesias y otras
haciendas, también pertenecientes a los Fagoagas, es un
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enorme caserón deshabitado, ocupado sólo por
el administrador y su familia. Es un bello edifi-
cio, y su patio interior estaba lleno de flores,
pero no teniendo jardín ni árboles cerca, tiene
un aspecto más bien de soledad […] Está rode-
ado de fértiles y productivos campos de maíz.
Permanecimos poco tiempo en la casa, y des-
pués de ver, con el debido respeto, el aposento
en donde conferenciaron los generales, volvi-
mos a montar para seguir nuestro camino.55

El casco de la hacienda de San Javier, de-
rruido al día de hoy, se ubicaba casi en el centro de
Tlalnepantla. Los linderos de la misma se extendían
por el norte hasta las inmediaciones de los pueblos de
Tequesquináhuac, San Rafael y Santa Cecilia; por el
oriente hasta Tenayuca y por el sur hasta el camino que
iba de Tenayuca a Tlalnepantla. Le pertenecían los ran-
chos de San Felipe, San Rafael, San Antonio y San
Sebastián (Zahuatlán). Sus tierras de labor estaban des-
tinadas primordialmente al cultivo del maíz y el
maguey. Pero se caracterizaba por la cría de ganado
lechero. Para ello contaba con establo de grandes di-
mensiones, uno de los más notables de “la cuenca
lechera”. Su producción, junto con el pulque, era
transportada en carretas a la ciudad de México por un
camino que atravesaba Puente de Vigas, los linderos de
la hacienda de El Rosario (renombrada también por su
producción lechera) y las villas de Azcapotzalco y
Tacuba.56

En la misma municipalidad de Tlalnepantla se loca-
liza la hacienda de Santa Mónica, consagrada princi-
palmente al cultivo y molienda del trigo. Su molino
destacaba entre los más importantes de todo el Valle de
México en el siglo XVIII, y aun del XIX. A mediados de
esa centuria la finca era propiedad de Ángel Bezares, un
pudiente comerciante y coronel de las milicias cívicas,
quien la había adquirido en 1833 de manos de Manuel
González Calderón, heredero de una familia de la elite
comercial en las postrimerías de la Colonia. Los Gon-

zález Calderón llegaron a figurar de manera prominen-
te en el Consulado de México, aplicados con gran éxito
al comercio internacional durante el siglo XVIII, y que
después de la Independencia parecen haberse reducido
a sus propiedades agrarias. Se debe a dicha familia la
construcción del magnífico casco y capilla anexa de la
finca.
Oriundo de Orizaba, en la ciudad de México Bezares

era dueño de panaderías y de propiedades urbanas, entre
ellas su casa-habitación ubicada en el número 2 de la
exclusiva 1ª calle de San Francisco. El también regidor y
juez de vagos de 1831 tuvo por hermana menor a
Josefina Bezares, quien en segundas nupcias casó con
Melchor Múzquiz, gobernador del Estado de México y
presidente interino de la República en 1832.57

La casa es colosal y sólo una tercera parte de ella está ocu-
pada —dice madame Calderón de la Barca, quien la visi-
tó en 1841, poco después de la muerte de Bezares—. Los
graneros, de sólida mampostería, pueden contener cator-
ce mil cargas de maíz. La casa se encuentra en situación
dominante; la vista de las montañas, especialmente desde
los balcones del piso alto, es grandiosa [… la] inmensa
hacienda que la tradición, no sé con qué fundamento, su-
pone que perteneció antiguamente a doña Marina, como
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Casanova aventureros. Novela histórica picaresca, México, Talleres
Gráficos de la Nación, 1945, t. I, p. 132; Vicente Andrade, “Espo-
sas de los gobernantes del México independiente”, citado por Sara
Sefchovich, La suerte de la consorte. Las esposas de los gobernantes de
México: historia de un olvido y relato de un fracaso, México, Océano,
1999, pp. 90-92.



regalo de Cortés [fue] propiedad de los frailes agustinos,
y luego de una familia mexicana que perdió su fortuna
por descuido o prodigalidad. El propietario actual la
compró por una cantidad relativamente corta, y le pro-
duce una renta anual de treinta y cinco mil pesos, por tér-
mino medio.

La “familia mexicana” arruinada a que se refiere
madame Calderón de la Barca son los González Cal-
derón, quienes la habían adquirido del marqués del Valle
de la Colina en diciembre de 1764. Fue el titular de esa
familia, José González Calderón, quien mandó construir
el casco de la hacienda, “clara muestra del auge que,
tanto en las ciudades como en los campos, alcanzó la
arquitectura civil en México durante el siglo XVIII”,
según Manuel Romero de Terreros, ex conde de Regla.58

A la muerte del coronel Bezares, en 1840, sus hijos
la vendieron a los señores Manuel Castro, Juan de la
Cajiga y Francisco Fuente Pérez. Al poco tiempo pasa-
ría a manos de una familia de apellido Muriel, quien
la retendría hasta finales del siglo, cuando en 1881 la
compró un miembro conspicuo de la elite porfiriana,
Nicolás de Teresa.

La municipalidad de México

Algunos de los más notables propietarios de haciendas
y potreros de los alrededores de la ciudad de México
fueron los hermanos Estanislao y Joaquín Flores. Sobre
estos personajes, comerciantes de El Parián, vale decir
que lograron adueñarse de ricas y estratégicamente
bien ubicadas fincas y terrenos, y que con la expansión
de la ciudad después de 1850 amasaron una fortuna
con su fraccionamiento y urbanización. Destacan las
haciendas de la Condesa y de la Teja, la primera otrora
propiedad de los condes de Miravalle, y la segunda de
José María Sánchez Espinoza, ex conde del Peñasco.

A la hacienda de La Condesa se le dio ese nombre porque
en la primera mitad del siglo XVIII pertenecía a la tercera
Condesa de Miravalle, doña María Magdalena Dávalos
de Bracamonte y Orozco, esposa del Caballero de

Alcántara don Antonio de Trebuesto y Alvarado.
Abarcaba lo que son ahora las Colonias Roma y Condesa
y la casa estaba situada a la entrada de Tacubaya. En
cuanto a la Hacienda de la Teja, propiedad antaño de la
familia Sánchez Espinoza, comprendía todo lo que es hoy
la Colonia Cuauhtémoc y parte de la de Juárez y del
Paseo de la Reforma.59

Eran tan extensas ambas propiedades, que inevita-
blemente al cruzar sus campos con rumbo hacia
Tacubaya, dice don Manuel Orozco y Berra, “del
Bosque [de Chapultepec] á Tacubaya hay solamente
cosa de mil y quinientas varas, y el camino va practica-
do por en medio de los terrenos pertenecientes a los
Sres. Flores”.60

Estanislao Flores había comprado en 1842 la hacien-
da de la Teja y sus ranchos anexos llamados los Cuartos,
Santa María [la Ribera] y Anzures, con la alberca gran-
de de Chapultepec, a José Mariano Sánchez y Mora por
72 mil pesos. El motivo de la venta eran las hipotecas
que tenía la hacienda con varios capitales de particula-
res y obras pías, y que el arruinado ex conde del Peñasco
evidentemente no podía saldar. El monto de las hipo-
tecas ascendía a más 60 mil pesos que Flores recono-
ció y quedó obligado a pagar, exhibiendo al momento
de la compra 11 mil pesos de contado. Después de
1856 los hermanos Flores fraccionarían y urbanizarán
sus ranchos anexos (el de Santa María la Ribera, en
particular), pues los restos de la vasta propiedad serían
fraccionados para ser parte del desarrollo urbano em-
prendido por diversos empresarios e intermediarios,
entre ellos los hermanos Escandón. De su venta surgi-
rán, ya en la segunda mitad del siglo XIX, las colonias
Condesa, La Teja, Cuauhtémoc, Indianilla, Roma y
San Miguel Chapultepec, entre otras.61

Pero estas haciendas no fueron las únicas fincas pro-
piedad de los Chatos Flores. Numerosos potreros de los
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58 Manuel Romero de Terreros, Antiguas haciendas de México,
México, Patria, 1956, pp. 108-109.

59 Ibidem, pp. 145-147.
60Manuel Orozco y Berra, “Alrededores de México”, en Diccio-
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61 Jorge H. Jiménez Muñoz, La traza del poder. Historia de la
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la desaparición del Ayuntamiento (1829-1928), 1a. ed., México,
Dedalo/Codex Editores, 1993, p. 14; Bertha Tello Peón, La colo-
nia de Santa María la Ribera, México, Clío, 1998, p. 29.



alrededores de la ciudad pasaron a su poder de
diversa manera: el de San Cristóbal Romita, o
Romita a secas, en cuyo terreno se levantaría la
colonia Roma, fue comprado en 10 833 pesos
por el mismo Estanislao a raíz de la aplicación
de la Ley de Desamortización de los Bienes
Eclesiásticos de junio de 1856. Terreno al que
sumarán los potreros de Indianilla y El
Cuartelito que arrendaron al Ayuntamiento
de México. Como la referida Ley de Desamor-
tización daba el derecho de adjudicación a los
arrendatarios, los hermanos Flores no resulta-
ron finalmente beneficiados con la medida,
debido a que la corporación municipal pro-
movió un juicio para recobrar su propiedad.
Al ganarlo, la misma puso en remate dichos
terrenos siendo adquiridos por Antonio
Escandón y Francisco Villavicencio, quienes
habían hecho posturas para su compra. Al
fraccionarse sus terrenos se formó la colonia
Escandón.62

Tal y como se ha visto en este segmento,
cuyo resumen se presenta en el cuadro ante-
rior, los miembros de Tribunal de Vagos de la
ciudad de México fueron dueños de algunas
de las principales haciendas de la región cen-
tral del país, lo cual enfatizaba su hegemonía so-
cial y económica en tanto pertenecientes a la
elite. Con excepción de las familias propieta-
rias que sobrepasaron el entorno regional de
la capital, a través de sus posesiones es posible
identificar la zona de influencia de la ciudad
de México: el Estado de México (incluido en
éste a las actuales entidades de Morelos,
Hidalgo y parte de Guerrero) y el corredor
México-Puebla-Veracruz. Destacando las fin-
cas cerealeras de los valles de México y Toluca;
las dedicadas a la explotación del maguey y el
pulque ubicadas en las zonas de Apan,
Otumba y Texcoco, y la región sureña more-
lense centrada en el cultivo del azúcar y el
aguardiente de caña.
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Resumen de los hacendados entre la membresía del Tribunal de Vagos



Como había sido en la época colonial, la capital de
la nueva república fue el lugar de residencia de un
reducido grupo de propietarios y exitosos hombres de
empresa que labraron considerables fortunas en la agri-
cultura y el comercio con las provincias. Desde la capi-
tal controlaban muchas de las empresas del interior,
haciendo de la ciudad de México un eje articulador de
las diferentes áreas productivas de su entorno regional,
en tanto principal centro de consumo o mercado. La
propiedad de la tierra fue la base de una cadena pro-
ductiva cuya culminación era la distribución y venta de
su producción en la gran urbe. Algunas de esas familias
de la elite —entre ellas, las de integrantes conspicuos
del Tribunal de Vagos— lograron integrar en una sola
empresa las diferentes fases de ese proceso, lo mismo
para dueños de ingenios de la Tierra Caliente del anti-
guo Estado de México que para haciendas pulqueras en
Apan y Otumba. Por ello la vinculación propiedad de
la tierra-comercio no permite hablar, en rigor, de gru-
pos sociales independientes ubicados en una u otra
esfera económica, como es dable hallar en ciertas inter-
pretaciones de la sociología histórica del periodo des-
crito aquí. Más aún, para los miembros de la elite,
como han mostrado los trabajos de David Brading y
John Kicza para el periodo colonial, la posesión de la
tierra no era más que un campo de inversión dentro de
la diversidad de sus intereses.

Por otra parte, es bien conocida la posición del pro-
pio Brading acerca de la baja productividad en general
de la hacienda mexicana, que se caracterizaba por sus
rendimientos decrecientes debido a diversos factores
desfavorables que gravitaban sobre ella —y desde luego
sobre la clase propietaria—, por lo que la rotación en su
posesión era muy alta, no más allá de tres generaciones
en manos de la familia propietaria.63 Tal punto de vista
del influyente historiador inglés no se reduce al periodo
colonial, que tan bien investigó para Mineros y comer-
ciantes del México borbónico, sino que lo hizo extensivo a
las épocas subsecuentes del siglo XIX y principios del XX,
hasta la Revolución mexicana. No siendo el suyo un tra-
bajo monográfico sobre el tema, ni mucho menos el de
un especialista, se adelanta tan sólo una observación al
respecto: es de llamar la atención la existencia de fami-
lias de hacendados que en apariencia no se ajustaron a
ese patrón general descrito por Brading. Tal es el caso de
algunas familias aquí reseñadas: los García Icazbalceta en
la región cañera del hoy estado de Morelos, y los Adalid
en la explotación del maguey y el pulque en Otumba y
Apan. Los Cervantes representan un caso verdadera-
mente excepcional como dueños de la tierra en México,
permaneciendo en tal condición a lo largo de varias cen-
turias y generaciones, desde los inicios de la Colonia
hasta prácticamente el Porfiriato. Por ello habría que
profundizar en los mecanismos sociales, económicos y
políticos que permitieron a esta familia (y posiblemente
otras) sobrevivir y permanecer entre la elite mexicana
por un periodo tan prolongado.
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296-298 de David Brading, Mineros y comerciantes en el México
borbónico (1763-1810), México, FCE, 1975.
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Ortiz-Hernán Pupareli*

La idea de ficción
y realidad en el Amadís de
Gaula y en la Historia verdadera de

la conquista de la Nueva España

a intención histórica que plantean algunos autores de crónicas de
Indias como una serie de datos verosímiles y verdaderos es lo que han
analizado los estudiosos de la narrativa colonial. El hecho de oponer la
crónica —es decir la historia valorada en función de su presunto grado de
adecuación a la realidad— a una producción de ficción novelística ha sido,
y es todavía, el objeto de numerosos debates. El hecho de que desde el
principio la narrativa hispanoamericana ha tendido a organizarse en torno
a principios de exclusión —puestos en evidencia a partir de las prohibicio-
nes de 1531, que limitaba la circulación y la impresión de textos de fic-
ción en la América hispana—, ha dejado su huella tanto en la creación
como en la crítica literaria.1

Uno de los propósitos de este artículo es demostrar que Bernal Díaz
del Castillo sí hace novela, es decir hace ficción; su Historia verdadera
tiene innumerables pasajes en los cuales se perciben mecanismos de
narración propios de la novela. Uno de ellos es el de hacer una cronolo-
gía novelada, dividida en capítulos: “Y Cortés les consoló, y que no ovie-
sen miedo qu él estaba allí con todos nosotros y que los castigaría. Y
pasemos adelante a otro capítulo y lo que sobr’ello se hizo”.2 Bernal tiene
una clara idea de lo que hace, su error es que resulta un poco desordena-
do en la manera de narrar algunos sucesos; pero es clara su idea sobre la
novela y por ello menciona que narrará cosas en “otro capítulo”.

El Amadís de Gaula ha llegado hasta nosotros “corregido y enmendado”
cumpliendo con el anhelo de su autor, Garci Rodríguez de Montalvo: la
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* Facultad de Filosofía y Letras-UNAM.
1 La narrativa puede dividirse en cronista/hablador. Eso responde a dos binomios que

remiten a una situación de polarización en dos planos: el plano epistemológico, discurso
racionalista/discurso mítico y el plano estético/ético, narrativa tensa/instrumental/narrati-
va lúdica (Historia/historias).

2 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (manus-
crito Guatemala), ed. de José A. Barbón Rodríguez, México/Madrid, El Colegio de
México/UNAM/Servicio Alemán de Intercambio Académico/Agencia Española de Coo-
peración Internacional, 2005, p. 114.

Abstract: The substance of reality and fiction
in myths can be found in history. Thus, the
book of chivalric romances Amadís de Gaula
and the Historia verdadera de la conquista de
la Nueva España reveal the combination of
certain constituent elements of narrative fic-
tion. The aim of this article is to study recu-
rrences, variants, and oppositions to analyze
their combinatory and comparative possibi-
lities based on the notion of reality and fic-
tion that they present. In his chronicles
Bernal Díaz resorted to narrative mecha-
nisms to exemplify his idea of truth, reality,
and verisimilitude, while Montalvo adopted
the idea of the author fully identified with
tradition, truth, and morality, so that his
Amadís was read not only as a familiar, poli-
tical fiction, but also as a feigned history.
Key words: history, myth, reality, fiction,
chronicle, chivalric romance.

L
Resumen: La sustancia del mito sobre la rea-
lidad y la ficción se halla en la historia. Así,
el libro de caballerías Amadís de Gaula y la
Historia verdadera de la conquista de la Nueva
España vislumbran la combinación de cier-
tos elementos constitutivos de ficción narra-
tiva. Se trata aquí de estudiar recurrencias,
variantes y oposiciones para analizar sus po-
sibilidades combinatorias y comparativas a
partir del concepto de realidad y ficción que
presenta cada una de ellas. Bernal Díaz recu-
rre en sus crónicas a mecanismos narrativos
para ejemplificar su idea de verdad, realidad
y verosimilitud, en tanto Montalvo asume la
idea del autor identificado plenamente con
la tradición, la verdad y la moral, para que su
Amadís sea leído no sólo como una ficción
familiar y política, sino como una historia
fingida.
Palabras clave: historia, mito, realidad, fic-
ción, crónica, libro de caballerías.
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búsqueda de fama a partir de la labor como escritor es
el paradigma de los libros de caballerías en la penínsu-
la Ibérica. En el siglo XVI el Amadís era leído no sólo
como una ficción familiar y política, sino como una
historia fingida de dos amantes conocidos. Los lectores
del texto es probable que entendieran el celebrado
amor de Amadís y su encono militar como parte de
una larga tradición que se remontaba al mundo clási-
co.3 El sentido del texto que importa para mi análisis es
la diferenciación que hace Montalvo entre lo que llama
“historias fingidas” y las “historias verdaderas”. A las
primeras el autor las ubica en la pura ficción, no son
verdaderas. Las segundas son las que se fundan en el
principio de la verdad. Montalvo escribió el prólogo
del Libro I del Amadís de Gaula poco tiempo después
del triunfo final de los reyes católicos en Granada. En
edad avanzada, reflexionó que había sido testigo pre-
sencial de un periodo trascendente en la historia de
España. Tenía una gran afición por la historiografía,
medio por el cual se cree que su generación quería
dejar memoria de los grandes sucesos de la época. Así,
en el Prólogo quiere dejar constancia de las posibles
diferencias entre crónica y libro de caballerías, ya que
en el léxico de la época no las había.

Los conceptos de autor, narrador, escritor y enmen-
dador son términos narrativos que se han ido modifi-
cando con el paso del tiempo. En la estructura social
existe la conciencia colectiva de que el escritor se cons-

tituye como un elemento social especializado, como un
creador que tiene una misión o un deber social. Su
obra, por lo tanto suele reflejar la teoría o la concep-
ción dominante en su época. En el paso de la Edad
Media al Renacimiento, que es cuando Montalvo lleva
su obra a la imprenta, la idea que dominaba era la de
autor como mediador, una especie de copista que se
identificaba plenamente con la tradición, la verdad y la
moral. Ya desde el Prólogo Montalvo señala claramen-
te su intención:

E yo esto considerando, desseando que de mí alguna som-
bra de memoria quedasse, no me atreviendo a poner el mi
flaco ingenio en aquello que los más cuerdos sabios se ocu-
paron, quísele juntar con estos postrimeros que las cosas
más livians y de menor substancia escrivieron, por ser a él
según su flaqueza más conformes, corrigiendo estos tres
libros de Amadís, que por falta de los malos escriptores, o
componedores, muy corruptos y viciosos se leían, y trasla-
dando y enmendando el libro cuarto con las Sergas de
Esplandián su hijo[…] que por gran dicha paresció en una
tumba de piedra que con mucho trabajo se pudo leer por
aquellos que la lengua sabían; en los cuales cinco libros
como quiera que hasta aquí más por patrañas que por cró-
nicas eran tenidos, son con las tales enmiendas acompaña-
dos de tales enxemplos y doctrinas[…]4

El autor se coloca como corregidor y enmendador,
pero al referirse a las Sergas adopta el motivo del ma-
nuscrito perdido y encontrado, típico del género caba-

3 Elami Ortiz-Hernán Pupareli, “Tipología de algunas relacio-
nes amorosas en el Amadís de Gaula”, tesis de maestría, Facultad de
Filosofía y Letras-UNAM, 2005, p. 100.

4 Garci Rodríguez de Montalvo, Amadís de Gaula, ed. de Juan
M. Cacho Blecua, 2 vols. Madrid, Cátedra, 1988, p. 225.
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lleresco. El punto de vista medieval se basaba en juzgar
la calidad de la obra según el grado de verdad que con-
tenía. Se cree que Montalvo compensó la creación de
una obra de ficción, que de entrada no es veraz, con su
enfoque didáctico. La historia se creía un género didác-
tico, pues por medio de su lectura se podían evitar los
errores del pasado. El historiador era el creador de los
ejemplos de “virtud”, si se creaba una historia fingida y
se la presentaba como verdadera, el peligro era en que se
podía crear un falso modelo de virtud. El Amadís de
Gaula es verdad como enunciado y conocimiento de lo
verdadero: el texto enaltece la fuerza del cristianismo y
la imagen social de los reyes. Además la obra tiene sig-
nificativas marcas de intertextualidad dadas por el
mismo Montalvo, el Amadís es un texto que siempre
“habla” de otro texto.

A pesar de la censura a la que, junto a otros textos
del género, se enfrentó, el Amadís influyó notablemen-
te en la literatura posterior y en el nuevo gusto román-
tico y pese a la prohibición de 1531, que vedaba su
circulación en América,5 Amadís de Gaula y otras his-
torias llegaron al Nuevo Mundo, como testimonia
Bernal Díaz del Castillo en su Historia verdadera.

Algo que resulta interesante dentro de la estructura
narrativa del Amadís de Gaula es la gradación de autor-
narrador-testigo que se da en los distintos libros. En los
Libros I y II Montalvo parece limitarse a la definición
de narrador-refundidor y toma distancia con respecto al
texto. En los siguientes libros, el III y IV, la voz del Mon-
talvo autor como narrador puro se hace muy presente.
Sobre todo en el nuevo uso de fórmulas del tipo: “yo os
lo diré”, lo cual significa una directa apropiación de la
palabra. La voz de Montalvo domina todo el acto de
escritura, pero en el texto podemos identificar al menos
dos voces y dos actitudes narrativas: la del refundidor y
la que define a los “malos scriptores” del Amadís primi-
tivo. Esta última es la causa final que justifica la escri-
tura del Amadís de Gaula, aunada a la necesidad de
imprimirle a la obra un carácter didáctico y moral.

Por otro lado, el término “historia” no siempre es
usado por Montalvo con la misma idea. La utilización

de términos como “dize la historia” frente a “esta his-
toria lo dize,” señalan un discurso ajeno frente a uno
presente. Pese al carácter fingido del texto, el narrador
desplaza su actitud al rigor de la historia. El autor se
muestra como un verdadero conocedor de la materia
narrativa, ya que la comenta y la critica. Hay un narra-
dor referencial en tercera persona (la historia, el autor),
y un narrador “puro”,6 que se entromete en la obra y se
asume como un “yo”. Este narrador moraliza, apela al
lector y tematiza sobre el acto de escribir. La marca del
narrador en el texto está dada como reguladora del mis-
mo. El narrador es un constructor, hace, dispone, or-
dena y crea el texto. Además entra en el texto por dos
medios: para ser voz narrataria o para ser ficcionaliza-
do, el narrador guía la lectura y a partir de ello cobra
autoridad. Se trata de armar un metatexto que se sepa-
ra de la novela, y esto lo logra Montalvo a partir de su
criterio de enmendador.

El narrador destaca la necesidad de regular la lectu-
ra del texto apegado al lector, y al personaje. En el pri-

5 Irving Leonard, Los libros del conquistador, México, FCE,
1996, pp. 99-104.

6 Susana Lidia Tarzibachi, “Sobre el ‘autor’ y el ‘narrador’ en
Amadís de Gaula”, en Lilia E.F. de Orduna (dir.), Amadís de Gaula.
Estudios sobre narrativa caballeresca castellana en la primera mitad
del siglo XVI, Kassel, Reichenberger, 1992, p. 30.
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mer caso lo hace con distintas modalidades, como la
voluntad del narrador, las llamadas al lector del tipo:
“como ya se vos contó,” “como ya oysteis,” “y sabed
que este era”, “así como oys.” Todo esto apela a la par-
ticipación activa del lector/escucha de la novela.

La creación de suspenso también es un recurso
narrativo muy utilizado por Montalvo. Lo hace para
dar utilidad a su palabra, en un sentido didáctico o
para explicar los distintos acontecimientos en el desa-
rrollo de la novela.

La descripción de algunas aventuras del texto —co-
mo la del Endriago— presenta una estructura curiosa,
como una caja china. Es un espejo de la capacidad
narrativa de Montalvo. El que cuenta la historia del
monstruo a Amadís es Elisabad, tal como se hallaba es-
crita en un libro que tenía el emperador de Constan-
tinopla. Acabada la historia Elisabad es elegido para
ponerla por escrito. Elisabad cuenta una historia ajena,
cuando la cuenta lo hace a partir de la moral cristiana,
manifestando la necesidad de dejar constancia escrita
sobre la muerte del Endriago. Hay una conciencia de
verdad en Elisabad, y así se comprueba la idea de Mon-
talvo de manifestar lo verdadero en su novela y sólo así
puede ser un ejemplo de virtud. De nueva cuenta la
moral, la palabra escrita, debe manifestar el mensaje de
Dios, y lo didáctico van de la mano en la estructura
narrativa del Amadís de Gaula.

La sustancia del mito sobre la realidad y la ficción se
halla en la historia: el sentido del libro de caballerías,
en este caso del Amadís de Gaula y de la Historia ver-
dadera, de Bernal Díaz del Castillo, está en la combi-
nación de ciertos elementos constitutivos. Se trata aquí
de estudiar sus recurrencias, sus variantes y sus oposi-
ciones para analizar sus posibilidades combinatorias y
comparativas a partir del concepto de realidad y ficción
que presenta cada una. Bernal Díaz suele usar en su
relato mecanismos narrativos para ejemplificar su idea
de verdad, realidad y verosimilitud. Del primer caso he
hallado en la Historia verdadera variados ejemplos:

Y después de aver escrito todas estas relaciones con todo
el mayor acato y umilldad que podimos y convenía, y ca-
da capítulo por si declarando cada cosa, cómo, y quándo
y de que arte pasaron, como carta para nuestro rey y se-

ñor y no del arte que va aquí en esta mi relación. Y la fir-
mamos todos los capitanes y soldados que éramos de la
parte de Cortés; e fueron dos cartas duplicadas. Y nos
rogó que se las mostrásemos; y como vio la relación tan
verdadera y los grandes loores que d’él dávamos, ovo
mucho placer.7

Parece que Bernal está planteando que las cartas
dirigidas al rey sí son verdaderas, mientras la relación
del cronista no. En realidad el soldado de Cortés seña-
la varias cosas significativas. La primera es su sentido de
pertenencia a una colectividad, en este caso la de los
soldados, que se iguala con la jerarquía del conquista-
dor. En las batallas y en la evangelización Cortés y sus
guerreros están en el mismo bando, y eso resulta
importante para Bernal. La segunda cuestión es el sen-
tido de novela, es decir “ficción”, con el que caracteri-
za su Historia verdadera: señala que lo que se cuenta al
rey en las cartas sí es la realidad, lo que sucedió, mas no
así su relación. Este concepto de contar la realidad se
halla muy presente a lo largo de todo el relato de Ber-
nal, pero se encuentra matizado según el tema que esté
tratando: “Y escribió Su Magestad que presto vernía a
Castilla y entendería en lo que nos conviniese e nos
aría merçedes. Y porque adelante lo diré muy por
estenso, cómo y de qué manera pasó, se quedará aquí,
ansí que nuestros procuradores aguardando la venida
de Su Magestad”.8

O se mezcla con otros elementos como el sentido
del “ver”:

Y antes que más pase adelante quiero decir, por lo que me
han preguntado çiertos cavalleros muy curiosos, y aun tie-
nen razón de lo saber, que cómo puedo yo escrebir en esta
relación lo que no v, pues estaba en aquella sazón en las
conquistas de la Nueva España quando nuestros procura-
dores dieron las cartas y recaudos y presentes de oro que
llevaban para su Magestad, y tuvieron aquellas contiendas
con el obispo de Burgos. A esto digo que nuestros procu-
radores nos escrebían a los verdaderos conquistadores lo
que pasava, ansí lo del obispo de Burgos como lo que su
Magestad fue servido mandar en nuestro fabor, letra por
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8 Ibidem, p. 137.



letra en capítulos, y de qué manera pasava. Y Cortés nos
enbiava otras cartas que resçebía de nuestros procurado-
res a las villas donde bivíamos en aquella sazón, para que
viésemos quán bien negociaba con Su Magestad y quán
contrario teníamos al obispo. Y esto doy por descargo de
lo que me preguntavan.9

Bernal se defiende y se deslinda de cualquier malen-
tendido sobre lo verosímil de su crónica. Hoy se sabe
que lo verosímil no necesariamente debe ser verdadero.
El sentido de realidad vs. ficción va encaminando en la
Historia verdadera a un ámbito que se inserta en lo
narrativo, en lo novelesco; y de ahí sus posibles com-
paraciones con el Amadís de Gaula; se trata de rasgos
que definen la realidad y la ficción a partir de la histo-
ria fingida y del narrador-testigo, elementos muy pre-
sentes en ambos textos. Mientras el sentido de
verosimilitud tiene que ver con la idea de la crónica
misma, con su definición en la época y, concretamente
en el texto de Bernal, con debatir, criticar y vituperar
lo escrito por López de Gómara: “Y abía de ver lo que
escribió y deviera tener enpacho de azer corónica con-
traria a la v[erdad], pues es la dicha sagrada, la ver-
dad”.10 En la obra de Gómara la escritura nunca
prescindió de la oralidad. Las palabras escritas consti-
tuyen remanentes. La tradición oral no posee este
carácter de permanencia. Cuando una historia oral
relatada a menudo no es narrada de hecho, lo único
que de ella existe es el potencial de contarla.11 Y eso es,
finalmente lo que hace Cortés con Gómara, le cuenta
lo vivido para que él, como un tercero, escriba lo que
ni vio, ni oyó ni vivió, Gómara lo explica en otra cró-
nica:

Muy dificultoso y muy trabajoso es saber la verdad, aun
en la historia moderna, cuanto más en la vieja; porque en
la una hemos de acudir a lo antiguo y por ventura a lo
olvidado, y en la otra tomar lengua y noticia de los que se
hallaron presentes en las guerras y cosas de que tratamos
y aun a veces de quien lo oyó contar al que lo vio, los cua-

les todos suelen por odio o por envidia o por gracias o
lisonja, encubrir la verdad, contando las cosas muy al
revés de lo que fue.12

En todo relato novelesco intervienen las tres perso-
nas del verbo, dos de ellas reales, el autor que cuenta la
historia (yo) y el lector a quien se la cuenta (tú), y una
ficticia, el héroe de una historia (él). Sin embargo, hay
casos en que la historia está narrada en primera perso-
na, el héroe y el autor coinciden en una sola persona
gramatical. Esta identificación del yo y él solo es apa-
rente, ya que en las novelas escritas en primera persona
el narrador no es nunca el propio autor.13 A este narra-
dor omnisciente se le ofrecen varias posibilidades:
puede conocer los secretos de todos sus personajes,
narrando la historia desde una distancia que permite al
lector captarla y entender el desarrollo de los persona-
jes en su totalidad; puede limitar este conocimiento
absoluto a uno solo de sus personajes, contando el rela-
to desde su punto de vista; o puede combinar estos dos
procedimientos y narrarnos la historia desde sucesivos
puntos de vista. En ambos textos, El Amadís y la
Historia verdadera, el elemento novelesco funciona
como un ejemplo del que se sirven los autores para ilus-
trar sus enseñanzas. Pero se debe tener muy en cuenta
que el novelista medieval continúa la tradición estruc-
tural de la épica. Definir el término novela es una tarea
compleja, por tratarse de un género que se fue forman-
do en el curso de muchos siglos. En la Antigüedad exis-
tían ya ciertos textos de lo que hoy podríamos definir
como novelas, aunque mezclados con la epopeya, la
lírica, la tragedia y la historia. Estos géneros entraron
en un periodo de “decadencia” debido, en buena medi-
da, a las transformaciones sociales. Según Menéndez y
Pelayo, el mundo moral se desmoronaba y esos nove-
listas de decadencia, los llamados eróticos por los grie-
gos, comenzaron a inspirarse más en otros temas.14

Erich Auerbach plantea que en esta primera litera-
tura tenía ya un público a partir del siglo V en Grecia,
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9 Idem.
10 Ibidem, p. 141.
11 Walter J. Ong, Oralidad y escritura. Tecnologías de la palabra,

México, FCE, 1996, p. 20.

12 Francisco López de Gómara, “Crónica de los Barbarrojas”, en
Memorial Histórico Español, vol. IV, Madrid, 1853, p. 337.

13 Armando Durán, Estructura y técnicas de la novela sentimen-
tal y caballeresca, Madrid, Gredos, 1973, p. 39.

14 Marcelino Menéndez y Pelayo, Orígenes de la novela, Buenos
Aires, Emecé, 1945, pp. 12 y 19.



y en el III en el mundo helenísitico-alejandri-
no.15 Dicho público procedía de familias aco-
modadas que, al terminar la educación básica,
continuaban estudiando. En Roma, por ejem-
plo, este tipo de público creció rápidamente a
principios del Imperio, pues en las familias de
la clase rectora era común continuar estudian-
do con un gramático o un retórico particular.

Casi todas las “formas seminovelescas”,
como el Asno de oro o el Satyricon fueron
poco estudiadas y leídas en su época, y de
hecho se veían como obras pertenecientes a
géneros inferiores. Su desarrollo y aceptación
se dio en la época alejandrina y greco-romana,
aunque en general aún se cantaban o recitaban
las obras. La actividad literaria siguió desarro-
llándose en un sentido retórico-literario; así,
muchas formas literarias fueron objeto de la lectura
pública, celebrada en el marco de una reunión más o
menos íntima y elegante. Este tipo de “reunión,” con
sus modificaciones, seguirá haciéndose siglos más tarde
en las cortes europeas.

El llamado periodo de decadencia de esta época se
debió, sobre todo, a que la literatura empezó a hacerse
retórico-pomposa, el público culto ya no se relacionó
con el popular y la literatura se fraccionó en pequeños
grupos:

La unidad espiritual que domina al público romano de la
época imperial, su “formación” es algo incomprensible,
una unidad —en contínua evolución y, sin embargo
idéntica a sí misma—. Esta unidad de espíritu se apoya,
sin embargo, en una comunidad fundamental muy con-
creta y susceptible de ser descrita, concretamente en su
instrumento: un lenguaje común, el de los cultos, o lite-
rario, o “lenguaje elevado”. La existencia de esta lengua
culta que solo puede formarse paulatinamente es, por
decirlo así la premisa constitutiva necesaria para la for-
mación de la clase social que llamamos aquí público, y
también para la aparición de la literatura que un público
así precisa.16

En cada época, y debido a causas políticas, sociales
y culturales, el público literario fue cambiando. El últi-
mo tercio del siglo XII y el primero del XIII son los de
mayor desarrollo cultural. En esta época, a la que se
llama “edad de oro” de la literatura, sobre todo la fran-
cesa, aparece la novela. Francia es la fuente principal
donde abrevan las nuevas corrientes artísticas, con dos
principales características: la revaloración del mundo
clásico (Ovidio, Petronio y Apuleyo) y el progreso de la
literatura en lengua vulgar. Estas novedades toman
pronto un carácter europeo. Así las modas francesas lle-
gan a las principales ciudades, cuya estructura social
está uniformada por el feudalismo. Es también la len-
gua francesa, d’oil y d’oc, la que abre el horizonte de la
literatura europea en lengua vulgar. García Gual ha
hecho un planteamiento cronológico sobre el desarro-
llo de la novela europea. A finales del siglo XI se escri-
be la Chanson de Roland, a principios del siglo XII

aparece la lírica provenzal de los trovadores, para llegar
a mediados de siglo a la novela cortés.17 Para mediados
del siglo XII se comienza a oponer la canción de gesta
anónima y popular a los libros de caballerías, brillante
exposición de las ideas e ideales de la época. El público
que solía tener este tipo de textos era el noble, el esta-
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16 Ibidem, pp. 239, 241.

17 Carlos García Gual, Primeras novelas europeas, Madrid,
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mento que tenía acceso a la cultura y que gustaba de
verse reflejado en los textos.18

Para la época de Chrétien de Troyes (siglo XII) el tér-
mino roman denominaba algo ya más cercano a lo que
hoy conocemos como novela, y su separación de la
épica y la historia era más notoria. El término comen-
zó a ser sinónimo de novelesco. Durante esta época la
historia era un gran soporte que le daba prestigio a la no-
vela, pues como no se reconocía como género con ras-
gos propios aparece como relato histórico y épico para
irse independizando poco a poco. Chrétien supo rom-
per con la tradición narrativa de la epopeya, desarro-
llando una teoría nueva de la novela que le permitiría
darle a sus obras una estructura, por primera vez en
Europa, verdaderamente novelesca.19 Es el primero que
distingue entre realidad aparente y sensible (matière) y
realidad subyacente (sans). Ambos elementos son inse-
parables, ya que el sans organiza artísticamente la
matière. Todas las unidades de la composición noveles-
ca sirven para clarificar, destacar y explicar el sans.

La caballería, que ya había tenido una transforma-
ción de institución a clase hereditaria, es la verdadera
creadora de la cultura caballeresca reflejada en los
libros. El ideal de clase caballeresca exalta el heroísmo
guerrero, la rigurosidad en las reglas de conducta, la
primacía de las virtudes nobles sobre el origen, la cris-
tianización de su sistema ético y, también, una nueva
concepción del amor.20

Los libros de caballerías peninsulares se hallan muy
influidos por el roman courtois. Sin embargo, las obras
francesas son mucho más ricas en episodios maravillo-
sos que las españolas. Pero hay puntos de contacto:
personajes fabulosos, profecías y sueños, elementos y

lugares mágicos. El principal recurso de que se valen
los autores del género caballeresco en España es el
entrelacement, procedimiento desconocido por los pri-
meros continuadores de Chrétien de Troyes y por
Robert de Boron, pero empelado por el autor de la
Suite du Merlin y llevado más tarde a un alto nivel de
efectividad técnica por los autores del Lancelot y de la
Queste de La Vulgata. En la Suite y en el Lancelot el re-
curso asume la misma forma: en cada capítulo se cuen-
tan las aventuras de un personaje distinto. En la Queste
el novelista prefiere periodos más amplios y dedica a las
aventuras de cada personaje varios capítulos seguidos.
En los libros de caballerías hispánicos y en la Historia
verdadera de Bernal Díaz del Castillo el resultado es el
mismo: la acción de cada personaje queda en suspenso
durante mayor o menor número de capítulos, conser-
vándose el interés del lector, precisamente gracias a la
programación de estos suspensos sucesivos. Bernal y
Montalvo usan el mismo método para sus relatos. Para
Brémond todo relato consiste en un discurso que inte-
gra una sucesión de acontecimientos de interés huma-
no en la unidad de una misma acción. Donde no hay
sucesión no hay relato sino, por ejemplo, descripción,
deducción, efusión lírica. Donde no hay integración en
la unidad de acción, tampoco hay relato, sólo cronolo-
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18 Desde esta perspectiva la idea de ficción y realidad tiene en
los caballeros, guerreros, que ya empezaban a estar desfuncionali-
zados para el siglo XIV, un tono de nostalgia por los tiempos pasa-
dos. Muchos caballeros siguieron llevando un tipo de vida en
honor a un canon difundido por la literatura. Pero en la realidad
el caballero forma parte de un grupo social cada vez más cerrado y
más reducido y en el cual es importante a partir de su legado fami-
liar, su linaje y su sangre; mientras que lo que refleja la literatura es
la destreza bélica, la búsqueda de aventuras y el tratamiento cortés
con las damas.

19 Armando Durán, op. cit.
20 María Rosa Petruccelli, “Amadís de Gaula. Personajes, marca

y sentido en el relato”, en Lilia E.F. de Orduna (dir.), op. cit., p. 90.



gía, enunciación de una sucesión de hechos no coordi-
nados. Por último, donde no hay implicación de inte-
rés humano, no pude haber relato porque es sólo en
relación con un proyecto humano que los aconteci-
mientos adquieren sentido y se organizan en una serie
temporal estructurada. Desde esa perspectiva, lo que
hace Bernal Díaz del Castillo en su Historia verdadera
es una cronología, mientras en el Amadís de Gaula
Montalvo usa numerosas técnicas narrativas. Cuando
un proceso de mejoramiento llega a su término, alcan-
za un estado de equilibrio que puede marcar el fin del
relato. Si el narrador elige continuar, debe recrear un
estado de tensión, para ello introduce fuerzas de oposi-
ción nuevas; esto se llama proceso de degradación. Al
final del Libro II del Amadís, Montalvo inserta el pro-
ceso de degradación a través de la infamia: al caer
enfermo, Galaor desaparece por un tiempo sin dar
explicaciones. Montalvo destaca así el énfasis que desea
poner en la figura de Amadís: el relato puede demorar-
se o acelerarse según diferentes movimientos. En lo que
se denomina narración sumaria, lo que condensa y sin-
tetiza los hechos transcurridos también se manifiesta
en forma reiterada: “Assí fueron como oís”. El narrador
sólo puede contar hechos que en la realidad se dan
simultáneamente a partir de una sucesión, ya que no
existe la posibilidad de narración sincrónica. En el
Amadís este problema se intenta resolver por medio de
la alternancia; Montalvo crea una sensación de simul-
taneidad en las acciones: “Aquí dexa el autor de contar
de esto […]”.21 Bernal Díaz del Castillo usa también
este recurso en su texto en la figura de Cortés. Ambos
autores destacan en su técnica narrativa al no dejar nin-
gún detalle de la acción deshilvanado, todos los sucesos
narrados confluyen y se enlazan, constituyendo una
sólida unidad.

En esta medida el Amadís de Gaula es un relato de
acontecimientos narrativizado, en el que predomina el
discurso directo con muy poca focalización, pues el na-
rrador sabe más que sus personajes y éstos no tienen
secretos para él. El saber del narrador puede basarse en
la captación simultánea de los pensamientos de varios
personajes, en la narración de los acontecimientos, o en

ambas. En el Amadís de Gaula el narrador todo lo sabe,
todo lo cuenta y todo lo explica. El texto de Montalvo
tiene una función ideológica y esencialmente didáctica.
Montalvo compara los hechos de armas de distintas
obras de las que tenía noticia o leyó: la Historia de
Roma de Tito Livio con la Gran conquista de ultramar,22

y menciona que de lo verdadero de buena parte de la
narración de la conquista de la Tierra Santa a lo histó-
rico, se integran muchos elementos fabulosos.
Finalmente, Montalvo plantea que el lector puede
aceptar por verdaderas las hazañas que narra Tito Livio,
pero debe reconocer que las que se cuentan en las his-
torias caballerescas se deben más bien a la afición de los
historiadores. La Historia de Roma de Tito Livio es para
Montalvo una “historia verdadera” y es la categoría a la
que más prestigio da. El Amadís de Gaula y las Sergas
de Esplandián, sus obras, son pura ficción que narran
“cosas admirables fuera del orden de natura”, son las
“historias fingidas” y para dar prestigio y jerarquía a
ellas resalta, ya desde el prólogo, su misión didáctica.
Al destacar la utilidad del Amadís y de las Sergas como
manual para caballeros, Montalvo defiende el valor de
su obra frente al de las historias de afición y las histo-
rias verdaderas. En efecto, las obras que Montalvo
designa como “historias fingidas”, esto es los libros de
caballerías, eran vituperados por los cronistas castella-
nos más prestigiosos. Desde finales del siglo XIV los mo-
ralistas y autores de “historias verdaderas” las habían
calificado de peligrosas y livianas. De esta forma es co-
mo Montalvo, a través de su afán didáctico, y su clasi-
ficación de la historia, plantea una dura crítica a sus
contemporáneos.

Algo similar ocurre en el texto de Bernal. En ambos
relatos hay continuas referencias a los soberbios, los
ambiciosos y codiciosos, a los deberes del buen cristia-
no y de los reyes. Hay también recurrentes viajes de ida
y vuelta. Los narradores de ambos textos desde un pre-
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21 Garci Rodríguez de Montalvo, op. cit., p. 278.

22 Historia amplia de las cruzadas. Se trata de una traducción
castellana de finales del siglo XIII de la Estoire de Eracles Empereur
et la conqueste de la terre d’Outremer. Se basaba en la Historia rerum
in partibus transmarinis gestarum de Guillermo de Tiro y varios
continuadores. La versión castellana se imprimió por primera vez
en Salamanca en 1503, sólo cinco años de la publicación de la pri-
mera edición conocida del Amadís de Montalvo.



sente vuelven a un pasado para enunciar un futuro. En
el caso de Montalvo privilegia y acentúa sin duda el
lazo de unión entre los dos últimos libros del Amadís.
El ejemplo más claro es el deseo de Oriana de ir a la
Ínsola Firme en el Libro III, y que se concreta en el
Libro IV. Hay igualmente en el texto una especie de
relato en segundo grado en el cual el protagonista, en
paralelo con el narrador, también “escribe” y habla de
él mismo, creando un relato autotextual que confor-
mará iguales estructuras semánticas expuestas en la
narración principal.23

Durante el siglo XV se nota en la península Ibérica
una creciente atracción de nobles, clérigos y los esta-
mentos letrados hacia la historiografía. Se multiplican
las crónicas oficiales durante los reinados de Enrique
IV y los reyes católicos. Además, durante la segunda
mitad del siglo se da un renacimiento de la historia lati-
na, habida cuenta de la mediocridad del siglo anterior,
y esto —aunado a crónicas no oficiales que narran las
biografías de algunos aristócratas— resulta en la crea-
ción de nuevos modelos de historiador, que en el siglo
XV se vuelve un verdadero profesional.

La primera versión del Amadís de Gaula está
fechada en 1285, durante el reinado de Sancho IV
(1284-1295), cuando empezó el cultivo de la prosa
artística castellana. A partir de ese texto primitivo

Garci Rodríguez de Montalvo, regidor de Medina
del Campo, reconstruyó el texto agregándole el libro
cuarto:

E yo esto considerando, desseando que de mí alguna
sombra de memoria quedasse, no me atreviendo a poner
el mi flaco ingenio en aquellos que los más cuerdos sa-
bios se ocuparon, quísele juntar con estos postrimeros
que las cosas más livianas y de menor substancia escribie-
ron, por ser a él según su flaqueza más conformes, corri-
giendo estos tres libros de Amadís, que por falta de los
malos escriptores, o componedores muy corruptos y
viciosos se leían, y trasladando y enmendando el libro
cuarto con Las Sergas de Esplandián su hijo, que hasta
aquí no es en memoria de ninguno ser visto, que por gran
dicha paresçió en una tumba de piedra, que debaxo de la
tierra en un hermita, cerca de Constantinopla fue halla-
da, y traído por un húngaro mercadero a estas partes de
España[…].24

La versión de Montalvo está fechada en 1508, en
Zaragoza. Además, en 1957 a Antonio Rodríguez Mo-
ñino le llegaron desde Almería cuatro fragmentos
manuscritos castellanos salvados al cambiar las encua-
dernaciones de unos viejos volúmenes. Los manuscri-
tos resultaron ser los capítulos XV, XVII, XX y XXII
del Libro tercero, según la numeración de Montalvo.
Están escritos en castellano-leonés y fechados en 1420.
Después, en 1978, Derek Lomax encontró en el Libro
de Confesiones (1318) de Martín Pérez y escrito en cas-
tellano, lo que parecía un hecho formidable, como leyó
el nombre “Amadín”, dio por seguro que esa era la más
antigua referencia al Amadís de Gaula. Sin embargo,
Avalle Arce, quien en un principio había dado por
bueno el hallazgo, rectificó su criterio y arguyó que lo
que debía decir es “amandi”, del libro de Ovidio De
arte amandi. Por eso califica de seudo-hallazgo al de
Lomax, pues evidentemente la confusión de “amadín”
por “amandi” se debió a una errata del copista. No obs-
tante se permite una sutileza psicológica y sostiene la
relevancia del hallazgo como el testimonio más alejado
en el tiempo de la historia del Amadís.25
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24 Garci Rodríguez de Montalvo, op. cit., pp. 223-224.
25 Entre el Amadís primitivo y el de Montalvo hubo algunas
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La multiplicación constante de la idea de realidad
ficcional hace concluir que, si no hubiera repetición, el
lenguaje no se hubiera originado, ya que él mismo se
genera en el principio fundamental de la reiteración. A
través del lenguaje del narrador tanto el Amadís como
la Historia verdadera se irán estructurando, y el funcio-
namiento del recurso autotextual hará posible que el
lector descubra las estrategias usadas por el narrador,
aunque muchas de éstas aparezcan de forma velada. La
finalidad de ambos autores es que el lector no olvide lo
que se ha dicho.

En la Historia verdadera el narrador se dirige a su
narratario con tres frases que son reiteradas continua-
mente: “Ya avrán oído decir”, “como memorado
tengo”, “como ya he contado”, dicha actitud supone
que el narrador cuenta con un narratario (oyente) cuya
atención no debe desviarse en ningún momento. Ante
la sospecha de que el lector haya olvidado lo relatado
anteriormente, el narrador se asegura por medio de
estas tres fórmulas, y otras más, que los sucesos que
seguirá narrando sean enteramente comprendidos. A
este lector imaginado se dirige Bernal (y Montalvo)
para hacerle determinadas advertencias en relación con
los hechos históricos. Pretende con ello que el lector
comparta su opinión y también le otorga la tarea sub-
jetiva de llenar los espacios vacíos dejados en su texto:
“Y luego sacó de una petaca, qu’es como caxa, muchas
pieças de oro y de buenas labores, e ricas; y mandó
traer diez cargas de ropa blanca de algodón y de pluma
cosas muy de ver, y otras cosas que ya no me acuerdo,
y muchas comida, que eran gallinas y fruta y pescado
asado”.26

El narrador a través del uso del modo condicional
presenta una supuesta posibilidad de “no decir”, pero da
su parecer con el único objeto de asegurarse la adhesión
del lector. Tanto Montalvo como Bernal Díaz exteriori-
zan su dominio de la materia narrativa sin ocultar nada;
y manipulan al lector planteando, de manera bastante

categórica, lo que es conveniente narrar u omitir.
Ambos autores suelen terminar algunas digresiones
como intermediarios del relato omniscientes: “la ystoria
vos lo mostrará adelante.” Ambos se acoplan al modelo
de los moralistas castellanos. El peligro del relato falso
es grande, ya que cuando el historiador falsifica los
hechos que escribe termina por crear un falso modelo
de virtud para la posteridad. Es la palabra del historia-
dor y no el suceso en sí lo que se proyecta hacia el futu-
ro. La falsificación de la fama de una acción virtuosa
priva esa acción de toda virtud futura.

Sin embargo, una diferencia significativa en los
recursos narrativos usados por ambos autores es que
Montalvo se cuida mucho de no dejar cabos sueltos en
el desarrollo de la novela, pues esto supondría perder
frente al lector. Bernal Díaz simplemente no se ocupa
de esto, no le interesa, no tiene los mecanismos que sí
sabe utilizar Montalvo. Éste nos informa de todos los
detalles, y se preocupa de mantener un orden en la
narración. Su idea de ficción vs realidad se entiende
más bien por otro lado, distinto al del cronista. El sol-
dado de Cortés está tan interesado en narrar su verdad
y en ser verosímil que en muchas ocasiones deja de
serlo. En ambos autores memoria y origen del relato
permanecen siempre unidos, ya que sin memoria no
hay relato. El juicio del narrador es categórico en
Montalvo. Dada la época, el autor del Amadís ejerce
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como auctoritas en el texto: su voz debe ser acatada y
creída sin discusión, pues reúne todo el saber, la racio-
nalidad y el equilibrio.

El narrador con un imperativo obliga a su narrata-
rio a “ver” y “mirar” las consecuencias nefastas que aca-
rrean la soberbia, la ambición y la codicia. La presencia
de la vista es un elemento fundamental en el desarrollo de
la literatura medieval. Los verbos “ver” y oír” desempe-
ñan una importante función al ser los principales ele-
mentos constitutivos de las numerosas fórmulas que
usa el narrador en los distintos textos. La voz y la
memoria del narrador tienen el valor de una sólida
estructura funcional. Cabe señalar que si bien el hom-
bre medieval tenía una experiencia articulada y orde-
nada, aún no había llegado a la formulación de un
pensamiento científico. Vivía una especia de etapa míti-
ca, donde el sentido de la vista era esencial para captar
la realidad del mundo, ya que su universo simbólico no
estaba configurado del todo.27

La utilización de cartas como recurso novelístico es
un elemento que se halla presente tanto en la Historia
verdadera como en el Amadís de Gaula. En los libros de
caballerías se suelen usar de tres maneras: el monólogo,
que se construye como una carta; la carta como tal,
pero sin que se constituya como un verdadero proceso
epistolar; el desarrollo de cartas. Bernal suele usar las
cartas como recurso novelesco y no le resulta significa-
tivo darles una solución de continuidad. Se limita a
“tanscribir” el asunto para insertar marcas de autentici-
dad y verosimilitud a su relato:

Y Cortés escrivió por sí, según él nos dixo, con reta rela-
ción, mas no vimos su carta; y el cabildo escribió junta-
mente con diez soldados de los que fuimos en que se
poblase la tierra y le alçamos a Cortés por general; y con
toda verdad, que no faltó cosa ninguna en la carta; iva yo
firmado en ella. Y demás // destas cartas y relaciones,
todos los capitanes y soldados juntamente escrevimos
otra carta e relación.28

En definitiva, el Amadís de Gaula configuró un
paradigma mientras pervivió el género caballeresco. A
lo largo de la primera mitad del siglo XVI las directrices
esenciales se van enriqueciendo y en cada nuevo texto
hay originalidad. Pero también hay divergencia en los
enfoques si se tienen en cuenta los desiguales momen-
tos históricos; así, las reivindicaciones de Amadís como
personaje son la afirmación de una nobleza amenazada
en sus privilegios. Esa desigualdad de circunstancias de
la realidad, concierne en los dos textos que me propu-
se comparar en este trabajo al problema religioso; a
partir de dos características, la lejanía hostil o la posi-
ble integración del infiel. Estos rasgos se encuentran
bien presentes tanto en el Amadís como en la Historia
verdadera.

Los críticos de los libros de caballerías temían que
las historias fingidas y de afición se leyeran como rela-
tos verdaderos, quitando mérito a las crónicas legíti-
mas. Tal temor se hallaba bien fundamentado pues los
autores de libros de caballerías presentaban, por medio
de los tópicos del narrador-testigo y del manuscrito
encontrado, sus obras como historias verdaderas. Por
su parte, los cronistas rigurosos del siglo XV insisten
con frecuencia en lo verdadero de sus relatos. Baste este
ejemplo de Fernando del Pulgar: “E porque la Historia
es luz de la verdad, testigo del tiempo, mostradora de la
antigüedad, recontaremos, mediante la voluntad de dios,
la verdad de las cosas, en las quales verán los que esta
historia leyeren, la utilidad que trae á los presentes
saber los hechos pasados que nos muestran en el dis-
curso desta vida lo que debemos saber para lo seguir, e
lo que debemos huir para lo aborrecer”.29

Al refundir el Amadís de Gaula a finales del siglo
XV, Montalvo quiso evitar lo que Pérez de Guzmán
consideraba un “grave error moral”: el error de la fal-
sificación. El esquema de clasificación del género de
la historia, el cual permite a Montalvo apartar al
Amadís de la “historia legítima”, se deriva de la sínte-
sis y aplicación de las ideas historiográficas de sus
contemporáneos.
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ada persona entiende la vejez desde la perspectiva que le permite
el lugar que ocupa al interior de una sociedad determinada, por lo que la
descripción de este periodo de la vida se hará, por definición, desde pun-
tos de vista muy diversos y, en no pocas ocasiones, hasta contradictorios.
Para reseñarla, los individuos y los grupos sociales se valen del lenguaje,
oral y escrito, así elaboran rumores, chistes, refranes, cuentos, supersticio-
nes y todo tipo de narraciones como leyendas, canciones, poemas, novelas
y mitos, que dan cuenta de la particular visión que tienen sobre esta etapa
de la existencia.

Sin duda la vejez contiene características muy particulares, tanto desde
el punto de vista social y cultural como desde el psicológico y el biológi-
co. Es una etapa en la cual se indica que se ha conseguido experimentar ya
una larga vida, lo que sin duda es un valor social,
debido a que precisamente el ejercicio de existir es
un bien limitado, que tiene un término en todos
los casos incierto y del cual, además, se sabe bien,
que no todas las personas podrán conseguir llegar
a su periodo final, que se alcanza cuando se hace
evidente la inevitable declinación orgánica y social
del individuo, durante el ciclo que se denomina
como la ancianidad.

No obstante que una existencia prolongada se considera en sí misma
como de gran valor, en muchas ocasiones se
encuentran casos en que las personas que llegan a
la vejez no reconocen que ya transcurre dicha
etapa en su biografía. Entre otras cosas, porque las
discusiones sobre cuándo una persona es ya obje-
tivamente vieja son interminables, y por la para-
doja de nuestro tiempo sobre la vida, que consiste

Abstract: The collective construction of old
age according to the cinematographic idea no
longer revolves around death as the main
focus of this stage of life, but rather on new
challenges and problems that the elderly face
with themselves, their relatives, and with
institutions. It is a time for settling old sco-
res and doing all of those things that they
never did when they were busy working, ful-
filling responsibilities, or involved in the
activities of adult life. Therefore, the cinema-
tographic myth is constructed very specifi-
cally on the basis of considering it possible to
mock old age, by doing so in terms in tune
with canons of social representation from
earlier stages of life, because the process of
aging is shown with a strong negative char-
ge, understood as decadence.
Key words: old age, cinematographic image,
myths, social construction, daily life.
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Resumen: La construcción colectiva de la vejez
de acuerdo con la imagen cinematográfica ya
no gira en torno a la muerte como referente
principal de esa etapa de vida, sino en torno
a los nuevos retos y problemas que el ancia-
no enfrenta consigo mismo, con sus familia-
res e instituciones. Se trata de un tiempo de
saldar cuentas y de ocuparse en todas aquellas
actividades no realizadas mientras se era activo
en el trabajo, en las responsabilidades o en las
actividades propias de la edad adulta. Así, el
mito cinematográfico se construye muy par-
ticularmente a partir de considerar que es
posible burlar la vejez, llevándola en térmi-
nos acordes a cánones de representación so-
cial correspondientes a etapas anteriores de
esa fase de la vida, pues al proceso de enveje-
cer se le denota con una fuerte carga negati-
va, entendida como decadencia.
Palabras clave: vejez, imagen cinematográfi-
ca, mitos, construcción social, vida cotidiana.
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en que por un lado se
desea y se celebra el vi-
vir mucho tiempo —y
hoy sin duda lo puede

hacer un gran número de personas, como en ningún
otro momento de la historia de la humanidad—, y por
el otro se evita a toda costa reconocerse como anciano
cuando se está ya indudablemente inmerso en ese perio-
do final de la existencia, porque nuestra sociedad con-
sidera que la vida realmente valiosa es la que se disfruta
en el periodo de la juventud. Así pues, se ambiciona una
existencia que se prolongue por muchas décadas, sin em-
bargo se desea hacerlo conservando siempre las caracte-
rísticas que distinguen a las personas jóvenes.

No obstante, la edad no es un marcador inequívoco
de que el individuo es viejo, pues no basta contar con
65 años para que las personas se consideren envejeci-

das, y de ahí que se originen amplias
controversias para proponer los mar-
cadores adecuados para determinar
con mayor fidelidad cuándo se ha
entrado a la fase de la ancianidad y así
superar lo que en general se arguye, al
considerar que no sólo por contar con
un rasgo de la vejez se puede afirmar
que ya se haya alcanzado dicha etapa.
Por lo general, los indicadores que no

se pueden fácilmente ocultar se refieren a la apariencia
física, pero se descalifican con la consideración de que
aún se luce mejor que personas de menor edad, o por
la lucidez de la mente, o por el espíritu emprendedor,
o por la capacidad de enamorarse, o de realizar activi-
dades físicas que conllevan un cierto grado de dificul-
tad, etcétera. Lo cual, en cambio, sí denota con toda
certeza que no se considera como un gran valor social
el llegar a dicho periodo de la existencia.

Un segmento de la representación social
de la vejez es la que se plasma en los mitos;
si se entiende por mito el relato tradicional
que se refiere a determinados acontecimien-
tos prodigiosos, que se desarrollan en torno
a seres sobrenaturales o extraordinarios que
dan sustento a la génesis de una sociedad
determinada, el análisis que aquí se expone

no tiene mucho que ver con ellos; pero si se piensa en
esas creencias que forman parte de los relatos de una
comunidad, de una cultura, a los cuales se les conside-
ra verdaderos y que van dando dinamismo y forma a la
cosmovisión de un grupo, entonces lo que aquí se
escribe tiene mucho que ver con los mitos.

Es importante tener en cuenta
que no obstante que para los diver-
sos grupos y miembros de las dis-
tintas sociedades algunos de los
relatos serán siempre una verdad
irrebatible, otros los considerarán
sólo una falacia imposible. De esta
manera se puede proponer que los
mitos son la explicación colectiva
que se da, a partir de las creencias,
a situaciones concretas que afligen a
una población determinada y que
forman parte de la manera en que
socialmente son representadas,
entendidas, y que en este caso se
refieren a la vejez, pero no siempre
son aceptados como explicación
verdadera o real, por no ser parte de
la ciencia, por la totalidad de los
individuos que conforman el grupo
social y, por tanto no se les consi-
dera como modelos a seguir.

Desde la antropología se ha ubi-
cado el papel de los mitos en la vida
cotidiana de los pueblos; así, Mali-
nowski1 señala que nada de la cul-
tura es ajeno al mito. El mito es
explicado por la creencia, por la
tradición, por la irracionalidad. Pero lo desprecian la

razón, la lógica y la ciencia. Al mito lo desen-
traña el misterio: el misterio de la existencia,
por ello el mito otorga a los humanos consue-
lo y, a la vez, objetivo de vida. Los mitos cons-
tituyen a la mitología y ésta es el sustento de la
cosmovisión de un pueblo.
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En tanto Lévi-Strauss2 dice que el mito
tiene una pregunta existencial (creación,
muerte, nacimiento, etcétera). Está constitui-
do por contrarios irreconciliables (creación
vs. destrucción; bien vs. mal; dioses vs. hom-
bres). El mito reconcilia dichos polos a fin de
conjurar nuestra angustia.

Por su parte Jung, Eliade y otros hablan de
que el elemento fundamental del mito es el
símbolo, que remite a contenidos arquetípicos
de la psique humana;3 es decir, a modelos de
comportamiento que se consideran desde
antiguo como ejemplares y perenes.

Los estudiosos diferencian el mito, de los
cuentos, las fábulas y las leyendas, porque
éstos se consideran y se presentan como fic-
ciones. En tanto los mitos como historias
verdaderas. Aquéllos no tienen fuerzas numi-
nosas y el mito sí. Aquéllos se basan en el sus-
penso, por lo tanto suspenso y misterio son
diferentes. Las leyendas suceden en un tiem-
po real, en tanto los mitos no. El mito se
ocupa de los grandes problemas de la existen-
cia del ser humano. La leyenda se ocupa de
los hombres que representan arquetipos.

Mircea Eliade4 también se refiere al misterio y a la
iniciación como la manera o la puerta para acceder
a fuentes herméticas del conocimiento. El misterio se
usa como el medio para suscitar el interés por conocer
aquello que va más allá de lo aparente, de lo cotidiano.
Se ocupa de manera especial en estudiar el simbolismo
en la religión, porque considera que es el sistema que
lo esconde, que lo contiene, y por ello es el camino
que puede revelar lo que dice el mito.

Observa que los mitos ayudan al hombre a vivir, que
son fuente de supervivencia, que hablan del
triunfo de la vida. Por ello no se propone
como acción querer desmitificar a la socie-

dad, pues en la religión lo central es lo sagra-
do, y se pregunta si se puede vivir en una cul-
tura que todo lo ha desacralizado. Explica,
así, la crisis de sentido de la existencia huma-
na en la época de la modernidad.

Por tanto, lo sagrado es el campo de la reli-
gión y lo profano es el dominio de la ciencia.
La magia es más cercana, es más pariente de
la ciencia que de la religión porque, a dife-
rencia de ésta, pretenden, basadas en la con-
fianza del hombre, en poder dominar la
naturaleza de modo directo, mediante su
manipulación. Una por recetas tradicionales
e irracionales, otra por acciones basadas en el
conocimiento experimental y racional de la
naturaleza. En tanto la religión lo hace de
manera indirecta, se recurre a la divinidad
para que sea ella quien propicie que las fuer-
zas de la naturaleza obren en favor de sus
seguidores.

Así pues, el tema que aquí se aborda tiene
que ver con los mitos, pues aun cuando no
llena todos los requisitos que todos los estu-
diosos le han asignado, posee gran parte de
ellos. La principal carencia es que los mitos

sobre la vejez en el cine no se refieren necesariamente a
la divinidad desde el ámbito de lo que siempre se ha
considerado como lo sagrado —no revelan su miste-
rio—, sino el de las imágenes con que se difunde, se
construye o se renueva el contenido del mito. En cam-
bio, son modelos y a la vez expresión de los anhelos y
de las angustias de la sociedad de nuestro tiempo, carac-
terizada por una fuerte desacralización de lo que hasta
ahora se consideraba sagrado, pero al parecer al mismo
tiempo construye con ahínco los nuevos esquemas de lo

sagrado en la sociedad posmoderna.
Aquí el interés por el cine: no se debe sólo

a su participación en la aprehensión etnográ-
fica de la realidad, o por su supuesta capaci-
dad de captar la verdad tal cual por medio de
la cámara, sino básicamente por lo que tiene
de irracional, de explicación mítica, donde la
colectividad comparte con los hacedores de
la película una visión del mundo y del deber
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ser, del mito, donde se forjan los
modelos de comportamiento que se
consideran ejemplares y están lla-
mados, según los deseos de sus rea-
lizadores, a ser perenes.

Al estudioso de la cultura le inte-
resan todas las manifestaciones del ser humano, todas sus
creaciones, y el cine es el resultado de un nuevo lengua-
je, el del siglo XX, que conjuga lo visual con lo auditivo y
constituye además un documento por sí mis-
mo; y a diferencia del teatro, por ejemplo, es
posible reproducir sin alteraciones una y otra
vez, y por ello mismo puede ser “leído” por
multitud de personas, ya sea de manera simul-
tánea o sucesiva. Y por las reacciones que pro-
duce en los públicos, en las masas y en las
sociedades, se puede valorar el grado en que se
comparten socialmente los mensajes así elabo-
rados y transmitidos. Por lo que se considera
que la película que trasciende con su relato es la que logra
dar cauce a la expresión de los anhelos de la sociedad de
su época ante determinados problemas o situaciones coti-
dianas, ya sean sociales, políticas, culturales y
económicas, religiosas, étnicas, o míticas.

Como producción cultural, la película
también puede ser un medio de presentar los
mitos que comparten los miembros de una
sociedad; también puede generarlos y usarlos
para sancionar el “deber ser”, el “ideal”, la
“costumbre” y develar su misterio. Así, tanto
sus transgresores como los agraviados por la
desviación de conducta pueden, a través del
cine, reconciliarse al reconocer el trastorno, casi siem-
pre más ficticio que real, que su forma de actuar pro-
voca o pudiera suscitar en la sociedad. La que desde
luego no están obligados a abandonar, sino
sólo a “expiar” en la oscuridad de la sala cine-
matográfica.

Para dilucidar el tipo de mitos sobre la
ancianidad que contiene el cine, que forma
parte de la información con que se constru-
yen las representaciones sociales, se analizará
a continuación la producción cinematográ-
fica cuyo disco, reseña, o datos sobre su pro-

ducción o distribución se encontra-
ron disponibles para cualquier per-
sona que habitara en la zona
metropolitana de la ciudad de Mé-
xico, ya sea en los comercios dedi-
cados a su distribución o en la
información contenida en Internet. Se parte de dicho
criterio porque lo que se busca es evaluar el tipo de
mitos que sobre la ancianidad circulan en nuestra

sociedad por medio del lenguaje cinemato-
gráfico, por lo que los filmes o la descripción
de su contenido cumplen con la posibilidad
de estar al alcance de los miembros de nues-
tra colectividad, y al utilizar el criterio de que
su referencia en la red estuviera en castellano
permitió suponer dicha influencia.

Llama la atención que las cintas más anti-
guas sobre el tema no van más allá de la déca-
da de 1950: en concreto inician a partir de

1951 y durante 45 años los países en que se aborda la
cuestión sólo comprende a los del primer mundo; es
hasta 1990 cuando se registra una película realizada en

Chile. En Argentina el filme más antiguo
encontrado corresponde a 1996, y en México
apenas al año siguiente. Por tanto, se puede
afirmar que la preocupación del cine por el
tema de los ancianos, sólo se hace presente en
el momento en que es muy evidente el vertigi-
noso aumento en el número de la población
que va arribando a dicho periodo.

Los temas que abordan las 65 películas
consideradas para este análisis,5 producidas

entre 1951 y 2012, se pueden agrupar bajo los siguien-
tes rubros: el nuevo rol que deben desempeñar los
ancianos; el conflicto de intereses entre generaciones,

en especial del relevo generacional; la pobre-
za en la vejez; los viejos como sólo empeña-
dos en mirar los hechos que ocurrieron en su
pasado; las dificultades y limitaciones que
encuentran, en quienes los rodean y en ellos
mismos, para tomar por sí mismos las deci-
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siones sobre su persona y sobre su vida; la vio-
lencia que sufren los viejos; los viejos como el
centro de la familia; las características del
amor y de la relación de pareja en este último
periodo de la vida; el mal genio; el anhelo de
rejuvenecer; la vida en la residencia de ancia-
nos; la convicción de que los ancianos posen
valiosos secretos que es necesario develar; la
vejez como etapa de la vida en que se puede
cumplir con las ilusiones no alcanzadas, debi-
do a otras ocupaciones que atan a la persona
en otros momentos de la vida, las consecuen-
cias personales, familiares y sociales de la de-
vastadora enfermedad de Alzheimer (cuadro 1).

Si se atiende a la frecuencia en el número de filmes
que abordan cada temática, se puede observar que las
tramas que sólo se han desarrollado en una película son
relativas a la dificultad que los familiares otorgan al
viejo para tomar sus propias decisiones, y con la des-
cripción de la vida del anciano en una residencia espe-
cializada. Le siguen aquellas que se ocupan de su mal
genio y de los problemas de pobreza, con dos películas
cada tema. Los filmes que desarrollan el deseo de reju-
venecer, los secretos de los ancianos y el cumplir con
una ilusión, son tres en cada caso. Los argumentos
sobre la violencia, el viejo como centro de la familia y
el Alzheimer tienen cuatro. Mirando al pasado, el con-
flicto entre generaciones y el nuevo rol del anciano
ocupan ocho filmes cada uno y por último son catorce
las películas dedicadas al tema del amor de pareja y al
ejercicio de la sexualidad en el periodo de la anciani-
dad, es necesario destacar que es el tema que más se ha
abordado en los últimos años.

Ante un nuevo rol

El incremento en la esperanza de vida de las
personas permite un aumento en el número
de generaciones que conviven en el ámbito
familiar: así, a la generación de padres e hijos
se añade la de los abuelos, y en no pocas oca-
siones la de los bisabuelos.

Es claro que el tema del rol del anciano no
es sólo el primero abordado por el cine, sino

también el que más tiempo se ha mantenido en tanto
motivo de sus preocupaciones, aunque el sentido que se
le da ha ido variando, le interesa dilucidar el papel del
anciano tanto en torno a su posición dentro de la fami-
lia —situado a caballo entre sus obligaciones como
padre y abuelo, y representante de una visión del
mundo y de la vida distinta a la que portan las genera-
ciones del hijo y el nieto— como en relación con su
capacidad de mantener un papel activo en el ámbito
familiar, social y productivo.

Desde luego que el nuevo papel que la sociedad tiene
que otorgar a sus ahora rejuvenecidos y cada vez más
numerosos ancianos entra en no pocas ocasiones en
contradicción con los intereses de las generaciones más
jóvenes, que pugnan por ocupar su lugar como adultos,
en tanto dicho espacio social aún se encuentra conquis-
tado por los viejos.

El conflicto de intereses entre generaciones

Este tema es casi tan antiguo y persistente en el cine
como el anterior, y en cierto sentido van de la
mano, ya que el nuevo rol del anciano susci-
ta un desarreglo en el relevo tradicional de
funciones que se daba entre las generaciones,
además de que es necesario señalar que tam-
bién está representado en la muestra seleccio-
nada con ocho filmes.

El conflicto entre generaciones que pre-
senta el cine se ha ido transformando: si al
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principio el acento estaba puesto
en la necesidad de señalar los pro-
blemas que se generaban con la
presencia de los ancianos y de la in-
terferencia que sufría el relevo so-
cial y se apelaba a la sabiduría del

anciano que se manifestaba en su conciencia para dejar
que se cumpliera con la fatal sucesión generacional, al
final se destaca la atención, ya no sólo marginal, que la
sociedad debe prestar, en recursos y tiempo, a los ancia-
nos durante todo el periodo de la vejez.

Dentro de la temática también se aborda la cuestión
de la eficiencia, o falta de ella, de los abuelos en la for-
mación de los niños, y el reto que plantea a los viejos
la vitalidad de los jóvenes, y los defectos de carácter y la
amargura de los ancianos para los jóvenes.

Por tanto, el mito que se maneja respecto al rol del
anciano y al conflicto intergeneracional se dirige a diri-
mir la cuestión del relevo generacional, donde a los
integrantes de las nuevas generaciones les angustia no
contar con el espacio social que consideran ya no debe-
rían detentar los viejos, a la vez que no los quieren pre-
dicando las ventajas del viejo orden y limitando con
ellas las posibilidades que el mundo les ofrece aquí y
ahora. Para ello el mito propone ocuparlos en tareas
específicas, pero a la vez subordinadas a la dirección y
a los intereses de las generaciones más jóvenes, al tiem-
po que reclama a éstas tiempo y recursos para la aten-
ción y cuidado de los ancianos.

La pobreza en la vejez

El tercer tema que se desarrolla en el ámbito del cine
es el que da cuenta del significado de la pensión y de
la pobreza durante la etapa de la vejez. Para los países
del tercer mundo, en especial, es un tema
de gran importancia; sin embargo sólo se
registraron dos filmes: uno en Italia y el
otro, casi cinco décadas después, en Mé-
xico. Lo cual denota que la precariedad
con que se pueda vivir en la vejez no es
motivo de una angustia tal, que deba ser
expiada por medio del mito en la sala
cinematográfica.

Mirando al pasado

La vejez sin duda se asocia a los relatos sobre el pasa-
do, que los ancianos repiten sin cesar a cuantas perso-
nas están dispuestas a escucharlos, y el caso del cine no
es la excepción. En la muestra recopilada el tema apa-
rece con ocho filmes, y ello indica su relevancia en lo
que constituye la construcción
social de la imagen de la senectud
mediante este mito.

Este grupo de películas muestra
que el ejercicio de la memoria para
recordar los hechos del pasado es
una función muy propia de los
viejos, lo cual hace pensar que es
así porque ya no tienen la perspec-
tiva de querer y poder construir
un futuro a largo plazo; por tanto ahora les toca mirar
al pasado y recorrer físicamente, cuando es posible,
los lugares en que transcurrieron los acontecimientos
que con nostalgia traen a la mente y narran con el
deseo de mantenerlos vivos en su propia memoria, en
la de los amigos y en la de las generaciones de renue-
vo. Así, la paradoja de la memoria de los viejos corre
entre el olvido del presente y el creciente atractivo por
revivir los acontecimientos del pasado, donde la pér-
dida sólo es, en la mayoría de los casos, el cambio del
interés que se aleja del presente, para encontrar el sen-
tido de la vida en los sucesos del pasado. Por ello el
mito los describe como aquellas personas que viven
con la mente y los recuerdos de lo que ya han vivido,
sin anhelos y sin fuerzas que los impulsen a forjarse
en el presente un futuro por descubrir, porque su
tiempo de vida está por terminar. Conducta que se
trata de resolver con el mito, que se hace presente en

otros filmes, sobre las posibilidades que aún
tienen de encontrar de nuevo el amor de pare-
ja y las cosas que tienen pendientes y aún están
en condiciones de realizarlas en lo inmediato.

Dificultades para tomar sus propias decisiones

La trama del único filme que se tiene sobre este
tema-mito revela las dificultades que muestran
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los ancianos para comunicarse y para relacio-
narse con los demás, ya que sus intereses rom-
pen con la “cordura” del sistema social, así se
convierten en “niños” que son difíciles de
manejar y de hacer entrar en “razón”.

La película habla de la creencia de que las
personas con la edad vuelven a ser niños, es decir poco
racionales y sensatos, y por tanto incapaces de tomar
todas las decisiones consideradas necesarias para deter-
minar sus vidas. Es frecuente encontrar el olvido de que
los viejos siguen necesitando de las relaciones sociales, y
por tanto de la capacidad de optar con respuestas pro-
pias que les permitan mantener y ampliar sus lazos afec-
tivos. Sin embargo este tema ha sido muy poco tratado
en el cine, lo que puede indicar que se debe a que
angustia muy poco a las nuevas generaciones.

La violencia en la vejez

Las películas agrupadas en este
apartado plantean el tema de la
violencia, tanto la que ejercen los
individuos en su contra —al plan-
tear el supuesto derecho de todas
las personas, en especial las ancia-
nas o las aquejadas por una en-
fermedad terminal, a decidir el
momento y las condiciones de su
muerte— como la ejercida en contra de otros ancianos,
motivados por la escasez de recursos destinados para
asegurar su manutención y sobrevivencia, o la ejercida
a causa de los desórdenes mentales que han contraído
por los drásticos cambios a que los obliga la vejez, y
que se inician a partir del trauma de la jubilación. Así
reflexionan sobre el triste papel que adquiere la vida de
quienes dejan su trabajo remunerado, o acerca de los
problemas económicos y familiares, sobre el impacto
de la soledad y la pérdida del sentido de la vida, que
acompañan la vida del anciano.

El viejo como centro de la familia

Los filmes que tratan sobre este tema convierten al
abuelo en representante de los valores tradicionales,

con lo que supuestamente se pueden
enfrentar con éxito los cambios que llegan
con un mundo nuevo, de reglas diferentes y
en apariencia hostil. De esta manera el
abuelo pretende salvar de la modernidad a
los nietos que crecen sin ser atendidos

correctamente por los padres, y superar las fuerzas
desintegradoras de la modernidad que dan forma a la
nueva cotidianeidad, para concluir
con la tarea de unir a toda la fami-
lia extensa, hijas, yernos y nietos,
según el apreciado y seguro mode-
lo tradicional de familia.

Se desarrolla el mito según el
cual los ancianos y su experiencia
de vida dan lugar al reconocimien-
to de sus capacidades, que manan
de la tradicional sabiduría atribui-
da a los viejos, para darle nuevo sentido tanto a la
modernidad como a las antiguas costumbres y tradi-
ciones, dirección que desemboca siempre en favor de
una relación intergeneracional que enriquece a ambos
polos.

El amor de pareja en la vejez

Sin duda el tema de la relación de pareja en la ancia-
nidad ha suscitado una amplia variedad de filmes y su
presencia se ha mantenido hasta la actualidad, de tal
manera que es el motivo con más películas realizadas.
En su mayoría estos filmes muestran el lado optimista
y vivificante de la relación, pero también los problemas
a que se enfrentan las personas mayores, como la sole-
dad, la enfermedad y el conflicto con los hijos; asimis-
mo trata de averiguar si la relación de pareja es apropiada
o no para las personas de dicha
edad, y se pregunta si la actividad
sexual debe aún ser parte de dicha
experiencia.

Los filmes no hablan de la muer-
te como el destino mediato de los
viejos, sino proponen que la rela-
ción de pareja, tanto la que se reto-
ma como la que se construye desde
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el presente, pueden ser parte importante de la
vida cotidiana, del a menudo irrepetible hoy
del anciano.

El mal genio del anciano

El mal humor de los ancianos es un sentimiento que
se genera por las limitaciones que la edad les impone y
por saber que se encuentran ya en la cercanía de la
muerte. Sin embargo, se señala que dichas deficiencias
son parte de la vida y su presencia no hace menos el
amor y la solidaridad que se tienen los distintos miem-
bros en una familia.

Sin duda en estos filmes se da cuenta de un rasgo
que forma parte del estigma del viejo: el relativo a su
mal humor y su afán de mantener bajo control a quie-
nes le rodean, como una forma de aferrarse a una vida
que sienten se les escapa; sin embargo, no es un tema
central en las películas, ni ha sido muy tratado a lo
largo de los años que abarca este estudio.

Rejuvenecer

Es claro que el deseo de encontrar la eterna
juventud es una aspiración muy antigua entre
la humanidad, y el cine también muestra
dicha preocupación; sin embargo no es tan rei-
terada como en el pasado lo fue en la literatu-
ra, pues sólo se tienen tres filmes con esta
temática.

El argumento de la eterna juventud ha estado desde
siempre presente en la imaginación de los seres huma-
nos, preocupados continuamente por mantenerse ple-
nos y con vida, hecho que también apunta a un especial
aprecio por la juventud, por ello el cine ha puesto a dis-
posición de la sociedad algunos relatos que le permitan
imaginar que la juventud eterna es posible, y al menos
se puede jugar a experimentar qué pasaría si en realidad
estuviera al alcance de quienes envejecen.

La residencia de ancianos

Es interesante apuntar que si bien el tema de la resi-
dencia de ancianos es una preocupación central en otras

sociedades, como en Estados Unidos y en
Europa, en el cine más cercano a nuestra cul-
tura sólo se tiene un filme como ejemplo, y se
destina de lleno a desarrollar el tema; sin
embargo, en la muestra analizada se descubren
otras películas donde esa trama se maneja de

manera indirecta, o donde el argumento se desarrolla
en un hogar destinado al resguardo de los ancianos,
pero la preocupación no está en
la de mostrar la problemática
social que dichas instituciones
representan, sólo es el lugar
donde sucede la situación que de
manera central se desea narrar.
Por tanto, el cine deja claro que
en nuestra sociedad la institución
del asilo es una manera “natural”
muy pocas veces utilizada, y tam-
bién poco cuestionada, que sirve para encauzar la vida de
muy pocas de las personas que atraviesan la fase de la

ancianidad.

Los secretos de los ancianos

En los filmes en que se muestra este tema se
describe el papel que desempeñan los ancianos
en las relaciones sociales en función de su
habilidad para darle sentido a la existencia,
tanto de las nuevas generaciones como de la
familia, con base en las vivencias tenidas a lo

largo de su vida, las cuales se constituyen en “secretos”
útiles para dotar de sentido a la propia vida y a la de las
generaciones de renuevo.

Pero también se muestra una actitud benévola e
indulgente para el anciano que guarda un secreto que
lo avergüenza, y así se hace gala
de la siempre necesaria indulgen-
cia que deben merecernos los
errores ajenos.

Cumplir con una ilusión

Este grupo de películas muestran
al espectador que los ancianos, a
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pesar de encontrarse en la etapa de la vida
previa a la muerte, pueden ser capaces de lle-
var a cabo el proyecto que por las obligacio-
nes propias de una vida productiva no han
podido desarrollar o concluir. Se muestra que
el periodo de la vejez puede ser aprovechado
para cumplir la ilusión que todo individuo ha cultiva-
do durante la edad madura, pero nunca dispuso del
tiempo necesario para realizarla.

Alzheimer

Es claro que, durante la primera década del
siglo XXI, la preocupación expresa por el cine
ante la enfermedad de Alzheimer habla al
mismo tiempo de una mayor esperanza de vida
y de un aumento en la incidencia de este mal,
para el cual la sociedad ha tenido que ir bus-
cando los caminos y las estrategias adecuadas
para su comprensión y para su atención. Sin
embargo, su principal síntoma, la pérdida de la
memoria, no siempre va acompañada de tal padecimien-
to, sino que ésta puede deberse también a otros factores
que intervienen en el proceso de envejecimiento; por
tanto, no en todos los casos se le debe relacionar necesa-
riamente con el padecimiento de Alzheimer, conoci-
miento que sin duda ayuda a la mejor comprensión de
los ancianos y de las enfermedades que sufren como pro-
pias de esa etapa de la vida.

Conclusiones

Sin duda el cine transmite su testimonio sobre la
nueva problemática social que ha significado, sobre
todo en las últimas décadas, el incremento demográfi-
co de los ancianos y del nuevo peso social de
la ancianidad, la que se presenta como una
nueva, fascinante e importante etapa en la
vida de una cantidad cada vez mayor de per-
sonas.

La construcción colectiva de la vejez,
según la imagen que el cine nos proporciona,
ya no gira en torno a la muerte como su refe-
rente principal, pues ya no se muere de viejo,

sino de enfermedad, ya no es la etapa sólo
destinada para que se prepare la persona a
bien morir, sino que ahora se considera que
es para afrontar los retos y problemas nuevos
que esa edad trae consigo, tanto para el
mismo anciano como para sus familiares y las

instituciones; es el tiempo de saldar cuentas y de ocu-
parse en todas aquellas actividades que no se pudieron
realizar mientras se estaba activo en el trabajo, en las
responsabilidades, o en las actividades propias de la
edad adulta.

Así pues, no se trata sólo de esperar a que
llegue la muerte, sino sobre todo de no pen-
sar más en ella, pero en tanto la vida prosigue
es necesario dedicarse a construir y a llevar a
cabo los proyectos que le permitan darle sen-
tido a la nueva etapa. No obstante lo anterior,
es claro que los filmes también se abocan a
los problemas y a los estigmas con que la
sociedad ha venido edificando la nueva ima-
gen de la vejez.

En este sentido el filme también
es un modulador de la cultura,
pues a través de historias reales o
ficticias muestra las preocupacio-
nes y anhelos de la sociedad que los
produce, y además propone, de
múltiples maneras, los valores, las
actitudes, los medios y una forma
de educación que permite actuar
en la relación que mantenemos en la vida cotidiana ya
sea como ancianos, o con, y hacia, los ancianos.

Así pues, a los individuos de nuestra sociedad actual
les seduce la idea de lograr una existencia prolongada,
pero también la idea de hacerlo sin las carencias que se

consideran propias de la ancianidad. Por ello,
en este periodo posmoderno el mito en el
cine ofrece una importante lección sobre
cómo lograrlo. Aun cuando por definición su
narrativa no es racional, ni necesariamente
científica —sin importar que en el cine el
mito dé cabida en su relato a lo que conside-
ra como ciencia—, se da la oportunidad, a
viejos y no viejos, de “construir” por medio
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del mito la manera de ser una excepción a la
regla de lo que en las representaciones socia-
les se considera el fracaso que la ancianidad
representa respecto a lo que se considera la
plenitud de la vida, lo cual está simbolizado
por todo aquello que es lo juvenil. Por ello
el mito cinematográfico se construye, muy particular-
mente, a partir de la posibilidad de burlar a la vejez, y
de que se puede ser viejo según los cánones de lo que
en la representación social sólo corresponde a etapas
anteriores de la vida. Así, al proceso de envejecer se le
denota con una fuerte carga negativa, se le entiende
como decadencia, de ahí que se haga referencia a los
aspectos negativos y se “imaginen” los positivos, con
ello la angustia que produce se resuelve por el mito ela-
borado a través del cine.

En cambio, la vejez exitosa debiera estar
representada por las personas que pueden y
saben registrar sus fortalezas, al tiempo que
aceptan y reconocen sus limitaciones. Esto
es lo que ocurre, o debiera ocurrir, en otras
etapas de la vida: se valora que un niño sepa
conducirse con obediencia y se sanciona al
que no lo hace, pero no se estigmatiza a
quienes pasan por dicha edad como desobe-
dientes sin remedio, o tampoco se arguye,
para evitar el estigma, que aún no se alcanza un perio-
do de madurez en la existencia.

Pero sin duda la angustia más recurrente en las pe-
lículas analizadas, y que el mito cinematográfico trata
de conjurar, es la relacionada con la pérdida de la capa-
cidad de los ancianos para el amor de pareja. Sin
embargo, las narrativas también resaltan otras inquie-
tudes que son conjuradas por medio del mito hecho
filme; por ejemplo, se desconfía que al quedar viudo el
anciano trate de entablar una nueva relación
que implique un riesgo para la herencia de
los descendientes; o se propone que en ese
momento el individuo descubra que su vida
conyugal fue negativa y aún está a tiempo de
establecer una nueva y satisfactoria relación,
o bien que es capaz de volverse a enamorar
pero se sentirá atrapado en un cuerpo viejo y
limitado, que le dificultará vivir ese nuevo

amor como podría desearlo. O que llegó la
oportunidad de volver al encuentro de la per-
sona que se amó en la juventud y de la que se
vio separada por muy diversas circunstancias,
pero ahora, en la vejez, puede continuar y dar
un final distinto a lo que fue dicha relación. O

de que el nuevo noviazgo se convierta en la motivación
para enfrentarse a los deseos de los hijos e imponer su
propio proyecto de vida.

Asimismo se muestra con insistencia, cómo los sen-
timientos que suscita el amor no tienen que ver con
algún plan o con la edad de la persona, sino que irrum-
pen en la vida sin más, pero advierte que se da con dis-
tintos matices según el periodo de la existencia en que
se encuentra cada uno de los individuos que lo experi-
mentan: en la juventud como aprendizaje, en la edad

madura como rutinario y finito, y en el último
tramo de la existencia como mirando más allá
de la apariencia física del presente, como para
refugiarse en el recuerdo que llega del pasado.
También da cuenta sin más, de forma directa,
de la capacidad que conservan los ancianos
para volverse a enamorar, de hacer aún de la
relación de pareja y del amor, una parte
importante de la vida cotidiana; se reseña el
encuentro amoroso como una forma aún váli-

da para esta etapa de la vida; se propone que es el sen-
timiento que de verdad les permite disfrutar del
presente, en tanto deben saber con gran claridad que
no les queda mucho tiempo para dejar afectos para cul-
tivar en el futuro. También da cabida a la posibilidad
del divorcio, del adulterio y de la pasión sexual, y se
habla de la eutanasia como supuesto acto de amor con
el que se propone dar término al “insoportable” sufri-
miento del compañero, pues no se acaba de aceptar

que éste y la muerte son siempre una parte
sustantiva de la condición y de la vida plena-
mente humana.

Si se atiende a las entrevistas realizadas a
36 ancianos en otro estudio,6 se puede adver-
tir que para ninguno de ellos el tema del
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amor de pareja es el más relevante en sus vidas, por
tanto su insistente presencia en los filmes de las últimas
décadas es para no hablarnos más de la angustia que su
futura ausencia suscita entre quienes todavía no han
llegado a esa etapa de la vida y no pueden imaginarse
transcurrirla sin su presencia. Y tampoco toman en
cuenta que la esperanza sobre el amor y el cuidado que
el anciano demanda proviene en nuestra sociedad, de

manera puntual, más de los hijos que de la pareja de
siempre, o de la que pueda surgir de una, muy poco
viable, nueva relación.7
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El factor de

movilidad comunitaria
y el patrimonio arqueológico

n este ensayo analizamos uno de los aspectos que por siglos han dina-

mizado el sistema patrimonial en México, que es el factor de movilidad
comunitaria en torno al patrimonio arqueológico en México, término con

el cual describimos “el conjunto de estrategias materiales y discursivas que

diferentes comunidades a lo largo y ancho del país han construido para

lograr acceder a los beneficios asociados a los sitios arqueológicos abiertos

al público, ya sea a través de vías formales o informales.”1

Ante la gestión centralizada del Estado mexicano, el abandono de las

políticas públicas y las incipientes cláusulas de participación social en

torno al patrimonio arqueológico en México, algunas comunidades con-

tiguas a sitios arqueológicos no han sido entidades estáticas o pasivas cuyos

pobladores estén a la espera de reformas de ley que les permitan una par-

ticipación efectiva para acceder a los recursos asociados a estos bienes, sino

que a lo largo de su historia han construido estrategias colectivas o indivi-

duales para buscar accesos materiales y simbólicos a los bienes ubicados

dentro de sus demarcaciones territoriales.

Movilidad comunitaria que en todos los casos ha provenido no de orga-

nizaciones funcionales (políticas) expresamente fundadas para resistir, sino

de núcleos duros comunitarios que han fortalecido su especificidad local,

para desde allí negociar su integración colectiva, y la búsqueda de accesos

a recursos asociados a bienes custodiados por el Estado.

Una vez logrados los accesos materiales, la movilidad comunitaria tam-

bién ha construido didácticas de uso, es decir un conjunto de prácticas y

discursos sobre la forma de ser y actuar frente a las autoridades que custo-

dian estos bienes basados en su capacidad de organización, información y

recursos disponibles, pero sobre todo con una noción de legitimidad inter-

comunitaria, diferente a las normas jurídicas reconocidas por el Estado.

Abstract: This essay analyzes community
mobility surrounding Mexico’s archaeologi-
cal patrimony. It describes the body of mate-
rial and discursive strategies that different
communities have constructed to take
advantage of the benefits associated with
archaeological sites open to the public, whet-
her through formal or informal means.
Based on the cases studied, community
mobility has not been the product of func-
tional (political) organizations expressly esta-
blished for resistance, instead it has arisen
from social networks and heterogeneous
local communities with shared interests that
converge on gaining access to specific resour-
ces, even public property.
Key words: community mobility, archaeolo-
gical patrimony, community, public pro-
perty.
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Resumen: En este ensayo se analiza el factor
de movilidad comunitaria en torno al patri-
monio arqueológico de México, con el cual
se describen el conjunto de estrategias mate-
riales y discursivas que diferentes comunida-
des han construido para lograr acceder a los
beneficios asociados a los sitios arqueológi-
cos abiertos al público, ya sea a través de vías
formales o informales. De acuerdo con los
casos estudiados, la movilidad comunitaria
no ha provenido de organizaciones funcio-
nales (políticas) expresamente fundadas para
resistir, sino de redes sociales y comunidades
locales heterogéneas con intereses comunes y
convergentes para acceder a determinados
recursos, aun cuando tales sean considerados
como bienes públicos.
Palabras clave: movilidad comunitaria, patri-
monio arqueológico, comunidad, bienes
públicos.
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De acuerdo con los casos estudiados que mostrare-

mos a continuación, la movilidad comunitaria no ha

provenido de organizaciones funcionales (políticas)

expresamente fundadas para resistir, sino de redes

sociales y comunidades locales heterogéneas, con inte-

reses comunes y convergentes para acceder a determi-

nados recursos, aun cuando tales sean considerados

como bienes públicos.

La movilidad comunitaria tiene como una de sus

características más importantes el no estar estructurada

o codificada, de allí que su flexibilidad y capacidad de

cambio le permite transformarse y adecuarse para co-

rregir rutas en los procesos de búsqueda de los recursos

asociados al patrimonio arqueológico, lo cual dificulta

un intento de asimilación y control por parte de las

instituciones del Estado.

Esta capacidad de transformación ha surgido en

buena medida por la permanente evaluación por parte

de las comunidades sobre la actuación de los políticos

y autoridades, de allí que sostenemos que ha sido en el

ámbito de la vida comunitaria, la casa, la plaza públi-

ca, la escuela, etcétera, los lugares donde el habitante

común acumula un conjunto de percepciones sobre lo

que significan los políticos y las políticas públicas, el

significado de democracia y de participación social y,

más aún, el significado del patrimonio arqueológico.

Visto así, la movilidad comunitaria no ha existido

aisladamente, sino ha sido producto de la interacción y

correspondencia entre una norma formalmente insti-

tuida y una informalmente legitimada, en un proceso

dinámico y dialéctico.

Po lo tanto es erróneo concebir a la movilidad co-

munitaria como una práctica inmutable, ya que si bien

hoy en día estas prácticas pueden tener orígenes remo-

tos, también contendrá otros más de épocas pretéritas

y modernas, formando una compleja semántica de

valores yuxtapuestos que se actualizan constantemente.

En el caso específico del patrimonio arqueológico en

México, la movilidad comunitaria ha dejado como saldo

la pérdida o el debilitamiento de normas codificadas

sustentadas por procedimientos jurídicos (procesos de

desinstitucionalización) y en otros casos diferentes nive-

les de debilitamiento o desaparición del interés general

o utilidad pública de los bienes arqueológicos. Luego

entonces, los conflictos suscitados en torno al patrimo-

nio arqueológico en México no han tenido las mismas

expresiones, los mismos efectos o las mismas intensida-

des, ya que su manifestación depende en buena me-

dida de su especificidad histórica.

En el sentido positivo se advierte como un factor

que contiene una sinergia organizativa que por sí

misma es capaz de incentivar la participación social,

elemento crucial si se piensa en planes y programas de

vinculación y corresponsabilidad social en la protec-

ción de los bienes arqueológicos sólo si respeta el con-

tenido de la especificidad de lo local.

En el sentido negativo la movilidad comunitaria ha

dejado como saldo la pérdida o el debilitamiento de

normas codificadas por el INAH, sustentadas por proce-

dimientos jurídicos (procesos de desinstitucionaliza-

ción) y el debilitamiento o desaparición del interés

general o utilidad pública de los bienes arqueológicos.

Para poder ejemplificarla, realizamos un análisis

comparativo de cuatro comunidades contiguas a sitios

arqueológicos que presentan desarrollos históricos dife-

rentes: San Francisco Mazapa, Teotihuacán en el Estado

de México, cercano al sitio arqueológico de Teotihua-

cán; Ejido Miguel Hidalgo en el municipio de la Tri-

nitaria, Chiapas, contiguo al sitio arqueológico de

Chinkultic; la Colonia Tzacatipan en Cuetzalan, Pue-

bla, contigua al sitio arqueológico de Yohualinchan; la

colonia Santa Cruz en las estribaciones orientales de

la Bocana del Río en Copalita, Oaxaca.

En estos estudios de campo indagamos en las cade-

nas de causas y efectos de índole infraestructural (eco-

nómicas, demográficas, laborales) que históricamente

han ido generando las condiciones sociales y políticas

para la movilidad comunitaria, en busca de accesos for-
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males o factuales a los beneficios asociados a los bienes

arqueológicos localizados dentro de sus demarcaciones

territoriales, dando cuenta de las discrepancias existen-

tes entre la declaración jurídica de utilidad pública del

patrimonio arqueológico y la práctica real local, plan-

teando posibles escenarios de solución para los proble-

mas que vive su conservación y difusión.

Iniciamos con el caso de Teotihuacán, donde docu-

mentamos la forma en la cual las pequeñas comunida-

des no pudieron a lo largo de su historia superar su

época pos-latifundista, ya que la escasez de agua, la des-

trucción de la infraestructura de riego hacendaria y la

proliferación de minifundios (luego del reparto agrario

cardenista) dejaron como saldo comunidades pobres

que vivían por debajo del nivel mínimo de subsistencia

económica.2

En estas comunidades la conurbación de ciudades

como Pachuca y el Distrito Federal, ocurrida en la

década de 1960, fue crucial para la movilidad comuni-
taria, ya que los campesinos teotihuacanos se apresura-

ron a sustituir sus tradicionales cultivos de maíz-frijol

por los de maguey-tuna-nopal, con el propósito de

ampliar el tiempo libre que les permitiera aprovechar

las oportunidades de empleo que ofrecía la conurba-

ción en ciernes, sin abandonar del todo sus pequeñas

parcelas de cultivo.

En este contexto, la apertura al público de la Zona

Arqueológica de Teotihuacán fue clave en la creación

de empleos complementarios no agrícolas, con lo cual

las comunidades que lograban entrar en su administra-

ción por vías formales (trabajo) o informales (venta o

prestación de servicios turísticos), construyeron a lo

largo de casi treinta años una extensa red de parentes-

cos que terminó por colonizar la administración de la

zona arqueológica en todas sus áreas sustantivas.3

Habiendo logrado esto, los circuitos de información

ya instalados en la zona empezaron a funcionar como

un enlace entre la población que trabaja en el interior

y sus parientes del exterior, circulando así toda clase de

información técnica y operativa del INAH que permite

a las comunidades evadir los procedimientos adminis-

trativos de esta institución. Lo anterior al grado de

desactivar la infraestructura legal del INAH, como por

ejemplo en lo referente a la protección de los vestigios

en la periferia del sitio, donde las restricciones estable-

cidas por el INAH se han visto reducidas a simples trá-

mites administrativos, lo cual tiene a la poligonal de

protección arqueológica al borde de la obsolescencia.

Foto1. La movilidad comunitaria en torno a los recursos asociados
a la apertura de las zonas arqueológicas en México responde a
un fenómeno de profundas raíces históricas sobre la cultura políti-
ca y social en México.

2 Para la etnografía de estos casos y los principios teóricos de la
movilidad comunitaria véase Jaime Delgado, op. cit..

3 Como ejemplo de ello debemos decir que hoy la operación
cotidiana del sitio incluye a más de 1 000 comerciantes ambulan-
tes, 250 comerciantes establecidos, 150 trabajadores de base, 100
policías y más de 300 trabajadores eventuales, que circulan en
todas direcciones para lograr la venta de una artesanía, un cuarzo,
una quesadilla, o brindar servicios de guía o taxi. Los datos no
dejan lugar a dudas: de cada 10 personas que diariamente laboran,
venden o prestan un servicio dentro de la zona, ocho proceden de

las comunidades circunvecinas al sitio arqueológico; Jaime
Delgado, “Zona Arqueológica de Teotihuacán: problemas y con-
flictos en torno a su conservación e investigación”, tesis de maes-
tría, México, IIA/FFyL-UNAM, 2008.



El caso teotihuacano no sólo revela un vacío en el

funcionamiento de una política institucional, sino tam-

bién advierte signos de un proceso de desinstitucionali-

zación, es decir, la pérdida o debilitamiento de normas

codificadas que están sustentadas por procedimientos

jurídicos, y donde la gente —una vez que es consciente

de la existencia de leyes que protegen los vestigios arque-

ológicos— aprende el funcionamiento del sistema insti-

tucional para sacar ventaja de sus deficiencias y

omisiones, que son empleadas para evadir la normativi-

dad del instituto. Los altos índices de crecimiento pobla-

cional registrados desde 1970 en las comunidades del

valle teotihuacano, aun con las restricciones constructi-

vas que en teoría establece el Decreto Presidencial de

Protección Arqueológica es sólo una prueba de ello.4

Luego entonces, la medida de la valoración de las

familias del valle de Teotihuacán no pasa por su con-

formación nuclear o institucional, sino por el grado de

comunicación que existe entre sus integrantes para eva-

dir la norma, en detrimento de la conservación de los

vestigios y del interés general que en ellos se contienen.

En el caso del ejido Miguel Hidalgo, contiguo al

sitio arqueológico de Chinkultic, Chiapas, la situación

fue diferente. Aquí los factores de presión infraestruc-

turales fueron originados por el despojo de tierras indí-

genas ocurridos desde la época colonial, seguido por la

proliferación de fincas y la migración de trabajadores

centroamericanos, lo cual luego de casi dos siglos dio

como resultado la conformación de una capa media de

trabajadores sin tierra (principalmente jóvenes), sub-

asalariados y con bajos niveles educativos, que históri-

camente han fungido como factores de presión hacia

los recursos custodiados por el Estado.

En el caso particular de este ejido, la situación se

agudizó con la implantación del programa guberna-

mental del Banrural, que en 1970 introdujo de mane-

ra extensiva fertilizantes y herbicidas químicos para

hacer más productiva la tierra. Luego de su empleo

indiscriminado por casi veinte años, éstos terminaron

por agotar las tierras, situación que se identificó como

el factor de presión más reciente, lo cual llevó a que el

3 de octubre de 2008 el ejido decidiera tomar el sitio

arqueológico de Chinkultic, provocando una confron-

tación con la policía estatal que dejó como saldo seis

campesinos muertos y más de 20 heridos.

Posterior al choque violento, las autoridades del

ejido replantearon su relación con el INAH y los gobier-

nos municipales y estatales, pues la cuota de sangre les

permitió honrar a sus muertos en la memoria colectiva

local y proyectar la imagen de un ejido rebelde con

capacidad para desestabilizar al sistema político local,

obteniendo con ello subsidios y plazas laborales para

sus colonos jóvenes.

Actualmente el sitio arqueológico está en manos de

los ejidatarios mediante una negociación con el gobier-

no del estado, en la que se acordó que ocho personas

del ejido lo custodiaran mediante contratos rotativos

de seis meses y sueldos garantizados por el municipio,

a pesar de que el sitio es escasamente visitado por el

turismo, situación que corrobora nuestra afirmación

inicial de que las fuentes de trabajo han sido la causa

más visibles de la movilidad comunitaria.

El caso de Chinkultic no sólo revela la enorme dis-

tancia que existe entre los “nuevos gestores” del INAH

respecto a la realidad vivida dentro de una estructura

agraria tradicional ejidal, también revela el abandono

de las políticas públicas en el campo, a la educación

pública y a los programas de desarrollo social como las

causas subyacentes del conflicto. Con estas circunstan-

cias identificamos que la noción de utilidad pública o

interés general de los vestigios arqueológicos de Chin-

kultic se encuentra atrapada en la confrontación entre

un ejido endogámico y un gobierno local con viejas

prácticas clientelares y subsidiarias.

Otro caso fue el de Cuetzalan, en la Sierra Norte de

Puebla, donde tenemos registros de una pugna históri-

ca étnica y racial entre mestizos e indígenas desde la

época colonial —agudizada durante la época porfiria-

na—, lo que dejó como saldo una apropiación de tie-

rras fértiles para el cultivo de café y vainilla, así como

el monopolio de arrieros intermontanos por parte de

los mestizos dominantes de la región, todo ello bajo

una marcada discriminación y marginación hacia los

indígenas locales.

Aquí, la construcción de la carretera interserrana por

parte del gobierno federal en la década de 1980 equilibró
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la correlación de fuerzas en disputa, en la medida que

favoreció los desplazamientos de las fuerzas laboral y

comercial indígena hacia ciudades contiguas. También

fue factor la denominación de Cuetzalan como

“Pueblo Mágico”, situación que atrajo a los mestizos

hacia el campo turístico, provocando una pérdida de

interés en las plantaciones de café.

En esta coyuntura, los indígenas cuetzaltecos pudie-

ron reapropiarse de sus antiguas tierras, capitalizarse y

paulatinamente incursionar en el sector turístico de

manera alternativa y promoviendo sus rasgos culturales,

entre ellos las artesanías en telar de cintura, temascales,

medicina tradicional, posadas estilo indígena, etcétera,

al grado de convertirse en la actualidad en una compe-

tencia real por el turismo frente a sus pares mestizos.

Afirmarse en su etnicidad fue un recurso histórico

de integración/resistencia para las comunidades indíge-

nas cuetzaltecas y hoy en día, ante el arribo del turismo

nacional e internacional a su comunidad, se convirtió

también en un factor estratégico de competencia por

los servicios turísticos frente a la oferta mestiza. Al

capitalizar su alteridad también tomaron distancia po-

lítica y cultural con las autoridades del INAH y los dife-

rentes órdenes de gobierno, particularmente en el ámbito

municipal. Hablar frente “a los otros” en su lengua

materna al momento de realizar todo tipo de transac-

ciones comerciales, administrativas o políticas es sólo

un signo de estas fronteras étnicas.

En este caso afirmamos que Cuetzalan revela un

problema mayor que el de Chinkultic, pues los indíge-

nas cuetzaltecos no requirieron rebelarse ante las auto-

ridades gubernamentales para replantear una relación

con ellas, sino optaron por construir distancias étnicas

y políticas para reafirmar su rechazo a las políticas pú-

blicas que derivan del Estado, del INAH y de los dife-

rentes órganos de gobierno.

Finalmente nos trasladamos a Copalita, Oaxaca, una

comunidad de pescadores agricultores asentadas sobre

las márgenes de la Bocana del Río, a 20 kilómetros de

Bahías de Huatulco.

Aunque en este caso no contamos con el tiempo

suficiente para analizar detenidamente los factores

infraestructurales que han ocurrido a lo largo de su his-

toria, si pudimos registrar la forma en que se llevó a

cabo la reubicación de comunidades de la Bocana me-

diante un convenio firmado entre el INAH y el Fondo

Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur) derivado

de intereses económicos de desarrolladores privados,

quienes desde la década de 1970 tenían planes de

expropiar esta región, por su potencial para el negocio

hotelero. Con la expropiación en ciernes se iniciaron

múltiples obras de construcción, tales como un aero-

puerto, campos de golf, hoteles y restaurantes que han

destruido de manera parcial o total más de 70 sitios

arqueológicos registrados en el área, así como humeda-

les y gran diversidad de flora y fauna endémica.

Hoy las comunidades reubicadas no tienen posibili-

dad de acceder a sus antiguos recursos naturales dentro

de la zona expropiada y tampoco tienen participación

por vía del empleo, venta o prestación de servicios den-

tro de la infraestructura turística del parque eco- arqueo-

lógico.

Bocana del Río es un ejemplo diferente en la medi-

da en que el Estado mexicano reúne a diferentes para-

estatales, como el Fonatur y la Secretaría de Turismo

(Sectur), para expropiar terrenos ubicados en zonas de

playa o de potencial para negocios turísticos, y poste-

riormente negociarlos con el capital privado al margen

de problemas legales, pero sobre todo de problemáticas

sociales; todo ello bajo la subordinación del INAH, que

al firmar esos convenios contraviene su propia norma-

tividad, signos claros del tiempo presente donde la

fuerza política del Estado actúa en concordancia con

el modelo neoliberal del libre mercado.

Aquí la utilidad pública del patrimonio arqueológi-
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co no pasa por los reclamos de una comunidad para

transformar su uso, sino la propia institución y el Esta-

do terminan por desplazar su interés general hacia un

modelo de negocios hoteleros bajo el eslogan de favo-

recer “el desarrollo económico de las comunidades”,

siguiendo así los lineamientos generados por organis-

mos internacionales como la UNESCO y el FMI.

Con lo expuesto hasta aquí podemos señalar que la

movilidad comunitaria no es un asunto menor, sino se

constituye con sus respectivas variantes en un poder

factual que no sólo desafía la “eficacia” del poder insti-

tucional, sino también los fundamentos y la naturaleza

de sus relaciones de los órdenes de gobierno con las

comunidades locales.

Discusión

Luego entonces, desde esta perspectiva resulta lógico

pensar en dos escenarios posibles: el primero sería cam-

biar el estatus jurídico de este tipo de bienes, y olvidar-

nos de los atributos del Estado-institución para definir

qué debe ser considerado de utilidad pública y qué no,

alineándolos entonces a las leyes del libre mer-

cado tal y como se ha planteado en diversas

iniciativas de ley.

Un segundo posible escenario, al cual nos

adscribimos en esta investigación, consiste en

reconocer que, así sean debilitados y cuestio-

nados, tanto el Estado como la nación existen

y son entidades que determinan la utilidad

pública y social, en el sentido antropológico y

legal, de esos bienes.

De aceptar lo anterior, se hace necesario per-

filar las propuestas de esta investigación hacia

un objetivo central, que es proponer acciones

concretas tendientes a fortalecer el sentido ini-
cial de la utilidad pública de los monumentos
arqueológicos en México, vinculado a la educa-

ción y a las actividades cívico-culturales,5 así

como a la reactivación de los mecanismos de ley ade-

cuados para atender las infraestructuras socioeconómi-

cas comunitarias que subyacen en la protección y

valoración de dicho patrimonio.

Desde luego, para plantear las propuestas como las

que presentamos a continuación no sólo se requiere de

solidez teórica, sino también de un sustento jurídico

(en el entendido de que el INAH es un órgano del Es-

tado y no puede actuar de otra manera), por lo que

nuestras propuestas atienden a la activación de los ar-

tículos 30 de la Ley de Bienes Nacionales, así como del

artículo 2º de la Ley Federal de Monumentos Arqueo-

lógicos Artísticos e Históricos de 1972, relacionado

con los temas educativo y de infraestructura, respecti-

vamente; dos pilares del patrimonio arqueológico que

nunca se han activado, ya sea por desdén, desconoci-

miento, incapacidad o falta de operación política.
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valores democráticos republicanos, así como la conme-
moración de festividades históricas de nuestro país: no
quedan comprendidos en este concepto los actos parti-
distas y de proselitismo político. Por actividad cultural se

entienden los actos relacionados con las expresiones artísticas, his-
tóricas o tradicionales de las distintas culturas del país o de la cul-
tura universal; “Definición de actividad cívico cultural”
(mecanoescrito), Archivo Técnico del Sindicato de Investigadores
del INAH, México, 2012.

Foto 2. La movilidad comunitaria no ha existido aisladamente, sino ha sido pro-
ducto de la interacción y correspondencia entre una norma formalmente instituida
y una informalmente legitimada en un proceso dinámico y dialéctico.



Propuesta 1. Creación de las jornadas nacionales de difu-

sión del patrimonio arqueológico

Para dar paso a la construcción de esta propuesta, es

necesario reiterar que el debilitamiento o crisis del

principio de interés general del patrimonio arqueológico
nacional ha sido una constante en todos los casos mos-

trados. Por interés general de los bienes arqueológicos

nos referimos al beneficio del conjunto de la población

o los habitantes de un país, asociado a la educación y

las actividades cívicas y culturales de la sociedad mexi-

cana en su conjunto, tal y como se establece en el artí-

culo 30 de la Ley General de Bienes Nacionales:

En las zonas de monumentos arqueológicos, la Secretaría

de Educación Pública a través del Instituto de Antro-

pología e Historia podrá otorgar permisos y concesiones

únicamente para la realización de actividades cívicas o

culturales, conforme a lo que disponga el reglamento que

para tal efecto se expida, siempre y cuando no afecte la

integridad, estructura y dignidad cultural de dichas zonas

y monumentos, ni se contravenga su uso común.6

En este sentido debemos recordar que el Estado

mexicano, al haber declarado estos vestigios como bie-

nes públicos, y haberlos sujetado a un régimen de pro-

tección especial fuera del ámbito del comercio, debió

entonces soportar estas acciones con una política

pública dirigida a la difusión de sus valores científicos

e históricos en todos los sectores de la sociedad mexi-

cana, tal y como se mandata en el artículo 2 de la Ley

Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicas: “La

Secretaría de Educación Pública, el Instituto Nacional

de Antropología e Historia, el Instituto Nacional de

Bellas Artes y los demás institutos culturales del país,

en coordinación con las autoridades estatales, muni-

cipales y los particulares, realizarán campañas perma-

nentes para fomentar el conocimiento y respeto a los

monumentos arqueológicos, históricos y artísticos”.7

A pesar de su claridad, este mandato nunca se ha

cumplido. Para activarla satisfactoriamente retomamos

una idea inicialmente propuesta por Bolfy Cottom (co-

municación personal, 2011), quien ha sugerido realizar

las denominadas jornadas culturales de divulgación del

patrimonio arqueológico, con la idea de aprovechar la

riqueza cultural y académica que generan diferentes

instituciones educativas del país, y donde los estudian-

tes de nivel de licenciatura que cursan carreras de per-

fil social y humanístico cumplan con su servicio social

informando sobre la realidad de esos monumentos

desde la perspectiva científica, además de realizar un

diagnóstico del estado actual que guarda ese conoci-
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Artísticos e Históricos”, en Diario Oficial de la Federación, México,
1985.

6 “Ley General de Bienes Nacionales”, en Diario Oficial de la
Federación, México, 8 de enero de 1982.



miento y valoración entre diversos sectores de la pobla-

ción mexicana.

No obstante, con la finalidad de concretar esta idea

original hemos optado por dividirla en dos grandes

líneas de trabajo: 1) la difusión del patrimonio arque-

ológico y 2) la elaboración de un diagnóstico sobre el

estado actual de su valoración. Respecto a la primera,

el objetivo central será llevar el conocimiento de los

aspectos de la época prehispánica e histórica a diferen-

tes escuelas, pueblos, colonias y plazas públicas, guia-

dos por tres ejes temáticos fundamentales: 1) qué es el
patrimonio arqueológico e histórico de su comunidad, 2)

Para qué sirve conocerlo y 3) para qué sirve conservar-

lo, directrices teóricas sobre los que deben girar las

acciones de divulgación.

De estas derivarán subtemas como la divulgación

del acervo arqueológico en México; el papel que juega

el Estado mexicano en su protección y conocimiento;

los riesgos que enfrenta su protección, así como los

derechos que tienen las comunidades para participar de

su protección y atención a problemáticas asociadas.

Respecto a la segunda, se propone construir un diag-

nóstico complementario a las acciones de difusión, que

tiene como objetivo central identificar los significados y

valores que tienen estos vestigios en el ámbito de su comu-

nidad y en la vida nacional, así como la percepción del

papel del papel del INAH y el Estado en su conservación.

Con estos diagnósticos se conformará una base ana-

lítica para dos fines concretos: realizar foros de discu-

sión entre la comunidad académica, los funcionarios y

representantes de los sectores de la sociedad civil no

especializada, con el fin de evaluar la pertinencia de las

políticas públicas en materia de valoración y protec-

ción del patrimonio arqueológico nacional.

Ambas acciones parten de la premisa de que los bie-

nes arqueológicos son testimonios concretos sobre el

origen del devenir histórico de nuestros pueblos, gene-

rando con ello un sentido de identidad y pertenencia

entre niños, jóvenes y adultos en nuestro país; un con-

trapeso social ante el embate de la mundialización, la

globalización, la ausencia de grandes ideologías, la glo-

balización, el libre mercado, la proliferación de nuevas

tecnologías y la atomización de identidades colectivas,

entre otros fenómenos.

En este particular coincidimos José Luis Punzo

(comunicación personal, 2012) respecto a que debe-

mos aprovechar algunas de las nuevas tecnologías, el

periodismo y los medios de comunicación electrónica

para fomentar el interés en estas campañas de divulga-

ción.

Formas de operación

No obstante, para hacer operativo y eficaz este pro-

yecto, consideramos pertinente concretarlo mediante

un convenio bilateral entre las autoridades centrales

del INAH con su Escuela Nacional de Antropología e

Historia, y la UNAM con sus facultades de ciencias y

humanidades;8 dicho convenio deberá estar coordina-

do por un grupo colegiado autónomo, responsable de

definir las directrices técnicas y académicas para este

efecto, así como por un grupo de intermediación para

los conflictos que surjan del diálogo y monitoreo de

acuerdos.

Al delimitarlo como un convenio piloto, su eficacia

en una primera etapa estará siendo evaluada y monito-

reada con la finalidad de discutir y afinar una segunda

fase de implementación, en la cual se pretende escalar-

la a otros ámbitos académicos y gubernamentales.

En tal contexto, estas jornadas deberán realizarse ini-

cialmente dentro de las escuelas primarias, secundarias y

preparatorias, donde las condiciones de seguridad para

los prestadores de servicio social y diagnosticadores

estén plenamente garantizadas, para posteriormente

trasladarlas a algunos centros de población de comuni-

dades urbanas y rurales, con cobertura en diferentes

sectores de la población.

Por lo que toca al diagnóstico, éste se realizará

mediante el levantamiento de entrevistas enfocadas
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de Difusión, la Coordinación Nacional de Antropología y la
Coordinación Nacional de Arqueología; por la ENAH: alumnos de
todas sus licenciaturas (antropología social, antropología física,
arqueología, etnología, etnohistoria, lingüística e historia). Por la
UNAM: alumnos del Instituto de Investigaciones Antropológicas,
así como de las licenciaturas en antropología social, comunicación
social, historia, trabajo social, turismo, bibliotecología, profesora-
do en ciencias económicas, profesorado en educación especial y
profesorado en historia.



en la metodología planteada por Sierra,9 completándolas

con entrevistas libres aplicadas a actores con liderazgos

en la comunidad.

Parte fundamental del proceso será la capacitación

de los prestadores de servicio social, para lo cual el

grupo de coordinación deberá decidir entre diferentes

instituciones educativas para realizar esta tarea, por

ejemplo la Escuela Nacional de Antropología e Histo-

ria, la Escuela Nacional de Conservación y Restaura-

ción o el Instituto de Investigaciones Antropológicas

de la UNAM; también definirán los términos de la ela-

boración del material de apoyo didáctico tales como

trípticos, pendones, cuestionarios y materiales de apo-

yo para las jornadas culturales de los prestadores de ser-

vicio social.

Estas acciones requerían de un fondo económico

especial, tanto para el estímulo económico de los pres-

tadores de servicio social, viáticos y elaboración del

material didáctico, como para el propio funcionamien-

to del equipo coordinador, fondos que serán gestiona-

dos por mediación de la SEP, el INAH y la UNAM.

Habiendo obtenido resultados concretos de esta pri-

mera etapa, se sugiere entrar a una segunda fase del

proyecto, que consiste en ampliar la cobertura a otras

entidades del país, así como el número de convenios

con otros institutos de educación y gobiernos munici-

pales y estatales, tal y como mandata la ley; sin embar-

go, debe subrayarse la necesidad de integrar a todas

aquellas organizaciones culturales, privadas o públicas,

que a lo largo y ancho del país realizan esta labor de

manera cotidiana.

Para garantizar la eficacia legal y política de esta

iniciativa es fundamental que el convenio sea firmado

ante notario público, quien deberá establecer puntual-

mente la identificación de las partes firmantes del con-

venio, la legitimación de las partes firmantes, la

normativa de aplicación, la conformación de un grupo

colegiado de coordinación, la firma de los compromi-

sos concretos entre las partes, la creación de una comi-

sión de seguimiento de acuerdos, la implementación

de grupos de intermediación de conflictos, el estableci-

miento de la duración y posibilidad de prórroga (ex-

presa o tácita), la delimitación de las jurisdicciones

competentes en cada temática, así como la trasparencia

en el manejo de los recursos financieros.

De esta forma, las jornadas nacionales de divulga-

ción de los bienes arqueológicos no sólo darían cum-

plimiento a los mandatos de la Ley General de Bienes

y la Ley Federal de Zonas y Monumentos Arqueológi-

cos, sino que iría más allá del INAH al dar contenido al

artículo 3 de la Constitución, que aborda el derecho de

los gobernados a ser informados como un derecho

civil. En el ámbito social se espera que estas acciones

se liguen al sistema educativo nacional, cerrando el

círculo formación de ciudadanos-trasmisión de cono-

cimiento-fortalecimiento de una identidad, por más

diversa que ésta sea.

Propuesta 2. Activación de los consejos consultivos

estatales/minicipales

Como hemos mencionado, la noción de utilidad pú-

blica del patrimonio pasa por una crisis generalizada en

todos los casos expuestos; pero también debemos seña-

lar que hay una línea que conecta este fenómeno con

las condiciones de infraestructura subyacentes en cada

comunidad, dado lo cual nos parece pertinente pre-

guntarnos: ¿debe esta institución (INAH) atender pro-

blemáticas de usos materiales que exigen diferentes

grupos comunitarios en torno a los sitios arqueológicos

abiertos al público en México?

La respuesta es afirmativa, y no sólo por la realidad

expuesta en estos casos, sino porque así se establece en

el artículo 73 de la Constitución Política de los Estados

Unidos Mexicanos, el cual faculta al Congreso para le-

gislar en materia de monumentos arqueológicos de in-

terés nacional, y al mismo tiempo mandata a los tres

niveles de gobierno, federal, estatal y municipal,

como coadyuvantes con el INAH en las siguientes accio-

nes: a) ámbito federal: preceptos constitucionales y diver-

sos ordenamientos de índole federal; b) ámbito estatal:

constituciones estatales, leyes diversas y sus respecti-

vos reglamentos; c) ámbito municipal: bandos de

policía y buen gobierno, reglamentos, circulares y dis-
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Addison Wesley Longman/Conaculta, 2003.



posiciones administrativas que expidan los ayunta-

mientos conforme a ley.

En este sentido, el artículo 3 de la Ley Federal sobre

Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e His-

tóricos, promulgada en 1972, también es claro al defi-

nir las competencias que coadyuven con el INAH en el

cumplimiento de la protección de dicho patrimonio:

1. El Presidente de la República

2. El Secretario de Educación Pública

3. El Secretario del Patrimonio Nacional

4. El Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH)

5. El Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA)

6. Las demás autoridades y dependencias federales,

en los casos de su competencia.

Este último se refiere a instituciones federales como

las secretarías de Educación Pública; Desarrollo Social;

Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca; Turismo;

Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural; Comunica-

ciones y Transportes; Medio Ambiente y Recursos Natu-

rales, así como a todas aquellas instituciones culturales

relacionadas directa o indirectamente con el patrimonio

arqueológico en México.

Por ello nuestra segunda propuesta consiste en reacti-

var un mecanismo de ley que históricamente ha estado

cerrado, y se refiere precisamente a la atención de estas

infraestructuras: nos referimos a la conformación de los

Consejos Consultivos Estatales ordenados en el artículo

2 de Ley Orgánica del INAH, que a la letra dice:

“Impulsar, previo acuerdo del Secretario

de Educación Pública, la formación de

Consejos Consultivos Estatales para la pro-

tección y conservación del patrimonio

arqueológico, histórico y paleontológico,

conformados por instancias estatales y

municipales, así como por representantes

de organizaciones sociales, académicas y

culturales que se interesen en la defensa de

este patrimonio”.10

En función de este mandato, debemos

aclarar que el Consejo Consultivo Estatal

tendrá como objetivo central concertar y

coordinar acciones entre la SEP, el INAH,

los gobiernos federal, estatal y munici-

pal, así como diversos grupos de la sociedad civil para

articular de manera participativa tanto las necesidades

de conservación arqueológica como las necesidades

urbanas y de desarrollo social y educativo que inciden

en la protección, destrucción y valoración del patrimo-

nio arqueológico nacional.

Con base en este postulado, los Consejos Consul-

tivos Estatales deberán funcionar como un espacio polí-

tico democrático, donde los participantes comunitarios

tengan la capacidad de incidir en la toma de decisiones

dentro del Consejo y convertirse en interlocutores polí-

tico-sociales frente a la institución, y no como un es-

quema de asimilación de pobladores a las dinámicas

del INAH o del gobierno de cada entidad federativa, tal

y como ha sucedido hasta ahora.

Al tener un carácter consultivo, el Consejo deberá

ser un organismo que el Estado-INAH debe consultar

para formular políticas culturales, ligando los órdenes

de gobierno competentes para la atención y resolución

de problemáticas locales. Visto así, este es el canal ade-

cuado para que las problemáticas locales lleguen a la

institución, y de allí se concreten en las políticas cultu-

rales aplicables a cada comunidad.

En su operación se prevé que confluirán una gran

cantidad de intereses, lo que es común cuando se tra-

tan situaciones que atañen a problemas de subsistencia
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básica concreta, no obstante un acierto visible de este

mandato es reconocer que si bien tales intereses pue-

dan ser variados y diversos, deberán estarán guiados

por el principio de interés general, evitando con ello que

respondan solo a intereses de individuos o de grupo.

No obstante, ya ha habido un intento por activar

este mecanismo en la historia del INAH: sucedió en Oa-

xaca en el año 2009, y terminó por convertirse en un

espacio para el forcejeo político por parte de líderes

políticos locales versus el gobernador del estado (Bolfy

Cottom, comunicación personal, 2011).

Dos problemas de operación se advierten en la con-

formación de este Consejo en Oaxaca: el primero fue

conceptual, ya que se pretendió implementar como un

decreto de las autoridades del instituto sin haber reali-

zado una fase de preparación previa en la cual se estu-

diara de forma multidisciplinaria a las comunidades

con que se quería trabajar; el segundo fue de escala y

grado, pues al ser la primera vez que se intentaba cons-

tituir, lo pertinente era implementarlo primero como

plan piloto en un municipio específico, luego afinarlo

y perfeccionarlo, y así estar en posición técni-

ca y metodológica para escalarlo a otros muni-

cipios, hasta consolidarlo en una entidad

federativa.

Con estas observaciones, en lo sucesivo pre-

ferimos hablar de la conformación de un

Consejo Consultivo Municipal, para lo cual se

hace indispensable obtener diagnósticos de

escala microsocial con perspectiva histórica

realizados por especialistas en los tres niveles de

análisis discutidos en esta investigación:

infraestructurales (territorio, economía,

demografía, tecnología, fuentes de trabajo),

estructurales (relaciones políticas, educación,

tenencia de la tierra, producción artesanal o

turística) y superestructurales (religión, mani-

festaciones artísticas y culturales y leyes), pues

con este ordenamiento de los campos de inves-

tigación es posible identificar los factores que

propician la movilidad comunitaria hacia los

entornos de los sitios arqueológicos.

Con la identificación de estas problemáticas

se en-tiende que el grupo coordinador de este

Consejo podrá estar en condiciones técnicas y académi-

cas para movilizar a diversos sectores de gobierno, ligan-

do las competencias gubernamentales confluyentes en

el problema de la protección y valoración del patrimo-

nio arqueológico tal y como se mandata en la ley.

Para cumplir satisfactoriamente con ello es necesario

que la conformación del Consejo Consultivo Muni-

cipal se apegue a la firma notariada de un convenio

marco de colaboración entre la SEP-INAH y los tres

órdenes de gobierno, en el cual se fijen puntualmente

la justificación legal y social de su constitución, la nor-

mativa, los compromisos de las partes, la creación de

una delegación que dé seguimiento de acuerdos y me-

diación de conflictos, así como las jurisdicciones y

competencias de cada problema.

El siguiente paso de esta iniciativa será lograr una

convocatoria dirigida a la representación de todos los

actores sociales, políticos e institucionales del munici-

pio, para lo cual es necesario que dichas instituciones y

los órganos municipales se convenzan de que dicha

negociación con los sectores de población involucrados
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no pone en riesgo su papel como custodio del

patrimonio, ni sus misiones institucionales o

gubernamentales, pues lo que se busca es identi-

ficar y responder a las problemáticas locales que

confluyen en la conservación y valoración del

patrimonio arqueológico, sin contravenir la

declaración jurídica del mismo.

Para resolver los conflictos que surjan de la

negociación se sugiere la creación de un grupo

colegiado de mediación de conflictos,11 el cual

podría estar integrado por autoridades civiles,

académicas o políticas de reconocida autori-

dad moral. Una vez logrado lo anterior, es ne-

cesario darle un seguimiento específico a cada

uno de ellos, definiendo quién o quiénes lo

realizarán, cómo se le dará seguimiento, por

parte de quién, y definir las sanciones en caso

de no cumplir con lo acordado.

El documento generado por los participan-

tes deberá ser lo suficientemente claro en cuan-

to a los mecanismos de obligatoriedad para que las

partes firmantes no evadan su responsabilidad en los

compromisos establecidos.12 Así, pues, la negociación

no la entendemos como un reconocimiento pleno de

las demandas del “otro”, sino como una decisión en la

que todas las partes puedan encontrar soluciones al pro-

blema de la conservación y valoración del patrimonio

en el ámbito de sus problemáticas locales, guiados por

el interés público que éste contiene.

Si aceptamos que las infraestructuras comunitarias

son el telón de fondo sobre el que se recortan la valo-

ración y conservación del patrimonio, entonces debe-

mos aceptar que las propuestas mostradas aquí son

necesariamente complementarias, pues el éxito de una

es directamente proporcional a la ejecución de la otra,

y viceversa.

La movilidad comunitaria documentada aquí no

es privativa de Teotihuacán, Chinkultic, Copalita o

Cuetzalan, de hecho están presentes en todos los

sitios arqueológicos abiertos al público en el país,

desde Baja California hasta los sitios mayas del sures-

te; no obstante, cada comunidad ha buscado acceder

y usar esos recursos bajo circunstancias socioeconó-

micas diferentes.

Pero todas estas variantes tienen algo en común: el

reiterado problema sobre la necesidad de concientizar a

la población local acerca de la importancia de conser-

var los vestigios arqueológicos no sólo pasa por una

difusión educativa, sino por el grado de incidencia que

estas políticas tengan en sus condiciones infraestructu-

rales, es decir, del mejoramiento de sus condiciones de

subsistencia.

Luego entonces, la verdadera crisis del sistema insti-

tucional no consiste en tener problemas, nada en el

mundo está libre de ello, la verdadera crisis del INAH es

con la participación social y el largo plazo. Valga este

ensayo para abrir la discusión al respecto.
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incumplimiento es algo que por lo general resulta desagradable abor-
dar, pero es importante hacerlo para evitar los tiempos indefi-
nidos.

Foto 3. Se espera que estas acciones se liguen al sistema educativo nacional,
cerrando el círculo formación de ciudadanos-trasmisión de conocimientos-fortale-
cimiento de las identidades, por más diversas que éstas sean.
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Jesús Jáuregui*

Un fandango
en medio de la travesía hacia la
Alta California: los colonos
sonorenses-sinaloenses en 1775

Fandango, mariachi y bureo

n la Nueva España del siglo XVIII los instrumentos que se utili-
zaban para los regocijos eran básicamente los de cuerda —violín, vihuela,
guitarra, arpa—1 y a estas celebraciones se les denominaba fandangos.
El Diccionario de autoridades de la Real Academia Española era puntual

desde 1732 y establecía que el “fandango” era un “baile introducido por
los que han estado en los Reinos de las Indias, que se hace al són de un
tañido mui alegre y festivo”.2 En su Glosario de afronegrismos, Fernando
Ortiz sostiene categóricamente que la voz fandango es indiana y deriva del
término mandinga fanda, que significa convite.3 El etnomusicólogo cuba-
no Rolando Pérez Fernández ha demostrado que fandangu es una palabra
de la lengua kinbundu, del tronco bantú, que se habla en Angola;4 dicho
término significa caos o desorden, de acuerdo con el Dicionario comple-
mentar portugues-kimbundu-kikongo.5

La primera referencia documental en la que se relaciona esta danza [el fan-
dango] con tierras americanas la encontramos en un manuscrito de la
Biblioteca Nacional [de España] y fechado en 1705. En él, entre otras piezas,
hay un “fandango indiano”. Pocos años después, exactamente el 16 de febrero
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de 1712, el padre Martín, deán de Alicante, refiriéndose
al “baile de Cádiz, que vulgarmente es llamado el fan-
dango”, nos facilita otra referencia documental que rela-
ciona este baile con los negros gaditanos.6

El fandango —como baile específico o fiesta popu-
lar— estaba difundido por toda la vertiente del
Pacífico novohispano y los territorios interiores. Ha
sido documentado en Sayula en 17287 y en Valladolid,
hoy Morelia, en 1746.8

La carta de Rosamorada permite constatar el uso de
la palabra mariachi con la acepción de fandango en
1852,9 pues en dicho documento se usa la palabra
“mariachis” para designar a los fandangos no de mane-
ra localista, ya que se afirma con claridad que dichas
“diversiones” o fandangos “generalmente se llaman por
estos puntos mariachis”. El adverbio “generalmente”
implica una vigencia social “general”, y que la designa-
ción sea utilizada en varios “puntos” establece un con-
texto regional, no local, para dicho término.

La vigencia de la acepción de mariaches para los bai-
les públicos a nivel regional queda confirmada con la
prohibición de los mariaches en el puerto de Mazatlán
en 1868, poco después de la caída del Segundo Impe-
rio mexicano. En el Archivo Municipal de Mazatlán,
Sinaloa, se encuentra el “Bando de Policía formulado
por los Ciud[ada]nos Licenciado Luis G. Pacheco y
Severo Medrano”.10 Una página antes se indica al mar-
gen que en la “Sesión extraordinaria del día 5 de octu-
bre de 1868 los CC. Lic. Pacheco y Síndico Medrano
presentan un proyecto de Reglamento ó Bando de
Policía”.11 En la transcripción completa de dicho
Reglamento aparece:
Al margen: “Mariaches, velorios”.
“Art[ícul]o 69. Quedan rigurosamente prohibidos los

bailes públicos llamados mariaches y los velorios bajo la
multa de diez á veinticinco pesos ó diez días de prisión
ú obras públicas, disolviéndose siempre la reunión”.12

Sobre la Carta de Rosamorada, Meyer había aclarado:

[…] nuestro documento permite hacer caminar la discu-
sión sobre el vocablo “mariachi”. La versión turística más
difundida según la cual procede de la palabra francesa
“mariage” (boda), en tiempo de la Intervención, es buena
broma, y nada más. […] Ya tenemos un testimonio ante-
rior a los años de la Intervención francesa. Tiene peso
científico, aunque no le pueda quitar peso a la leyenda.13

Meyer trazó, quizá sin proponérselo, las bases para
el estudio científico-histórico del mariachi14 y la Carta
de Rosamorada se convirtió en la Piedra Roseta del te-
ma. Si la palabra mariachi designaba a los fandangos
populares de los ranchos, entonces había que rastrear la
tradición musical-literaria-dancística-festiva en el am-
plio noroccidente mexicano.
La Alta California es una región para la que abun-

dan las fuentes documentales acerca de los fandangos.15

6 José Luis Navarro García, “El fandango”, en Semillas de ébano.
El elemento negro y afroamericano en el baile flamenco, Sevilla, Por-
tada (Biblioteca flamenca, 4), 1998, p. 201.

7 Archivo Histórico del Estado de Jalisco, Ramo civil, c 31-10-
420, f. 9 recto.

8 Archivo Municipal Histórico de Morelia, Justicia, c171 e23,
citado en Jorge Amós Martínez Ayala, “¡Voy polla! El fandango en
el Balsas”, en José Eduardo Zárate Hernández (coord.), La tierra
caliente de Michoacán, Morelia, El Colegio de Michoacán/Gobier-
no del Estado de Michoacán, 2001, p. 368.
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1981, pp. 41-42; Jesús Jáuregui, El mariachi. Símbolo musical de
México, México, Banpaís/INAH, 1990, pp, 12, 15-17 y 97; Jesús
Jáuregui, op. cit., 2007, pp. 35-38 y 168.

10 Libro de Actas del Ayuntamiento de la ciudad de Mazatlán
para el año de 1868, pp. 49-79.

11 Ibidem, p. 48.
12 Ibidem, p. 63.
13 Jean Meyer, op. cit., pp. 42-43.
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Uno de los testimonios más conmovedores es el de
doña Eulalia Pérez Cota,16 nacida en el presidio y capi-
tanía portuaria de Loreto, Baja California, en 1768 y
entrevistada por Thomas Savage en 1877, lúcida de
mente. Ella había sido una renombrada bailadora de
jarabes y sones y recordó las letras de los principales
géneros, entre ellos el de “La zorrita”.
Recientemente Lauryn Salazar encontró en la

Colección Lummis la pieza de “La zorrita”.17 Fue can-
tada por Porfirio Rivera en Los Ángeles en 1904 y gra-
bada por Charles Lummis en cilindro de cera.18 En
aquella época Arthur Farwell realizó una transcrip-
ción.19 El análisis de Salazar le ha permitido concluir
que se trata indudablemente de un son mariachero.20

Es, entonces, el son californiano de “La zorrita” la pri-
mera grabación de la tradición mariachera mestiza, ya
que antecede en cuatro años a las grabaciones de 21
sones del Cuarteto Coculense, que datan de 1908. En
el son de “La zorrita” se plantea otro sinónimo de fan-
dango (“bureo”), que según el Diccionario de la Lengua
Española deriva del francés bureau y significa “Entre-
tenimiento, diversión”.21

“La zorrita

La zorrita se fue a la loma;
por andar de bureo, en bureo
vino pelona. […]

La zorrita se fue a Durango;
por andar de bureo, en bureo
vino llorando”.22

La transcripción de Salazar añade cuartetas signifi-
cativas, dado el doble sentido de las frases y la inclusión
de nahuatlismos:

“La zorrita, zorrita, señores,
se fue al peyote.

del siglo XVIII y durante la primera mitad del siglo XIX ¿Una tradi-
ción mariachera?”, en Memorias del Coloquio “El mariachi y la mú-
sica tradicional de México. De la tradición a la innovación”. IX
Encuentro Nacional de Mariachi Tradicional, Guadalajara, Secre-
taría de Cultura del Gobierno del Estado de Jalisco, 2010, pp. 203-
244.

16 Rose Marie Beebe y Robert M. Senkewicz, Testimonios. Early
California through the Eyes of Women, 1815-1848, Berkeley,
Heyday Books/The Bancroft Library-University of California,
2006, pp. 113-116.

17 Lauryn Salazar, “From Fiesta to Festival: Mariachi Music in
California and the Southwestern United States”, tesis doctoral en
etnomusicología, Los Ángeles, University of California at Los
Angeles, 2011, p. 80.

18 Ibidem, p. 82.
19 Ibidem, p. 81.
20 Ibidem, p. 82.

21 Diccionario de la Lengua Española, 20ª ed., Madrid, Real
Academia Española, 2001, p. 247.

22 Rose Marie Beebe y Robert M. Senkewicz, op. cit., p. 114;
Jesús Jáuregui, op. cit., 2010, p. 228.



Por andar de bureo en bureo,
trajo molote”.23

En una primera acepción, “molote” significa bulli-
cio, escándalo, reunión desordenada, alboroto, esto es,
sinónimo de fandango; en otra, “lío o envoltura que se
hace en forma alargada, a modo de maletín para llevar
en el anca del caballo”.24 La referencia a que la zorrita
llegó embarazada —y que el molote remite de manera
metafórica al niño-chilpayate que lleva en su vientre—
se confirma en la siguiente cuarteta:

“La zorrita, zorrita, señores,
se fue a la cañada.
Por andar de bureo en bureo,
vino preñada”.25

La segunda expedición a la Alta California por

vía terrestre

Fray Pedro Font (1738-1781), nació en Gerona, Ca-
taluña, y había llegado al puerto de Veracruz en 1763
con destino al Colegio de Propaganda Fide de la Santa
Cruz de Querétaro.
Estaba a cargo de la misión sonorense de San Joseph

de Pimas desde 1773. Debido a su preparación en
matemáticas, geografía y cartografía, por decisión de la
Real Junta de Guerra y Real Hacienda fue designado
por el virrey Antonio María Bucareli y Urzúa, por con-
ducto del Reverendo Padre Guardián del Colegio de la
Santa Cruz de Querétaro, fray Romualdo Cartagena,
para fungir como capellán en la segunda expedición
terrestre desde Sonora hasta la parte norteña de la Alta
California.
Juan Bautista Anza (1736-1788), teniente coronel

de Caballería y capitán del Real Presidio de Tubac,
había sido nombrado comandante de dicha empresa,
debido a que en 1774 había dirigido la primera expedi-
ción desde el presidio de Tubac hasta el de San Diego.

El objetivo principal era trasladar por vía terrestre a los
colonos que poblarían el nuevo presidio y luego famoso
puerto de San Francisco, junto con sus pertenencias y
ganados. Se habían seleccionado treinta familias de sol-
dados casados de los presidios de Sonora y veinte fami-
lias de reclutas, buscados por el comandante Anza en la
zona costanera entre Culiacán y el pueblo de Sinaloa.
Era “[…] gente […] nacida en tierra caliente”.26

Una vez congregados, partieron de la Villa y Real
Presidio de San Miguel de Orcasitas, Sonora, precisa-
mente el 29 de septiembre de 1775, día titular de
dicho arcángel. La caravana de la expedición estaba
integrada por 240 personas, 695 caballos y mulas y
355 reses.
Pasaron por Magdalena y la misión de San Ignacio

para arribar al Real Presidio de Tubac. De ahí llegaron
a la misión de San Javier de Bac y al pueblo de
Tuquison (hoy en día, Tucson), última población de la
cristiandad, pues de ahí en adelante se trataba de tierra
de gentiles.
El jueves 7 de diciembre se determinó hacer un alto

en la Laguna de Santa Otalla, con el fin de que la caba-
llada y la mulada se repusieran con el zacate del lugar.
El viernes 8 de diciembre de 1775 “se dispuso dividir
la Gente y Requas de la Expedición en tres trozos para
passar las jornadas malas y largas que seguían”.27 El
derrotero se trazó por el pozo salobre del Carrizal, la
Barranca Seca, los Pozos de Santa Rosa de las Laxas y
Arroyo Seco hasta el paraje de San Sebastián. Este asen-
tamiento era una pequeña ranchería de los indios
Cajuenches serranos o, más propiamente —según
Font—, de indios de la nación jecuiche.
El domingo 17 de diciembre de 1775 se logró con-

gregar a todo el contingente en San Sebastián, con el
fondo panorámico de la Sierra Nevada californiana,
divisada desde su vertiente oriental. La comitiva había
sufrido mucho en ese trayecto por las nevadas y el frío;
de hecho, varias reses y mulas murieron por congela-
ción, pero no hubo pérdidas de seres humanos.
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A la noche, con la alegria de haver llegado toda la gente,
se armó alla entre ellos un fandango algo desconcertado,
y una muger viuda, que venia en la Expedi[ci]on bien
descocada, cantó con aplauso y griteria de toda la genta-
lla unas glosas nada buenas; de lo qual se enojó el hom-
bre con quien venia arrimada, y la castigó, lo qual oyendo
en [sic] Sr. Comandante salio de su tienda y reprendió al
hombre porque la castigaba. Dixele yo: dexelo Usted
Señor, que hace muy bien: y me respondio: no Padre, que
no debo yo permitir estos excessos estando presente. Zeló
este excesso; y no zeló el excesso del fandango que duró
hasta bien tarde.
Dia 18. Lunes. Dixe missa, y en ella dixe quatro pala-

bras sobre el fandango de la noche passada, afeando la
accion, pues en lugar de dar gracias á Dios por haver lle-
gado con vida, y no haver muerto con tantos trabajos,
como murieron las bestias, parece las daban al diablo con
semejantes festines, etcétera: lo que pienso no le parecio
muy bien al Sr. Comandante, y no me habló en toda la
mañana […].28

Font da cuenta del canto de unas coplas “impropias”
en el fandango nocturno, las cuales fueron del gusto de
la concurrencia. Dada su repugnancia por este tipo de
literatura oral, el franciscano no transcribe en su diario
el texto referido.
De acuerdo con el listado de las personas integran-

tes de la expedición, la viuda que cantó en el fandango

fue la “sinaloense” o “culiacanense” Feliciana Arballo,
quien en el trayecto desde su lugar de origen, el cual
había iniciado en abril-mayo de 1775, se había “jun-
tado” con uno de los tres solteros de la comitiva:
Pedro Pérez de la Fuente, Marcos Villela o Francisco
Muñoz.29

“Debe tenerse en cuenta que en esta expedición los
civiles que viajaban a California eran principalmente
sinaloenses a los que se les había prometido un futuro
de prósperos colonizadores. Muchos lloraron cuando
vieron la nieve y la inclemencia del clima que compa-
raban con su tierra de origen”.30

Font expresa su acuerdo en que el compañero de la
cantante la castigue por el contenido de las coplas, en
tanto Anza lo reprende. Por lo tanto, el comandante
consideraba algo normal el que en los fandangos se
cantaran coplas con tal tipo de temas.
En su sermón de la misa del día siguiente el francis-

cano arremete contra el fandango y lo asocia con el dia-
blo. Por el contrario, el comandante Anza lo considera
como algo normal. De tal manera que se puede dedu-
cir que los fandangos eran algo usual en el medio cul-
tural del noroeste novohispano en la década de 1770.
El domingo 24 de diciembre la expedición acampó

en un arroyo seco, cerca del punto de paso, de oriente
a poniente, de la sierra Madre de California. Habían
hecho la jornada con humedad, el cielo nublado pero
sin lluvia y les tocó celebrar la Navidad con algo de
frío. Comenta Font: “Supe que por ser esta noche No-
che Buena se daba refresco á la tropa; y por si pudiesse
impedir esta borrachera dixe al Sr. Comandante des-
pués de comer: Señor, […] no puedo menos de decir-
le que he sabido que oy hay trago. Respondiome: Si
hay. Pues Señor, prosegui, digo que no me parece bien
que celebremos el nacimiento del niño Jesus con
borrachera”.31

Anza le argumentó que no daba el trago para que se
emborracharan y aclaro: “[…] à mi el Rey me lo passa,
y me lo dan, paraque les de á la tropa”. El franciscano
le replicó: “[…] si Usted conoce que se han de embo-
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rrachar, no les dé”. Para Anza era mejor que se em-
borrachacen a que hicieran otra cosa peor. Pero Font
contraargumentó que “[…] el emborracharse es peca-
do, y peca también el que coopera: y assi si Usted cono-
ce que uno con tanto se emborracha, déle menos o no
le dé”. Prosigue Font: “[…] luego se dio el trago á la
gente, que fue un quartillo á cada uno, y el Sr.
Comandante dixo en voz alta: cuydado no se emborra-
chen, porque si los hallo borrachos fuera de su rancho
les aplicaré pena”. Y concluye que: “[…] la gente estu-
vo esta noche muy cantora y fandanguera, efecto del
trago, sin darles pena en vernos en sierra tan mala con
lluvias, y tan atrassados con las bestias y reses cansadas
y muertas […]”.32

Font incluye en su diario unos apuntes de sermón
de aquella Navidad —lunes 25 de diciembre de
1775—, en el que resalta: “[¿] Porque se dice Noche
buena? Será por que esta es noche de mucho comer, y
beber, de fandango, y borracheras, de bullas [, desór-
denes] y desenvolturas? […] los dias mas sagrados se
buelven dias de mas profanidad […]”. Y remata:
“Quantos de los que vienen, suspiran de su patria
Sinaloa, Culiacán, etcétera, y no suspiran por su ver-
dadera patria el cielo […]”.33

De la narración de Font se deduce que para el con-
tingente de los futuros colonos la diversión acostum-
brada era el fandango nocturno con borrachera y
cantos. Pero el franciscano asocia a la gente a la que
reclama en el sermón la realización del fandango y la
borrachera de manera específica con Sinaloa y
Culiacán.
Por su parte, Font estaba familiarizado con los fan-

dangos, ya que emplea de manera elegante los adjetivos
“fandanguera” y “cantora” para la gente que participó
en la celebración. Meses después, el sábado 25 de mayo
de 1776, ya de regreso en Sonora, tiene una discusión
con el alférez de Tubac, de apellido Valderrain, quien

[…] se puso á platicar con el Provehedor, y otros que alli
estaban; y con el motivo de referir con gran frescura, y
como haciendo gala, los lances de los Apaches, y lo per-
dido que estaba aquello, diciendo que solo faltaba que

viniessen á cargar con sus mugeres […] no pude conte-
nerme, y le dixe, que verguenza causaba ver la risa, y
modo con que se referia tantas desdichas etcétera. Y que-
riendose defender con decirme: pues Padre que he de llo-
rar? Le respondi: Si señor, […] pues […] Ustedes, que
tienen obligacion de procurar su remedio conteniendo al
enemigo, no cuydan de esto, porque no atienden sino en
jugar, y fandarguear [sic].34

En este episodio, Font utiliza de manera normal el
verbo “fandarguear [sic]”. Previamente, durante el tra-
yecto de regreso, por las playas californianas al norte
del Canal de Santa Bárbara —en las proximidades de
las “Rancherías de Mescaltitan”—, los indígenas loca-
les hurtaron

[…] el cucharon de fierro de la cozina, que se echó de
menos despues de que se fueron; y aunque […] por la
mañana del dia siguiente se hizo la diligencia de cobrar-
lo, no se pudo lograr por que dixeron que lo habian lle-
vado los de la otra rancheria que esta al otro lado del
estero. Esta noche estuvieron los Yndios muy alegres can-
tado hasta bien tarde: quizas celebrarian con fandango el
hurto del cucharon.35
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Aquí Font se permite proyectar de manera inatenta
la acepción del “fandango” novohispano a las fiestas
“mitote” de los aborígenes, ya que no se precisan ins-
trumentos musicales, literatura oral cantada y coreo-
grafía, que pudieran corresponder a los de los
“mestizos” de su expedición.
El domingo 2 de junio de 1776, en que se celebra-

ba la Santísma Trinidad, ya de regreso de la comitiva
—que condujo a los colonos hasta Monterrey— en
San Miguel de Orcasitas, “A la noche huvo su diversion
en casa del Sr. Anza, con un fandango que se armó por
la alegria de su feliz llegada. […] Yo […] huviera assiss-
tido al fandango sin el menor melindre, supuesto que
es gente honrada toda la que concurre, porque también
me alegro yo de que hayamos cumplido nuestro Viage
con tanta felicidad”.36

Font nos ha privado de la descripción de un gran
fandango de la elite novohispana en un presidio sono-
rense, dada su negativa a asistir, pues el comandante
Anza no había aceptado su propuesta de que se cele-
brara una misa cantada de acción de gracias. “No tuve
por conveniente concurrir al fandango por no aprobar
con mi assistencia esta fiesta del mundo, supuesto que
el Sr. Anza no aprobó la fiesta de la Yglesia, que corres-
pondía primero […]”.37

Anza había formado parte de los militares novohis-
panos que apresaron a los misioneros jesuitas en 1767.
El testimonio de uno de esos ignacianos proporciona
información acerca de los fandangos —aunque no los
designe con ese nombre— y en particular de la mane-
ra en que se bailaba entre la población “española” (crio-
llos, coyotes, mulatos, lobos y castizos) que vivía en los
presidios y los pueblos en torno a las misiones sono-
renses en la década de 1760.

Los bailes de los “españoles” de Sonora (ca. 1767)

Ignaz Pfefferkorn nació en Mannheim, arquidiócesis
de Colonia, en 1725. Ya como sacerdote jesuita, arribó
a Veracruz en 1756 y fue enviado a las misiones de
Sonora.

A Pfefferkorn le fue asignada la tarea de establecer
una misión en el poblado pima de Atí y, al mismo
tiempo, ofrecer su ministerio para el presidio de Altar
y las familias “españolas” residentes en la zona. El padre
Pfefferkorn fue misionero en Sonora durante once años,
de 1756 a 1767. Pasó cinco años en la misión de Atí,
entre pimas y pápagos (o’odam), luego dos años en la
misión de San Gabriel de Guévavi, entre pimas, y final-
mente, tras un descanso en Oposura (actualmente
Moctezuma), a partir de 1763 estuvo a cargo de la mi-
sión de Cucurpe hasta su expulsión en 1767. Apren-
dió la lengua pima y la eudeve.
Sobrevivió entre el grupo de los 51 jesuitas de So-

nora, Sinaloa y Ostimuri, para los cuales el viaje de ex-
pulsión fue el más cruel. Después de ser apresados
fueron llevados a las barracas de Guaymas, en donde
esperaron embarcación durante nueve meses, bajo
calores extremos y condiciones miserables. Una vez en
la mar, debido a los vientos adversos, pasaron tres me-
ses navegando hacia San Blas. En dicho trayecto varios
jesuitas fueron víctimas de escorbuto. El jefe de arrie-
ros contratado por la Corona española para trasladarlos
de ahí a Veracruz, donde esperaba hacía tiempo la em-
barcación para llevarlos a Cuba, se vio obligado a apu-
rar las jornadas. Entre Ixtlán y Tequila murieron 20 de
estos misioneros.
El 8 de abril de 1769 dejó Veracruz y, arribado al

Puerto de Santa María, en territorio peninsular, fue
puesto en cautiverio junto con otros jesuitas de habla
alemana provenientes de California y de la isla chilena
de Chiloé. Se trataba de evitar que proporcionaran
información sobre las regiones americanas a las poten-
cias enemigas de España. Ocho años después, en 1777,
fue liberado gracias a la intercesión del arzobispo elec-
tor de Colonia.
Con base en algunas notas que pudo llevar y conser-

var consigo, en entrevistas con su antecesor en las misio-
nes norteñas, el padre Jacobo Sedelmayer (1702-1779) y
otros colegas, con quienes compartió el trayecto de
expulsión y el cautiverio español y en diferentes fuentes
secundarias, publicó en 1794 y 1795 los dos tomos de su
Beschreibung der Landschaft Sonora samt andern mer-
wünrdigen Nachrichten von der inneren Theilen New-Spa-
niens und Reise aus Amerika bis in Deutschland nebst einer
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Landcharte von Sonora [Descripción del paisaje
de Sonora junto con otras peculiares noticias de
las regiones interiores de la Nueva España y del
viaje desde América hasta Alemania, además de
un mapa de Sonora].

En la medida en que “Además de trabajar
con los indios que estaban bajo su cuidado,
cada misionero atendía a los españoles que
vivían diseminados por todo Sonora. […] Los
misioneros cuidaban de sus varios presidios y
reales de minas que había en su misión”,38 el
último capítulo de la obra está dedicado a “los
españoles en Sonora”. El jesuita alemán pun-
tualiza que:

Los españoles de Sonora son tan afectos al aguar-
diente, tabaco, chocolate, juegos y otras diversiones, como
lo son los indios. Celebran las bodas, los bautizos y los
funerales de niños ceremoniosamente. Los amigos y cono-
cidos de ambos sexos se reúnen en tales ocasiones y se les
sirve chocolate y tortillas en lugar del acostumbrado pan de
trigo. Después de la fiesta se baila y los bailes son recatados,
moderados pero al mismo tiempo son animados y alegres.
El baile lo empieza un hombre o una mujer que bailan
solos haciendo toda clase de intrincados movimientos con
los pies llevando el ritmo de la música; cuando el primer
danzante termina, él mismo llama a otro para que lo siga y
éste a un tercero hasta que toman parte todos los que lo
deseen. A veces el baile se interrumpe por un alegre canto
y un grupo de gentes puede bailar, cantar y aún poner
entretenidas actuaciones para diversión de los espectadores.
A intervalos durante el baile se sirve a los huéspedes aguar-
diente, y al terminarse la fiesta, chocolate.39

La población no indígena en Sonora a mediados del
siglo XVIII —denominada en ese contexto de manera
genérica como “españoles”— incluía una buena parte
de emigrados de regiones sureñas de la Nueva España
y, en especial, de gente asociada con la bonanza de las
minas. Se puede suponer que pudo haber ex-asalaria-

dos “mineros” provenientes de Guanajuato, San Luis
Potosí, Nueva Galicia, Zacatecas y Sinaloa. En los mi-
nerales, dada la situación de relativa y fugaz riqueza,
aún la gente pobre podía “derrochar” de acuerdo con
sus limitados recursos.

Coda. Dos misioneros-músicos en el noroccidente

novohispano

El jesuita Ignaz Pfefferkorn era un notable ejecutante
de violín, instrumento central para la melodía de la tra-
dición mariachera, y las referencias a la música en su
Descripción de Sonora, son de sumo interés, en especial
ya que es reubicado como misionero en el territorio de
Cucurpe. “Los ópatas y los eudebes […] son mucho
más civilizados que los otros sonoras, también tienen
sus reuniones y bailes, sin embargo, los ejecutan en la
forma rítmica y ordenada que han observado de los
españoles, muchos de los cuales viven entre ellos. […]
Algunas veces alternan sus danzas nativas con bailes
españoles […]”.40

Ambas naciones tienen una extraordinaria inclinación
por la música y algunos individuos mostraban un gran
talento musical. Si se les enseñaban las primeras lecciones
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para tocar un instrumento musical, suplían la carencia de
una instrucción completa con un oído muy fino y una
práctica incesante. En la mayor parte de los poblados
habitados por estas tribus, había indios que podían tocar
bastante bien la cítara o el arpa. Algunos habían sido
enseñados por los españoles y después ellos mismos ense-
ñaban a sus paisanos. Su arte no era tanto como para per-
mitirles tocar con un dominio completo de las notas y del
ritmo, pero aprendían muchas piezas de oído y las toca-
ban en el compás apropiado que eran muy agradables de
escuchar. Contando únicamente los de la villa más
importante de mi área misional [Cúcurpe] yo tenía nueve
o diez músicos, a tres de ellos yo personalmente les ense-
ñé a tocar el violín, los otros habían aprendido de los
españoles a tocar el arpa y la cítara.41

“En las misiones ópatas y eudebes también había
algunos indios que tocaban instrumentos musicales en
agradables armonía […]. Los indios practicaban tan
asiduamente bajo mi dirección que podían acompañar
a los cantantes con violines, arpas o cítaras […]”.42

A fray Pedro Font, durante su estancia en el Colegio
de la Santa Cruz de Querétaro, entre 1763 y 1773,
“[…] se le recordó como uno de sus mejores músicos.
Tenía excelente voz que demostró en el coro”.43 En la
travesía a la Alta California, Font aclara: “Dia 9 [de
octubre de 1775]. Lunes. Dixe Missa; y después le
cantó el P. Fr, Francisco Zuniga, y yo la oficié con mi
instrumento el Psalterio que traia, el qual me obligó a
cargar el Sr. Comandante [Anza], persudiendome [sic]
á que era muy conducente para obsequiar á los Yndios
Gentiles del transito, especialmente a los Yumas que
son muy festivos”.44

En su diario Font registra otras cuatro veces que
acompañó la misa cantada con su salterio45 y una en el
presidio de San Diego el domingo 14 de enero de
1776, “[…] acompañandome con una espineta mala
[…]”.46

También tocó el salterio en algunas ocasiones de
regocijo. En la misión de San Gabriel, “Dia 14 [de
febrero de 1776]. Miercoles. […] el P. [Antonio]
Paterna juntó todos sus Neofitos de la Mission, y quiso
que les tocara un poco el instrumento musico, de lo
qual estuvieron muy contentos”.47 En esa misión, el
siguiente domingo, 18 de febrero de 1776, “[…] estu-
vo Dn. Juan [Anza] en estos dias muy triste y melan-
colico, y […] yo procuraba explayarle el animo […]
divirtiendolo algun rato con el instrumento”.48 En la
misión de San Luis Obispo, “Dia 21 [de abril de
1776]. Domingo. […] Esta noche nos divertimos algo
con el instrumento, y se les dio licencia á las Yndias
doncellas convertidas, que llamaban las Monjas, para
salir de su reclusion, y assistir por un rato alli con noso-
tros, de lo que estuvieron sumamente contentas”.49

Es de resaltar la presencia del salterio en los confines
norteños novohispanos en 1775-1776, instrumento de
origen chino que un siglo más tarde llegaría a ser ele-
mento característico de las orquestas típicas mexicanas.50
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La desagrarización
del campo mexicano.
Un equívoco de las ciencias sociales

l marco conceptual de esta colaboración gira en torno a cuatro cate-

gorías: la nueva ruralidad, el territorio, la sustentabilidad y la desagrariza-

ción. El paradigma en su conjunto, como sucede con muchos de los

modelos teóricos sociales en boga, presenta problemas en la explicación del

horizonte conceptual: algunas veces es difícil entender las definiciones de

las categorías utilizadas y en otras ocasiones es problemático vincularlas

con la esfera de lo empírico.

En este trabajo trataremos de incursionar en el concepto de desagrariza-

ción, relevante para comprender los cambios experimentados en la estruc-

tura agraria mexicana en el proceso globalizador, y que algunas veces se

vuelve difícil de comprender en el contexto del desarrollo real del campo

mexicano.

El concepto de desagrarización se utiliza para definir, y al mismo tiem-

po estructurar, el comportamiento de la población rural en un contexto

general bajo ese término. C. de Grammont considera que en las últimas

décadas del siglo pasado en América Latina se transitó de una sociedad

agraria —en la cual predominaba el sector agropecuario— a una socie-

dad rural, donde este sector no sólo coexiste con otras actividades econó-

micas sino que resulta la actividad menos importante, tanto en términos de

la población económicamente activa involucrada como del número de ho-

gares e ingreso obtenido. Se registró un acelerado proceso de desagrariza-

ción, entendido como “la disminución progresiva de la contribución de las

actividades agrícolas a la generación de ingreso en el medio rural”, no tanto

por la desaparición de la actividad agropecuaria, como se aduce a menudo,

sino por el impresionante crecimiento de los ingresos de carácter no agrí-

cola en los hogares rurales.1

Abstract: This paper explores the concept of
de-agrarianization as a term referring to
changes in the agrarian structure within the
process of globalization, which is difficult to
comprehend in the actual context of the Me-
xican countryside. The notion of de-agraria-
nization is used to define and at the same
time to structure the behavior of the rural
population in a general context. C. de Gram-
mont believes that in recent decades Latin
America has shifted from an agrarian society
to a rural society, in which this sector is con-
ceived of as less important. Nevertheless,
according to various authors, Grammont’s
theoretical model reflects limitations in its
analysis of the Mexican agrarian reality.
Key words: de-agrarianization, agrarian struc-
ture, Mexican countryside, farmers.
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Resumen: Este trabajo incursiona en el con-
cepto de desagrarización, que refiere los cam-
bios experimentados por la estructura agraria
dentro del proceso de globalización, de difí-
cil comprensión para el contexto real del cam-
po mexicano. El concepto de desagrarización
se utiliza para definir y al mismo tiempo
estructurar el comportamiento de la pobla-
ción rural en un contexto general. C. de
Grammont considera que en las últimas dé-
cadas América Latina ha transitado de una
sociedad agraria a una sociedad rural, en la
que este sector se proyecta como el menos
importante. No obstante, en opinión de los
autores el modelo teórico de Grammont re-
fleja limitantes cuando se trata de analizar la
realidad agraria mexicana.
Palabras clave: desagrarización, estructura
agraria, campo mexicano, campesinos.
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A la vez, se considera que toda aquella actividad no

agropecuaria que llevan a cabo las familias campesinas

en el medio rural forma parte del concepto de nueva

ruralidad, en una relación campo-ciudad en la cual se

buscan nuevas alternativas de trabajo, venta de produc-

tos agropecuarios y pequeños negocios en las ciudades

próximas con el fin de complementar los ingresos, sin

dejar de lado la producción agrícola. Todo esto ha con-

ducido a pensar que la compleja combinación entre

actividad agropecuaria y otras de carácter distinto llevan

a un ámbito de pluriactividad campesina.

Esta misma razón es la que ha impelido a considerar

que los arquetipos de la vida rural, que eran la parcela

y la milpa, se ven sustituidos por el trabajo asalariado

precario, la migración hacia las ciudades cercanas y, en

muchos casos, hacia Estados Unidos.

Está justificado hablar del tránsito de un mundo

campesino agrario, dominado por la producción agro-

pecuaria y la familia campesina, a un mundo rural

donde predomina el trabajo asalariado, la migración y

la familia no campesina, como una alternativa de

supervivencia que les permite contrarrestar los efectos

de los bajos precios de su producción con estrategias de

diversificación de las actividades de sus miembros; no

obstante, las estrategias de supervivencia se adoptan a

partir de las condiciones del mercado de trabajo, en

primer lugar, más que de las condiciones del mercado

de productos agropecuarios.

Asimismo, la migración de los campesinos hacia la ciu-

dad, que posibilitaba de un modo u otro ubicarse en el

mercado laboral urbano, se agotó por la escasez de traba-

jo y la precariedad de los empleos disponibles. Las nuevas

características del mercado laboral limitan las posibilida-

des de la migración definitiva del campo y propician pro-

cesos migratorios más complejos y multidireccionales

—de largo o corto plazos, nacionales e internacionales—,

sin provocar el abandono de los pueblos rurales por

parte de la población “sobrante”, que deja de ser campe-

sina y se conoce como “avecindados” en los ejidos.2

En relación con este análisis, es posible identificar

que en el campo no sólo existe la ya conocida pluriac-

tividad campesina, sino también un gran número de

hogares —hoy la mayoría— que no tiene más relación

con la actividad agropecuaria que, si acaso, la forma de

asalariados agrícolas, además de que en las localidades

rurales el trabajo agropecuario dejó de ser la actividad

central a partir de la década de 1970, según asegura C.

de Grammont.3

En consecuencia, la desagrarización sólo se entiende

a partir del análisis de los conceptos que definen a este

proceso. El concepto de unidades económicas campe-

sinas pluriactivas (UECP) se presenta como axiomático

en una comprensión de los hogares campesinos carac-

terizados por tener parcial o totalmente actividades

agropecuarias mercantiles —además del autoconsu-

mo— y realizan actividades fuera del predio familiar,

de tal modo que las actividades del hogar se vinculan

con el ámbito del trabajo propio. Se reconoce como

una unidad de producción cuando a) tiene una orga-

nización de trabajo en torno de la familia que le per-

mite producir mercancías; b) se vende parte de la

producción en el mercado; c) posee una lógica patriar-

cal y patrimonialista de la organización del trabajo, que

tiene como función principal la producción agrope-

cuaria, dejando espacio también para actividades com-

plementarias como son las artesanías o el trabajo

asalariado a domicilio o fuera del predio; d) cuenta con

una racionalidad propia, aunque se vincula con el sis-

tema capitalista dominante, esencialmente a través del

mercado de producto.

La unidad familiar rural (UFR) se refiere a los hoga-

res carentes de cualquier tipo de actividad agropecuaria

propia, o cuando es exclusivamente de autoconsumo;

pertenece sobre todo al ámbito del trabajo asalariado

(raras veces de negocios propios). Tales hogares se defi-

nen por a) estar organizados en particular alrededor del

trabajo asalariado; b) estar constituidos también por

una lógica patriarcal y patrimonialista de la organiza-

ción del trabajo asalariado en diferentes actividades,

pero en ausencia de la tierra se remarca el poder del jefe

de familia, además de que cada miembro de la familia

tiene mayor autonomía para decidir sobre sus propias

actividades; c) la producción agropecuaria de autocon-
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sumo sólo subsiste como una posibilidad, si bien se

reduce las más de las veces a actividades de traspatio.

Los neorruralistas consideran también la existencia

de ciertas unidades económicas campesinas (UEC) que

representan una minoría dentro de la sociedad rural, y

se caracterizan por no tener ningún tipo de actividad

fuera del predio.

Los cambios generados por todos estos procesos son

tan profundos que la sociedad rural vigente para la

actual generación —anclada en pueblos marginados

pero volcada hacia el mundo exterior por la migra-

ción—, es completamente diferente de la generación

anterior, quien todavía veía en la tierra, y en la lucha

agraria, el principal medio para mejorar sus condicio-

nes de vida.4

Insisten, asimismo, en la diversidad de situaciones;

es decir, en que existía una amplia y cambiante varie-

dad de actividades e ingresos de las familias rurales en

todo el ámbito de la geografía rural; tal variedad de-

pendía, en parte, de los recursos específicos de las co-

munidades y de las recurrencias de las crisis que afectaban

a las actividades agropecuarias locales, la organización

social del trabajo en las comunidades y los ciclos de vi-

da de las familias. La variedad dependía, además, de la

articulación que existe entre espacios, productos, regio-

nes y microrregiones; por contraste, las fuentes de tra-

bajo asalariado suelen estar alejadas de las comunida-

des. Por tanto, aunque integradas a las dinámicas po-

líticas y económicas del país, las sociedades rurales

mantienen y ejercen un alto grado de control sobre sus

recursos y espacios.5

Debido al gran crecimiento demográfico y al fin del

reparto agrario, las familias no campesinas representan

ahora la mayoría de hogares en el campo. Viven, en

esencia, del trabajo asalariado que pueden encontrar

localmente, o por medio de migraciones regionales y

nacionales o hacia Estados Unidos, pero también pue-

den vivir de negocios y oficios propios. Son por defini-

ción pluriactivas, ya que sus miembros se desempeñan

en diferentes actividades.

Las estrategias económicas en la obtención de ingre-

sos no sólo han dejado de estar centradas en las activi-

dades agropecuarias, sino que además las familias

habían tenido que ampliar y diversificar al máximo sus

fuentes de ingreso no agropecuario. Por consiguiente,

lo que define a la mayor parte de las familias del campo

hoy es el empobrecimiento y la dependencia de ingre-

sos múltiples, provenientes del trabajo de hombres,

mujeres y niños; en tales circunstancias, las actividades

agropecuarias han pasado a considerarse complementa-

rias. El trasfondo de esta situación se vincula, sin duda,

con los ajustes estructurales relacionados con la apertu-

ra comercial que han polarizado las posibilidades de de-

sarrollo de las familias en el campo. Tanto la crisis de las

actividades productivas tradicionales como la moderni-

zación de las explotaciones agropecuarias orientadas a

la exportación han dado como resultado el surgimien-

to de nuevos actores rurales. Tal escenario ha sido un

elemento clave para catapultar la migración generaliza-

da de la gente del campo y el impresionante envejeci-

miento de la población, que hoy se constata casi en

cualquier comunidad rural.

En este contexto, la etnografía identificó dos ele-

mentos que habían cobrado cada vez más importancia

en las estrategias de las familias rurales para la obtención

de ingresos. Por una parte la migración interna, sobre

todo a Estados Unidos, fenómeno que se fortaleció en
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la década de 1990 y que se generalizó en prácticamente

todas las áreas rurales de México. Por otra parte, la par-

ticipación de las mujeres en los mercados de trabajo

regionales y microrregionales, en especial en las distin-

tas maneras de industrialización rural, las agroindustrias

y la producción de hortalizas y frutas que surgieron en

diversas regiones del país. El resultado de la combina-

ción de ambas estrategias fue afortunado y permitió

recibir remesas, y al mismo tiempo disponer de salarios

locales. Con todo, la existencia y explotación de recur-

sos agropecuarios estaban presentes todavía en las estra-

tegias económicas de las familias rurales, y la relación

con la tierra juega un papel importante al tomar deci-

siones respecto del futuro de los recursos.6

El claro dominio de la urbanización crea el punto de

quiebre a partir de la década de 1960, al dividirse a la

mitad la población entre rural y urbana; sin embargo,

gran parte del crecimiento urbano es exógeno, debido a

los enormes flujos de migración definitiva del campo

a la ciudad, a la vez que se distinguen dos etapas: la pri-

mera corresponde al proceso de industrialización hacia

dentro y el desarrollo estabilizador, a partir de los cua-

les la población urbana creció mucho más rápido que la

población rural, originado por el efecto de las migra-

ciones definitivas del campo hacia la ciudad entre 1950

y 1970, sobre todo hacia las grandes urbes: la ciudad de

México, Guadalajara y Monterrey. Durante ese periodo

el fenómeno de la migración campo-ciudad se debió a

la combinación de varios factores: a) la desaparición de

la artesanía y agricultura (industria doméstica), como

consecuencia del proceso de industrialización y sustitu-

ción de productos domésticos por productos industria-

les; este proceso, conocido como especialización del

sector agropecuario, surgió a partir del decenio de 1940

y canceló numerosos empleos en el campo; b) un

aumento demográfico a causa de la elevada tasa de nata-

lidad por el mejoramiento del sistema de salud pública;

c) crisis en la economía campesina, que se inicia en

1957 con el control del precio de maíz y se complica a

lo largo de los años con la caída de los precios del hene-

quén y el café, productos importantes en su economía,

mientras los precios de los insumos se incrementan en

grado notable. Tal fenómeno se ha denominado inter-

cambio desigual campo-ciudad.7

La segunda es consecuencia de la globalización y a-

pertura comercial, cuando en la década de 1970, y con

toda claridad a partir de 1980, el crecimiento de la

población urbana frente a la población rural se reduce.

Con el tiempo, el crecimiento de la población de la

ciudad pierde su dinamismo frente al crecimiento de

los poblados rurales. La brecha que se fue abriendo con

mucho empuje durante decenios tiende a estabilizarse.

Durante este segundo periodo se presenta un des-

plazamiento de las migraciones campo-ciudad hacia las

migraciones ciudad-ciudad, esencialmente entre las ciu-

dades intermedias, así como un notable incremento de

la migración internacional. Se tiene que 47.5% de los

traslados internos tuvo lugar de una ciudad a otra entre

1995 y 2000, mientras la migración campo-ciudad

representó sólo 18.3% de los flujos.

La migración internacional se vuelve la gran válvula

de escape. En 1970 se encontraban más de cinco millo-

nes de habitantes mexicanos, legales o ilegales, en

Estados Unidos, y para 2005 eran 28 millones. La tasa

de fecundidad rural más alta que la urbana (3.6% y

2.4%, respectivamente), la desaparición de la industria

doméstica rural y las condiciones del mercado de tra-

bajo insuficientes y precarias como consecuencia de las

profundas transformaciones del modelo de industriali-
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zación, son las principales causas de migración de la

población rural.

De forma simultánea, la inestabilidad laboral junto

con la mayor competencia entre los propios trabajado-

res propició flujos migratorios temporales en vez de

definitivos. Por ello los trabajadores conservan su lugar

de residencia y origen para poder migrar temporal-

mente (lejos y por temporadas que pueden durar años)

en busca de empleo.8

La migración de carácter interno, masculino y esta-

cional se consideraba un mecanismo eficaz para asegu-

rar el arraigo y los derechos comunitarios. Tal vez por

ello la migración a Estados Unidos, que se suscitó con

el Programa Bracero (1942-1964), registró una dismi-

nución representativa en las dos décadas siguientes en

estados como Michoacán, Puebla o Oaxaca, donde

existían comunidades ejidales y comunales vigorosas.

Después de la era bracera, muchas comunidades de

estos estados retomaron la práctica de la migración

interna hasta la década de 1990, cuando se reactivó de

nueva cuenta la migración a Estados Unidos.9

El mecanismo que garantizaba el acceso a la tierra a

las siguientes generaciones de campesinos —aunque

cada vez fuera menos tierra— era la redistribución de

la propiedad ejidal, si bien tal acceso a la tierra signifi-

caba muchas veces el derecho adicional al usufructo de

otros recursos comunitarios, a las redes de trabajo, al

financiamiento público, en relación directa con la per-

manencia, pertinencia y participación de la población,

en especial de los hombres; estas estructuras se crearon

para administrar y redistribuir la tierra y organizar la

producción agropecuaria. La transición de los derechos

agrarios, que por lo regular favorecía a los hombres,

suponía la presencia y el cumplimiento de deberes

locales, lo que obligaba a los vecinos a mantenerse liga-

dos y disponibles en su comunidad de origen. Todas

estas actividades, locales pero persistentes, lograban

mantener a las comunidades y familias, o en todo caso

a su población activa.

En última instancia, el objetivo real era perpetuar la

integridad de sus hogares y mantener el ingreso fami-

liar. Esto se relacionaba, sin duda, con los contextos

sociopolíticos, económicos, demográficos y culturales

en que se insertaban las economías y las familias cam-

pesinas hasta la década de 1970.10

A principios del decenio de 1990 se identificó que

las estrategias económicas tradicionales de las familias

campesinas habían dejado de ser suficientes, y que la

economía familiar rural ya no estaba definida —y a

la vez organizada— a partir de las actividades agrope-

cuarias. Los hogares rurales habían tenido que ampliar

y diversificar sus fuentes de ingreso, además de modifi-

car, no sin conflictos, sus definiciones y jerarquías acer-

ca de los proveedores de las familias. Por lo general, la

interpretación más común sobre el incremento de la plu-

riactividad es que se trata de un proceso para luchar en

contra del empobrecimiento de las familias campesinas,

originado en primer lugar por la caída de los ingresos

agropecuarios. En efecto, los cambios en los roles ocu-

pacionales de los productores rurales, bajo el avance de

las relaciones sociales capitalistas en el medio rural,

marcan a menudo el tránsito del campesino hacia varias

formas de proletarización que no corresponden a la

vieja proletarización industrial, a través de la migración

definitiva del campo a la ciudad, propia del desarrollo

del capitalismo en el primer mundo desde la segunda

mitad del siglo XIX y a lo largo del siglo XX.

En México, la nueva ley agraria y su instrumento (el

Procede) rompieron con muchas décadas de inmovili-

dad, pero también con la ilegalidad, clandestinidad y

corrupción que habían adoptado las formas de tenen-

cia de la tierra. No obstante, al abrirse la puerta hacia

la propiedad privada y a la venta de la tierra, se presen-

taron nuevos escenarios y opciones inéditas, en los que

parece haber cobrado cada vez más relevancia el uso de

la tierra, en especial con el uso residencial del territorio

vinculado con procesos de urbanización. La ubicación

y articulación de las comunidades rurales respecto de

las dinámicas de urbanización parece ser hoy un factor

clave para propiciar nuevos usos de la tierra y opciones

de pluriactividad en las familias rurales.11
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La pluriactividad en las fuentes de ingreso de las

unidades familiares puede ser también manifestación

de un nuevo eje de reproducción económica que per-

mite la ampliación del capital frente a las limitaciones

de acumulación en la actividad agropecuaria. Así, la di-

versificación de actividades familiares no sólo es una

estrategia de resistencia en contra de la pobreza, sino

además puede ser parte de estrategias de apropiación

de capital por parte de productores medianos y gran-

des, propias del subdesarrollo rural bajo el impulso de

la globalización.12

Los planteamientos anteriores se han elaborado a

partir de los artículos publicados por Hubert Carton

de Grammont y otros científicos sociales, sobre todo el

relativo a la “Desagrarización del campo mexicano”.13

Enseguida se plantea la descripción empírica ela-

borada a partir de información censal del INEGI, que

describe con mayor detalle lo ya expuesto sobre el fe-

nómeno de la desagrarización; con ello se intenta jus-

tificar que el sector agropecuario al interior de una

sociedad rural no sólo realiza diversas actividades eco-

nómicas, sino que éstas han llegado a desplazar la tarea

agropecuaria como generadora de ingresos principales,

sobre todo por actividades vinculadas con los servicios

y el empleo urbano.

Después de analizar los planteamientos teóricos y el

análisis estadístico consideramos que la última infor-

mación no demuestra los planteamientos primarios.

Una tercera parte de los hogares rurales corresponde

a hogares campesinos y el resto a hogares no campesi-

nos (asalariados, propietarios de pequeños comercios,

artesanos y trabajadores de oficios, como albañiles,

mecánicos, etcétera). En 1992, la pluriactividad se

había ya generalizado: 11% de los hogares campesinos

no tenía actividades además del predio, y en 2004 esta

proporción se redujo a 1.7%. Asimismo, el crecimien-

to de la población rural se debe al impresionante incre-

mento de las UFR, pues la migración campo-ciudad se

vio contenida por la incapacidad de las urbes para

absorber la mano de obra sobrante en el campo, como

resultado del trabajo precario del actual proceso de

industrialización posfordista, al transitar de un merca-

do de trabajo que ofrecía hasta cierto punto empleos

seguros y permanentes a otro insuficiente, precario y

flexible; en consecuencia, se ha generado un nuevo

esquema migratorio basado en las migraciones tempo-

rales de corta o larga duración, dado que las ciudades

no ofrecen más la posibilidad de insertarse en el mer-

cado laboral, ni siquiera en el trabajo informal.14

La diversificación de actividades en los hogares rura-

les es una estrategia defensiva de los hogares pobres, en

particular campesinos, por falta de posibilidad para

concentrarse en una actividad que al mismo tiempo es

una estrategia de sobrevivencia poco favorable para

abandonar la pobreza. En realidad, son otra vez las

condiciones del mercado de productos agrícolas y del

trabajo las que obligan a la población trabajadora a tal

dispersión laboral.

En el siglo pasado el campo mexicano fue agrario;

sin embargo, para el siglo XXI será fundamentalmente

asalariado, no tanto porque el sector agropecuario se

haya capitalizado, sino porque la mayoría de los hoga-

res rurales no será campesina, mientras los hogares cam-

pesinos pluriactivos serán esencialmente asalariados.

Los hogares tendrán las mismas fuentes de empleo, o

por lo menos muy similares, respecto de los hogares

urbanos. De igual modo, en este sentido se puede afir-

mar que el campo se parece cada vez más a la ciudad.

Hoy en día no se puede explicar la dinámica del campo

a partir de la problemática del sector agrícola, ni la de la

agricultura sin su relación con la pluriactividad.

Para 1963 las familias rurales eran campesinas y

representaban 72%. En 1992 el ingreso agropecuario

de carácter monetario y de autoconsumo equivalía a

35.6% del total de ingresos rurales, y la cifra ha decre-

cido hasta nuestros días a 9.8%.

Todavía en 1970 se consideraba que la población

rural se asimilaba a la agricultura, ya que 76.9% de su

población económicamente activa trabajaba en el sec-

tor primario, apenas 9.1% en el secundario y 8.9% en

el terciario, lo cual aseguraba que en el campo vivían

campesinos. En la actualidad esta situación ha cam-

biado, ya que la población económicamente activa en
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el campo trabaja en el sector secundario y

terciario. La persistencia de los hogares cam-

pesinos y no campesinos no responde tan

sólo a la fuerza de los vínculos comunitarios,

tal y como se planteaba hace algunas décadas,

sino sobre todo a la actual situación del mer-

cado de trabajo escaso y precario, que no per-

mite absorber la mano de obra sobrante del

campo.15

Sin embargo, ambos tipos de hogares tie-

nen distintas problemáticas, por lo cual debe-

mos diferenciar claramente cada situación.

Proponemos hablar de unidad económica

campesina pluriactiva (UECP) cuando se trata

de unidades campesinas mercantiles (parcial o total-

mente), y de unidad familiar rural (UFR) cuando se

trata de hogares sin actividad agropecuaria propia o

cuando éstas sean exclusivamente de autoconsumo. En

el primer caso las actividades del hogar se vinculan con

el ámbito del trabajo propio, mientras en el segundo

pertenecen al ámbito del trabajo asalariado (raras veces

de negocios propios).16

En 1992, 65% de los hogares rurales correspondía a

campesinos y 35% no lo era. Asimismo, 89% de los

hogares campesinos se integraba con pluriactivos (UECP),

mientras 11% no realizaba actividades fuera del predio

familiar (UEC). Los hogares no campesinos (UFR, 28%)

tenían autoconsumo (UFR con autoconsumo), en tanto

72% carecía de él (UFR sin autoconsumo).

En 2004 la situación cambió, ya que 31% de los

hogares se conformaba con campesinos y 69% no,

como resultado de la notable disminución de los hoga-

res campesinos por la crisis de la agricultura y la con-

secuente concentración de la producción, aunado al

impresionante incremento de más de 1.5 millones del

número de UFR por el crecimiento demográfico y el des-

gaste de las migraciones definitivas. Sólo 1.7% de los

hogares campesinos no tiene otras actividades distintas

de las agropecuarias. En cuanto a las UFR, el autoconsu-

mo pierde importancia, dado que se encuentra tan sólo

en 15% de estos hogares.

Hoy en día, 42% de las UECP no practica el auto-

consumo, ya que se vende toda su producción en el

mercado, pero hace 12 años sólo 15% se encontraba en

esta situación. Es probable que se trate de granjas espe-

cializadas en algún producto específico (hortalizas, fru-

tas, café, tabaco, leche, carne) e integradas en cadenas

productivas (puede presuponerse que son los hogares

campesinos más exitoso y desahogados).17

En 2004, la mitad de la UECP tiene trabajo asalaria-

do monetario (53% en 1992), pero 67% recibe salarios

en especie (51% en 1992), y entre ambas formas de

pago 82% de los hogares recibe salarios (74% en 1992);

asimismo, 28% trabaja en alguna actividad fuera del

predio (21% en 1992), 26% de los hogares recibe reme-

sas (19% en 1992), 73% recibe subsidios gubernamen-

tales (2% en 1992), y sólo 1% de los jefes de hogar

campesino migra (ninguna mujer jefa de hogar lo

hace). Llama la atención el aumento de los subsidios,

que en la actualidad tienen presencia en las tres cuartas

partes de los hogares rurales.

Respecto al monto de los ingresos, 27% proviene de

las ventas de sus productos agropecuarios, 5% del auto-

consumo, 24% del salario monetario, 7% del salario en

especie, 10% de diferentes actividades empresariales

(comercio, artesanía, oficios varios), 13% de los subsi-

dios gubernamentales y 7% de las remesas. Por tanto, la

actividad agropecuaria, monetaria y de autoconsumo

representa una tercera parte del ingreso total; el salario
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monetario y en especie es tan importante como la acti-

vidad agropecuaria, pero si se suman las remesas y las

actividades propias, que también provienen a menudo

de salarios, el monto del ingreso salarial de las UECP

representa 48% del ingreso familiar. Los subsidios gu-

bernamentales adquieren una gran importancia, con

Procampo por el lado de la finca, y Oportunidades por

el lado del hogar (13%); las actividades propias no agro-

pecuarias (pequeñas tiendas, oficios, artesanías) tienen

menos relevancia que los subsidios.

El ingreso monetario agropecuario y el autoconsumo

de 1992 pierden importancia (41% y 10%, respectiva-

mente) en comparación con 2004 (27% y 5%); el sala-

rio monetario asciende a 24% (21% en 1992),

mientras el salario en especie se mantiene fijo

(7% en 1992), los subsidios gubernamentales

aumentan a 13% (0.2% en 1992) y las reme-

sas se duplican hasta 7% (3% en 1992). La dis-

minución de los ingresos agropecuarios

monetarios en el monto total del ingreso del

hogar campesino es efecto de la constante dis-

minución de los precios de mercado en térmi-

nos reales y del incremento de los costos de

producción. En estas condiciones, las otras

actividades, incluido el trabajo asalariado, per-

miten obtener un mejor ingreso, lo cual es un

factor clave para entender la dinámica de los

ingresos de los hogares campesinos.18

En cuanto a las unidades familiares rurales,

la actividad asalariada representa 76% de los

hogares con un salario monetario, pero si se agrega el

salario en especie, casi la totalidad de los hogares recibe

un salario conformado con 95% (91% en 1992). El

autoconsumo existe sólo en 15% de los hogares (28% en

1992), una tercera parte (31%) tiene actividades propias

(22% en 1992), 28% recibe remesas (24% en 1992),

40% subsidios gubernamentales (2% en 1992) y hom-

bres y mujeres participan de la migración (3% de los

jefes de hogar). En relación con la ocupación, 41% de

los jefes de hogar se integra con obreros, 35% con jor-

naleros, pero sólo 19% trabaja por cuenta propia; en

cambio, 39% de las jefas de hogar se conforma con

empleadas, 35% labora por cuenta propia y 15% corres-

ponde a jornaleras.

En relación con sus ingresos, 57% lo conforma el

salario monetario (53% en 1992) y 8% el salario en

especie (14% en 1992), 15% actividades propias (13%

en 1992), 9% remesas (8% en 1992), y 4% del subsi-

dio otorgado esencialmente por el programa Oportuni-

dades (0.2% en 1992); el autoconsumo es irrelevante

con 2% (4% en 1992), por lo que es posible compro-

bar una mayor monetarización de los salarios moneta-

rio y en especie.

Las principales actividades de los miembros del

hogar en las familias de las UECP son el trabajo de jor-
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Cuadro 1. Evolución de la población rural, 1921-2030

Fuentes: INEGI, Censo General de Población y Vivienda 1921-2000. Resumen
General; Conapo, Proyecciones 2010-2030. Elaboración propia.



nalero en el campo y de peón en la ciudad, el trabajo

sin pago en la finca familiar, el trabajo de obrero en el

sector manufacturero-industrial, y de empleadas en el sec-

tor de servicio. En las UFR deben mencionarse el traba-

jo como obrero y empleado, después el de jornalero y

peón, y por último el trabajador por cuenta propia. Es

notorio que haya una mayor especialización del traba-

jo y un nivel escolar más alto en las unidades familia-

res rurales que en las unidades económicas campesinas

pluriactivas.

Las unidades económicas campesinas pluriactivas

representaron un mayor porcentaje de pobreza en el

año de 1992 con 70%, en comparación con las unida-

des familiares rurales (61%); para 2004 aún existe

mayor grado de pobreza en las primeras (66% y 54%,

respectivamente). La situación se muestra de una mane-

ra más complicada entre los hogares campesinos y los

no campesinos al considerar la línea de indigencia, ya

que los hogares campesinos indigentes representaban

47% en 1992 de todas la UECP y sólo disminuyeron en

dos puntos porcentuales en 2004 (45%). Por su parte,

en 1992 los hogares no campesinos indigentes repre-

sentaban 34% de todas las UFR, mientras para 2004

bajaron 10 puntos porcentuales (24%). Las familias cam-

pesinas tienden a ser más pobres que las familias no

campesinas, pero a partir de 1990 el nivel de pobreza

decrece en los hogares no campesinos.

En términos generales: a) son más pobres los hoga-

res campesinos que los hogares no campesinos

y muestran una menor capacidad para incre-

mentar sus ingresos; b) son más rentables las

actividades propias que el trabajo asalariado

para ambos tipos de hogares; c) los hogares de

campesinos pluriactivos con mayor nivel de

autoconsumo son los más pobres; d) los ho-

gares campesinos pluriactivos con mayor

venta en el mercado suelen ubicarse en nive-

les intermedios de ingresos; e) los productores

agropecuarios que logran especializarse y vivir

sólo de la agricultura, probablemente gracias a

su inserción en cadenas productivas, pueden

ubicarse en los mejores niveles de bienestar.

La desagrarización se había profundizado

en 2004, cuando los hogares campesinos

representan tan sólo la tercera parte de todos los hoga-

res rurales, y los ingresos agropecuarios sólo 10% del

total de los ingresos rurales, en un nivel similar a las

remesas (9%) y por debajo de las actividades propias

no agropecuarias (14%). El salario representó el ingre-

so más importante, con más de la mitad del ingreso

rural total (UECP y UFR) con 56%. Esto se debe en par-

ticular al descenso de los precios de los productos agro-

pecuarios, así como al impresionante crecimiento de

las actividades no agropecuarias, sobre todo asalariadas

y propias.

A manera de conclusiones. Una crítica al concepto de

desagrarización

Con la información de carácter teórico, y la descripción

de los datos estadísticos analizados, se identifican ciertas

incongruencias en su presentación que no convencen al

lector de que el fenómeno y el concepto de desagrariza-

ción ocurren como se explica en el citado texto de Gram-

mont. Por tanto, es interesante analizar y describir los

cuadros estadísticos presentados a fin de que proporcio-

nan información respecto del proceso de desagrarización.

En efecto, la información estadística fue forzada con

la intención de explicar y describir los principales concep-

tos del marco de referencia: las UECP y las UFR, que no

tienen referencia directa en la información que ma-

neja el INEGI, al igual que otras fuentes estadísticas.
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Fuente: INEGI, Censo General de Población y Vivienda 2000. Resumen General.
Elaboración propia.



Al revisar los cuadros 6 y 7, que hacen referencia a

los ingresos de los hogares campesinos (UECP) y de los

hogares no campesinos (UFR) para los años de 1992

y 2004, se identificó con claridad que dichos ingresos y

hogares están constituidos en ocho categorías que cons-

tituyen la totalidad de éstos.

En las UECP el trabajo agropecuario de carácter mo-

netario representó en 1992 un total de 2 821 311 de

hogares (1 818 513 en 2004); ahora bien, en el texto

de Grammont19 se menciona que los hogares constitu-

idos por el salario en dinero asciende a 53%, lo que

representó a 1 495 478 hogares en 1992 (50%, y a 908

490 en 2004) y el salario en especie con 51% de los

hogares, representado por 1 425 519 en 1992 (67%, y

1 213 382 de hogares para 2004), haciendo mención

de que estas dos formas de salario suman 74% y 82%,

respectivamente. Sin embargo esto no es así, ya que al

realizar la suma de salario en dinero y en especie para

1992 se obtiene un valor de 104% (y 117% para 2004),

lo cual introduce cierta confusión y aun contradicción;

asimismo, 28% desempeña alguna actividad propia

fuera del predio (21% en 1992), 26% de los hogares

recibe remesas (19% en 1992), 73% recibe subsidios

gubernamentales (2% en 1992), y otros ingresos cons-

tituyen 16% (27% en 1992).

76

A N T R O P O L O G Í A

Cuadro 3. Evolución de la PEA rural por sector de actividad, 1970-2000

Fuente: INEGI, Censo de Población y Vivienda 1970 y 2000. Elaboración propia.

19 Ibidem, p. 29.



El total de hogares, constituido por 2 821 312 para

1992 (1 818 513 en 2004), y que representa ciento por

ciento de las UECP, es similar al monto de ingreso agro-

pecuario monetario en los dos años comparados. Esto

llama la atención porque no se considerarían las siete

categorías restantes (autoconsumo, salario en dinero,

salario en especie, actividades propias no agropecuarias,

subsidios, remesas y otros ingresos), que conforman los

cuadros mencionados con anterioridad; además, al efec-

tuar la suma de las ocho categorías para 1992 se obtiene

un total de 10 083 160 con un porcentaje total de 358%

(7 606 617 y un porcentaje total de 418% para 2004).

A simple vista, la estructura en que están constituidos los

cuadros indica que la sumatoria se realiza con el total de

los hogares que los conforman (cuadros 1, 2 y 4).

Por otro lado, en los hogares no campesinos (UFR)

el salario en dinero representó en 1992 la cantidad de

1 172 574 hogares, que constituye 76% (3 103 072,

también conformado por 76% para 2004); el salario en

especie tiene 919 004 hogares, con 60% para 1992 (2

867 983 con 70% para 2004) y también se confirma

que la suma de estos dos porcentajes para 1992 arroja

el porcentaje de 136% (146% en 2004) y no 91%

(95% en 2004), como se indica en el texto. De igual

forma, el total presentado para este mismo grupo en el

caso de los hogares es de 1 533 951, que representa

100% para 1992 (4 105 554 para 2004), pero al reali-

zar la suma de los ocho grupos considerados para 1992

se obtiene la cantidad de 3 677 030 con un porcentaje

de 239% (11 486 191 y 280% para 2004).

En relación con el análisis sobre la remuneración

de la población ocupada agropecuaria por nivel de

ingreso (1990-2000) del multicitado artículo sobre la

desagrarización del campo mexicano, es posible ad-

vertir que la información presentada para esos años es

errónea en su mayor parte, pues al compararla con la

información estadística proporcionada por el

INEGI se observa que cambia; algunos ejem-

plos claros son los siguientes:

Al hacer referencia a la población ocupada

agropecuaria de 1990, en la información que

presenta el INEGI para la población que no

recibe ingresos se puede advertir que esta

población asciende a 1 366 297, mientras en

la tabla se omite por completo; en cuanto a la

población que recibe menos de un salario mí-

nimo, la cantidad obtenida arroja el valor de

1 639 123. Ahora bien, los datos generados

para los casos de entre 1 y 1.9, 2 y 2.9, y de

3 a 4.9 salarios mínimos, las cantidades

reflejadas son 1 435 312, 298 377, 138 280,

respectivamente, cantidades que no correspon-

den a las presentadas en la tabla analizada. De

igual modo, llama la atención el intervalo

introducido que muestra de 1 a 4.9 salarios

mínimos, tanto para 1990 como para 2000,

y que arroja la cantidad de 138 280 y 104

618, respectivamente, cifras que carecen de

coherencia al realizar las sumas correspon-

dientes de la población analizada en relación

con lo que muestra el INEGI en los datos con-

sultados.
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Cuadro 4. Hogares rurales campesinos (UECP)
y no campesinos (UFR), 1992

Fuente: ENIGH, 2004. INEGI. Elaboración propia.



En 2000 también se hace referencia a la población

ocupada agropecuaria, en la cual se omite la población que

no recibe ingresos y que asciende a 1 813 099; a su vez,

quienes reciben menos de un salario mínimo están

representados por 1 314 174, cantidad que se compara

con la tabla analizada en ese mismo año, pero que mues-

tra una muy diferente: de 1 809 864. En lo que respec-

ta a los datos que muestran de 1 a 1.9, de 2 a 2.9 y de 3

a 4.9 salarios mínimos, las cantidades son 1 494 047,

292 544 y 127 239, respectivamente, cantidades que

tampoco corresponden a las que están presentes en la

tabla analizada.

En 1990 la población que recibe más de cinco salarios

mínimos (139 955) y la que no especifico (282 770) sí

corresponde a la información del cuadro analizado en

comparación con la información obtenida del INEGI. No

obstante, haciendo referencia al año 2000, para estos

mismos datos se observa que la información que muestra

la tabla analizada no es la misma, con 76, 129 y 192 999.

Durante 1990 la población que no recibe ingresos

representó 25.78%, y para el año 2000 se incrementó a

33.96%, lo que generó un aumento de casi 9% en 10

años; esto lleva a pensar que dicha población, o la mayor

parte de ella, se dedica a actividades de autoconsumo, lo

cual demuestra que el proceso de desagrarización no se in-

crementó en ese lapso, sino al contrario (cuadros 5, 6 y 7).

Desde nuestro punto de vista es posible interpretar

que la información que fue omitida por completo para

los casos de 1990 y 2000 —en referencia a la población

que no recibió ingresos, y a la clasificación del ingreso de

acuerdo con los salarios mínimos, que a su vez se inten-

tó clasificar en otra categoría— tenía la intención de

hacer coincidir lo que se menciona en el texto de refe-

rencia, y de esta forma tratar de convencer al público lec-

tor sobre su contenido. De igual modo, en el artículo no

se identifica con claridad si se refiere a campesinos o pro-

ductores medianos y grandes, o si se consideran dentro

de la misma categoría en la cual se engloba a la pobla-

ción rural, por considerar que utilizan estrate-

gias de supervivencia en la diversificación de

las actividades familiares que permiten la

ampliación y acumulación de capital frente a

las limitaciones de acumulación en la activi-

dad agropecuaria. El autor no distingue si los

productores son campesinos o empresarios me-

dianos o grandes. Como se ve, el uso de las ca-

tegorías es difuso.

En última instancia, el problema de la

explicación de lo agrario no radica tanto en su

conversión y demostración empírica, sino en

su concepción teórica. El autor más importan-

te de los procesos de desagrarización conside-

ra sintéticamente que lo agrario se refiere al

proceso agropecuario, de tal manera que la

descripción de ese proceso se manifiesta como

una desagrarización, que tiene como causal la

pluriactividad de los habitantes del mundo

rural, y que manifiesta su naturaleza al aseme-

jarse, por esa razón, al mundo urbano a través

de procesos de homogenización.

Consideramos que esta concepción consti-

tuye el meollo del modelo teórico. En efecto,

siguiendo a McMichael, “la cuestión agraria”
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Cuadro 5. Hogares rurales campesinos (UECP)
y no campesinos (UFR), 2004

Fuente: ENEGH, 2004. INEGI. Elaboración propia



es parte de la naturaleza de la

política nacional referente al re-

sultado político del proceso de

incorporación de la agricultura

en las relaciones capitalistas. O

mejor aún, se refiere a las conse-

cuencias políticas de la subordi-

nación de la propiedad agraria al

capital en el contexto de una im-

portancia decreciente de la socie-

dad rural.20

Lo anterior implica que la

cuestión agraria se define por cla-

ses sociales y formas productivas,

esto es, por la manera en que se

estructura el campesinado en el

contexto capitalista. Por consi-

guiente, las clases sociales se rela-

cionan de manera directa con las

unidades de producción del capi-

talismo y las unidades de las for-

mas remanentes de las sociedades

rurales campesinas.

La sociedad mexicana, y por

definición su estructura agraria,

se caracteriza por contener articu-

lado el modo de producción capi-

talista con formas productivas

precapitalistas subordinadas. Esta

articulación se caracteriza, a su vez,

por contener fuerzas productivas

con diversos grados de desarrollo,

desarrollos técnicos diferencia-

dos, distintas productividades, di-

versas relaciones de producción, y

probablemente por diferencias en

el plano ideológico-cultural.

En consecuencia, el modo de

producción dominante impone a

las otras formas productivas, es
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20 Philip McMichel, “Reconsiderar la
globalización: otra vez la cuestión agra-
ria”, en Revista Mexicana de Sociología,
vol. 60, núm. 4, 1998, pp. 3-37. Fuente: ENIGH, 1992. INEGI. Elaboración propia.

Cuadro 6. Ingresos de los hogares campesinos (UCEP)
y de los hogares no campesinos (UFR), 1992
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Cuadro 7. Ingresos de los hogares campesinos (UECP) y de los hogares no campesinos (UFR), 2004

Fuente: ENIGH, 2004. INEGI. Elaboración propia.



decir, al campesinado, el peso de su dinámica y preside

la reproducción de su existencia en su conjunto, aun-

que, claro está, el capitalismo no se libra de las contra-

dicciones generadas por el sector campesino.

En la sociedad mexicana el sector capitalista descar-

ga parte del costo de reproducción y de formación, así

como el costo de su mantenimiento sobre el sector

campesino; para ello el capitalismo pone en circulación

fuerza de trabajo y medios de producción de ese sector.

Además, en el interior de la sociedad mexicana se esta-

blecen relaciones de desigualdad y se produce de mane-

ra simultánea la acumulación, es decir, el proceso que

convierte el excedente en capital productivo y que se

basa en deterioro de los campesinos. En cambio, en el

deteriorado sector campesino el excedente, cuando lo

hay, se convierte en simple medio de subsistencia para el

productor y sus familias, ya que la actividad productiva

no genera la cantidad suficiente de excedentes que per-

mita la acumulación de capital. Las condiciones de pro-

ducción y las relaciones de intercambio a las que se ve

sujeto el productor sólo permiten primordialmente la

reproducción de la fuerza de trabajo mediante la pro-

ducción de alimentos básicos de mera subsistencia.
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Gráfica 2. Tipos de ingresos en las Unidades Económicas Campesinas Pluriactivas. 1992-2004

Agropecuario
monetario y

autoconsumo

Salarios
en dinero
y especie

Actividades
propias no

agropecuarias

Subsidios Remesas Otros ingresos

Fuente: ENIGH. Elaboración propia.
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Identidad
y religiosidad popular
entre los campesinos

de Tlalmanalco

l estudio de las manifestaciones rituales de la religiosidad popular ha
sido abordado por teorías disímbolas y desde diferentes disciplinas sociales.
Algunos estudiosos toman con cautela la noción de religiosidad popular, en
el fondo dudando de su existencia; muchos otros se esfuerzan por equipa-
rarla con la religiosidad institucional, a partir de su disección, conceptuali-
zación y análisis; y otros más se entregan abiertamente al estudio de sus
manifestaciones y su dialéctica.1 En este último grupo hay quienes se han
planteado la existencia de una incompatibilidad entre la religiosidad popu-
lar y la institucional, aduciendo que la primera es un conjunto de supersti-
ciones y gestos mágicos derivados del paganismo, preservados por las masas
rurales de arcaica creatividad y nula normativización. Quienes emplean este
enfoque plantean que el culto institucional es la religiosidad disciplinada por
la norma jurídica y doctrinal, la fe sabia e ilustrada. Empero, otros estudio-
sos han propuesto que la religiosidad popular es un complemento dialécti-
co de la devoción canónica, en su forma concreta que se desarrolla en la vida
cotidiana de los pueblos.2

Los análisis críticos y las descripciones del fenómeno de la religiosidad
popular, en diversas regiones y periodos históricos, parten de la necesidad
de encuadrar sus estudios en un tiempo y en un espacio específico, como
única forma posible de entender las especificidades de las prácticas
populares de la dimensión religiosa de la vida. La religiosidad popular es
entendida, de esta forma, como una práctica determinada socialmente,

Abstract: The purpose of this essay is to con-
tribute to awareness of popular religiosity: its
character and specificity, based on the study
of the ritual held in conjunction with the
celebration of the Holy Cross in Tlalmanal-
co. In this small town in the State of Mexico,
near the volcanoes, traditional daily life has
been strongly influenced by the city. In fact,
for some scholars, this municipality now
forms part of the greater Metropolitan Zone
of Mexico City.
Key words: Tlalmanalco, Holy Cross, popu-
lar religiosity, rituality, identity.
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* Dirección de Etnología y Antropología Social, INAH.
1 Carlos Álvarez Santaló, María Jesús Buxó i Rey, Salvador Rodríguez Becerra (coords.),

La religiosidad popular, t. I Antropología e historia, Barcelona, Anthropos, 1989.
2 María J. Rodríguez-Shadow y Robert D. Shadow, El pueblo del Señor: las fiestas y pere-

grinaciones de Chalma, Toluca, Universidad Autónoma del Estado de México, 2002; Anna
María Fernández Poncela, “La religiosidad popular en la globalización”, en Anales de
Antropología, núm. 43, 2009, pp. 91-116; Néstor García Canclini, “¿De qué estamos
hablando cuando hablamos de lo popular?”, en Antología sobre cultura popular e indígena.
Lecturas del Seminario Diálogos en la Acción. Primera Etapa, México, Conaculta, 2004, pp.
153-168.

Resumen: El propósito de este ensayo es
contribuir al conocimiento de la religiosi-
dad popular: su carácter y especificidad, a
partir del estudio del ritual, que con moti-
vo de la celebración de la Santa Cruz se
lleva a cabo en Tlalmanalco, un pequeño
poblado del Estado de México, localizado
en las cercanías de los volcanes, en donde la
vida cotidiana tradicional ha sido fuerte-
mente impactada por la urbe, ya que para
algunos estudiosos, este municipio ya forma
parte de la gran Zona Metropolitana de la
Ciudad de México.
Palabras clave: Tlalmanalco, Santa Cruz, reli-
giosidad popular, ritualidad, identidad.
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cuyas formas singulares sólo pueden ser comprendidas
en los marcos culturales e históricos de los lugares en
que se practica.

La aceptación y reproducción de la religiosidad
popular tiene un rol determinado por la clase social, es
decir, una pertenencia a un determinado sector social,
generalmente asociado a grupos rurales o grupos mar-
ginados. Hay una suerte de acción marginal en este
tipo de prácticas religiosas. También hay una dimen-
sión de género que le caracteriza, pues generalmente
está ligada a la versión femenina de lo religioso, menos
institucional y mucho más profana, no pocas veces
ligada a la tierra y a su dimensión de fertilidad.3

En este trabajo partimos de la premisa de que la reli-
giosidad popular es la conjunción articulada de prácti-
cas, creencias, devociones y comportamientos a través de
los cuales se expresa la fe cotidiana de los pueblos. Su
peculiaridad es que es profesada y elaborada por grupos
subalternos, quienes se apropian y dan nuevo significa-
dos a las propuestas religiosas institucionales, para con-
vertir los fines teológicos en propuestas muy mundanas.

La comunicación oral es la forma peculiar a través de
la cual se transmite la religiosidad popular, por lo que
nunca constituye un cuerpo inamovible de prácticas; al
igual que en la expresión oral, el conjunto de ceremo-
nias existentes se amplía por la adhesión de otras prác-

ticas, asimiladas e interpretadas a través de los puntos de
referencia que las unen a la significación general de lo
religioso en la vida cotidiana.4 Los nuevos elementos no
se integran como complementos, sino que se transfor-
man para mantener una coherencia con las prácticas
populares de la vida religiosa, ocupando un espacio y un
tiempo determinado dentro del conjunto de la signifi-
cación y de la práctica religiosa popular.

Asimismo, las actividades religiosas y los símbolos
de la religiosidad popular son ambiguos y contradicto-
rios, ya que pueden servir tanto como medio para vin-
cular o amalgamar varios sectores de clase o de grupos
étnicos en un espacio determinado, como también
pueden contribuir al reforzamiento de la diferencia-
ción económica. En este último caso son muchos los
grupos o individuos que, para aumentar su influencia,
poder o recursos económicos, se sirven de las formas
populares de la religión, aprovechando su maleabili-
dad. El control político que se puede hacer a través de
la forma popular de la devoción se diferencia del que se
hace en la observancia institucional; pues mientras la
última se sirve de fuertes estructuras institucionales,
relacionadas con poderes políticos, igualmente institu-
cionalizados, el dominio político desde la religiosidad
popular se asienta sobre el control y regulación de las
formas cotidianas de la vida colectiva en poblaciones
específicas: uso selectivo del calendario, redistribución

La cruz del barrio Cruz de Mayo en el
templo parroquial (foto de Íñigo Aguilar).

3 María J. Rodríguez-Shadow y Lilia Campos Rodríguez,
“Súplicas femeninas y respuestas celestiales”, en María J.
Rodríguez-Shadow y Ricardo Ávila (comps.), Santuarios, peregri-
naciones y religiosidad popular, Guadalajara, Universidad de
Guadalajara (Estudios del Hombre, 25, Serie Antropología), 2010.

Vista de satélite del Pueblo de Tlalmanalco (Fuente: Google Maps, 2013).

4 José Íñigo Aguilar Medina y Ma. Sara Molinari Soriano,
“Viejos y recuerdos. Lo significativo de la vida cotidiana”, en
Antropología. Boletín Oficial del INAH, nueva época, núm. 88,
enero-abril de 2010, pp. 71-77.
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desregulada de los excedentes económicos, monopolio
de los espacios ceremoniales, etcétera.

Los practicantes de la religiosidad popular no suelen
perseguir una relación directa con las divinidades en
busca de la salvación eterna, la mayoría de los inter-
cambios simbólicos y materiales con el orden de lo
divino se relacionan con cuestiones concretas, tales
como la salud de la familia, de los animales, la fertili-
dad de las mujeres y de los campos o la protección de
los peligros naturales.

Hay quienes afirman que lo distintivo de la religio-
sidad popular en México se debe a la sobrevivencia de
elementos prehispánicos, desde los cuales se realiza una
aceptación selectiva y una adaptación de las creencias y
prácticas católicas. A esto se suma la existencia de una
organización de las actividades y ceremonias de tipo
religioso como constituyentes básicos de la vida econó-
mica y política de las comunidades.5

El análisis de los procesos rituales de la forma popu-
lar de la vida religiosa no es sencillo, toda vez que se trata
de un fenómeno complejo que ofrece múltiples centros
de interés, una gran diversidad de facetas, en las que se
construyen relaciones comunicativas polisémicas.6 El

estudio de la religiosidad popular es complejo
porque contiene la producción y circulación
de significaciones relacionadas con lo sobrena-
tural, con lo económico, con lo social, con lo
lúdico, con lo étnico, con la identidad cultu-
ral. Su estructuración se relaciona con todo el
sistema cultural en su conjunto, manteniendo
relaciones diferenciadas con cada una de las
partes, pero como un eje de articulación de
todas ellas.

La religiosidad popular construye un len-
guaje propio, cuya característica es la ambigüe-
dad de la significación, sostenida por signos y
significantes susceptibles de ser interpretados
de múltiples formas, tanto por sus practicantes
como por los observadores externos. Esta am-

bigüedad no es una inconsistencia o una deformación
del lenguaje religioso institucional; es una forma que
resulta de contener dentro de sí al conjunto de dimen-
siones del sistema cultura como el lenguaje que inten-
ta articularlas. La forma popular de la religiosidad, al
referir a múltiples esferas de la vida cotidiana, puede
ser leída, explicada y entendida desde ellas, por lo que
los signos y significantes variarán según la práctica cul-
tural desde la que se les intente interpretar. Por ello es
un campo fértil de la hermenéutica.

Este tipo de manifestación y prácticas rituales reli-
giosas se caracteriza además por el escaso contenido
sacramental de sus prácticas, enfatizando los aspectos
devocionales y las prácticas propiciatorias: mandas,
danzas, procesiones, exvotos, promesas, peregrinacio-
nes, culto a los santos y sistema de cargos, con el fin de
obtener ayuda y establecer relaciones benéficas con los
seres sobrenaturales.

No es posible hablar de las manifestaciones religio-
sas de una sociedad sin mencionar los estratos sociales
practicantes de la religiosidad popular, puesto que una
realidad social tan rígidamente dividida en clases como
la mexicana no ha podido encontrar su unidad a nivel
cultural, como sostienen algunos estudiosos que abra-
zan una óptica funcionalista.

5 Félix Báez-Jorge, “Santos patrones y religiosidad popular en
Mesoamérica: contribuciones y limitaciones análiticas”, en La
Palabra y el Hombre, núm. 97, enero-marzo de 1996, pp. 99-112.

6 Émile Durkheim, Las formas elementales de la vida religiosa,
Madrid, Alianza, 1993; Rodrigo Díaz Cruz, Archipiélago de rituales:
teorías antropológicas del ritual, Barcelona, Anthropos/UAM, 1998;

Daniel Rementería Arruza, “Algunos conceptos teóricos para el aná-
lisis performativo de un rito secularizado”, en Euskomedia, en línea
[http://www.euskomedia.org/PDFAnlt/zainak/28/28105123.pdf ].

La procesión con el Señor de Tlalmimilolpan, de San Lorenzo a Tlalmanalco (foto
de Íñigo Aguilar).



En este sentido, es útil recordar que al igual
que la religiosidad popular constituye una mani-
festación ritual de determinado sector de la socie-
dad, el más desprotegido, también los santuarios
reflejan y expresan la estructura socioeconómica
de la sociedad global, por eso los rituales que se
llevan a cabo en estos espacios sagrados transpa-
rentan una escala de prestigio y dominio.

En la zona Chalco-Amecameca existen
muchas y variadas manifestaciones religiosas
que pueden ser consideradas en el grupo de la
religiosidad popular, entre ellas las prácticas re-
ligiosas realizadas en lugares reconocidos
como sagrados por los grupos populares, tales co-
mo montes y cuevas. Dentro de éstos destaca
la veneración a la cruz, que comparte el calendario reli-
gioso con la petición de lluvias como una síntesis del
ciclo agrícola y del calendario oficial, en las que la re-
lación con lo sagrado de la tierra para el cultivo se con-
junta con lo sagrado del simbolismo de la cruz. Esta
fiesta es un ejemplo claro del sincretismo religioso y de
su dimensión de reciprocidad en las comunidades cam-
pesinas e indígenas de la región.

La cruz es una representación de la deidad, de la
fuerza de lo divino, que representa el poder de lo sobre-
natural, el poder de Dios. Por estar directamente aso-
ciada a Cristo, tiene la categoría de santa, pero con la
peculiaridad de tener poderes naturales y potestades
milagrosas. Su veneración tiene un rango mayor por lo
que representa, por su valor de símbolo que conjunta y
articula distintas formas de lo sagrado. Al funcionar
como símbolo protector de todo lo humano, tiene un
especial lugar en la organización de la expresión religio-
sa del mundo popular. Esta simbolización se expresa en
varias prácticas y procesos rituales, que abarcan lo más
pequeño de la vida individual, como el momento del
rezo o de la protección ante una incertidumbre, como
los momentos más organizados de la vida comunitaria,
como las misas. Se celebra el 3 de mayo con ritos que
sugieren reminiscencias del pasado prehispánico, el
emplazamiento del ritual no es sólo el templo, sino
también la cima de los cerros que parecen haber sido
lugares sagrados para los ancestrales habitantes de la
región. La cruz sale de la iglesia para ocupar simbólica-

mente todo el territorio comunitario, para proteger,
más allá de las paredes del templo, a la comunidad.

Otros eventos parecidos al de la Santa Cruz son las
frecuentes procesiones multitudinarias, en las que la
comunidad se reencuentra consigo misma y de esa
forma se actualiza, en las cuales se invita a todos los
santos patrones de las distintas localidades que forman
el municipio, para que constituyan la corte del santo
festejado, ejemplo de ello se observa en la fiesta del
santo patrón de Tlalmanalco, San Luis Obispo. El cul-
to a los santos se lleva a cabo en los días fijados en el
calendario ritual, junto con otras manifestaciones reli-
giosas que se efectúan a lo largo del año; en el ritual se
incluyen misas, momentos de oraciones, procesiones
que se acompañan de música de banda o de grupos de
mariachis, junto con ofrendas de flores y veladoras;
además de las ofrendas de alimentos que se reparten
entre los participantes del culto. El conjunto se corona
en el cielo con el retumbar de los fuegos artificiales. El
ritual va de la tierra al cielo y del cielo a la tierra, se pe-
regrina entre música y las luces de las velas, para llegar
al momento final en el que las miradas se dirigen al cie-
lo para contemplar, al ritmo de la música y con el eco
lejano de las oraciones, los fuegos artificiales. En el al-
tar mayor de cada templo se encuentra el santo patrón
del pueblo, junto con otros santos invitados. En las
paredes laterales lo acompañan santos menores, ergui-
dos en su altar o en sus retablos, esperando ser objetos
de devoción y de culto.
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Recibimiento del Señor de Tlalmimilolpan, Tlalmanalco (foto de Íñigo Aguilar).



Sigue viva la práctica de lo religioso como un acto
de reciprocidad, como una entrega de dones en que el
acto mismo de dar es un recibir, proceso dual en el que
se constituye una relación con lo divino y con lo comu-
nitario; se agradece a la divinidad reafirmando la
dimensión comunitaria, el encuentro con lo sagrado es
gracias a la reafirmación de la identidad colectiva.

Tlalmanalco y la Santa Cruz

En este trabajo se describen, de manera breve, las cere-
monias que se efectúan en un pueblo de larga tradición
campesina, Tlalmanalco, localizado en la llamada
“región de los volcanes”, que adorna el Popocatépetl y
el Iztaccihuatl, al sureste de la cuenca de México. Esta
área se denomina región Chalco-Amecameca, y corre
desde lo que era el lago de Chalco, en el Estado de
México, hasta Cuautla, en el estado de Morelos. En ella
se localiza el municipio Tlalmanalco de Velázquez;
limita con los de Ixtapaluca y Chalco al norte, Tenango
del Aire, Ayapango y Amecameca hacia el sur, con el
estado de Puebla al oriente y los municipios de Chalco,
Cocotitlán y Temamatla al poniente. El paisaje se ve
enmarcado por una gran variedad de montes; hacia el

este, a lo lejos, por el volcán Iztaccihuatl, y en la cerca-
nía el cerro Cruz de Mayo; también se observa el cerro
del Telapón, al norte, el cerro Chimaltepec; hacia esa
misma parte están los cerros de la Coyotera y el cerro
de la Luna, al sur de Tlalmanalco se encuentran los
cerros Chiconquia, Tenayo, Atonal y Tlacayo. No obs-
tante que el pueblo está situado en una loma y entre
montes, Tlalmanalco significa en náhuatl "lugar de tie-
rra plana” o “lugar de tierra obtenida”.

La población tlalmanalca es de origen nonohualca;
sus antepasados provenían de Tula, donde habían per-
manecido por algún tiempo hasta llegar a Chalco-
Amecameca. La primera nación que los nonohualcas
fundaron se llamó Opochhuacán, que en náhuatl sig-
nifica “lugar de los del sur”.

Durante la época prehispánica, en la región de
Chalco-Amecameca la religión —como todos los cre-
dos mesoamericanos— era politeísta: en cada pueblo
había un templo y varios adoratorios en cuevas y mon-
tes, donde se veneraban las divinidades que influían
directamente en la vida. A cada una de ellas se le reco-
nocía poderes extraordinarios.

En 1524 llegaron a la Nueva España los doce pri-
meros franciscanos, encabezados por fray Martín de

Valencia, quien traía la autoridad apostólica
para evangelizar a la población recién conquis-
tada. Después de residir un tiempo en la capi-
tal, fray Martín escogió como morada el
pueblo de Tlalmanalco, desde el cual realizó su
encomienda evangelizadora. Desde este lugar
hacía visitas frecuentes al pueblo vecino de
Amecameca. Fray Martín, junto con los otros
frailes, mandó destruir los adoratorios indíge-
nas para edificar en su lugar los nuevos tem-
plos, al tiempo que se pusieron cruces en las
intersecciones de los caminos, en los campos
de cultivo y en algunas cañadas. Ante ellas se
consintió que los indígenas siguieran realizan-
do sus prácticas rituales con que acompañaban
todas sus actividades agrícolas, y que desde
entonces son presididas por el símbolo católi-
co de la cruz.

La devoción a la cruz fue tomando mucha
fuerza, en especial resalta la fiesta que se hace
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La Cruz de Mayo en el cerro del mismo nombre, Tlalmanalco (foto de Íñigo
Aguilar).



en su honor y que se transformó en una gran celebra-
ción popular. Así, la cruz se convirtió en la patrona de
los obreros dedicados a la construcción en el siglo XVII,
y desde entonces la cofradía del gremio de los albañiles
celebra gozosamente el 3 de mayo de cada año.

En la fiesta se tienen misas en los templos y en los
días subsecuentes se celebran también en los cerros, en
particular en el de la Cruz, el Chiconquia, y el Tenayo.
Las celebraciones coinciden con el inicio de la época de
lluvias y con las labores necesarias para la siembra del
maíz; por ello se relacionan los festejos con los ritos
propiciatorios de lluvia que se efectúan en la cima de
los cerros con carácter sagrado. En todas las ceremonias
que se ofrecen a la Santa Cruz están presentes diversos
elementos y ofrendas que caracterizan al culto: las velas
simbolizan la luz que proyecta Jesús; las oraciones
como fórmulas religiosas; las flores en representación
del alma; la música y los fuegos artificiales para halagar
a la divinidad, y las viandas, bebidas y frutos para com-
partir con los miembros de la comunidad.

Hay cinco cruces importantes en el poblado de
Tlalmanalco: una en el cerro de la Cruz de Mayo; la
segunda en la antigua estación del ferrocarril; la terce-
ra en la cima del cerro Tenayo; la cuarta en la cima del
cerro Chiconquia; y la quinta es una cruz de grandes
proporciones en el límite de los pueblos de San Lo-
renzo y Tlalmanalco. Todas ellas tienen la función de
proteger al pueblo de los malos aires que pueden mani-
festarse y de los espíritus malignos que pretenden pasar
por ahí. La presencia de la cruz se considera indispen-
sable en todos los lugares en que se realiza la actividad
humana; así también para proteger el sembradío, por
lo que una vez concluido el cultivo de la milpa se pone

una cruz de madera bendecida en el centro del terre-
no Además, existe para algunos la costumbre de que
debe sembrarse el 3 de mayo, por considerársele la
mejor fecha propicia para ello. Los trabajadores que
participan en la construcción de algún inmueble llevan
al templo a bendecir una cruz que colocan en el lugar
más visible de la obra, para evitar la presencia de cual-
quier ente que haga peligrar la edificación, como un
derrumbe o un rayo. Otro ejemplo es el de la cruz que
se lleva a bendecir para quedarse de forma definitiva
sobre la tumba de algún familiar, por lo general es de
fierro y se adorna con flores como todas las demás.

El cerro de la Santa Cruz, desde el cual se domina el
valle y desde cuya cima se pueden ver los pueblos de
Cocotitlán y San Lorenzo, así como los cerros
Chiconquia y Tenayo. Según la tradición, ahí se apare-
cía un ser sobrenatural en forma de un gran toro bra-
vísimo, que no era otro sino la representación de “el
maligno”. Para neutralizar el poder de este ser, se dis-
puso poner una gran cruz de madera pintada de blan-
co en el lugar de la aparición, a la mitad del cerro. Para
su fiesta se toma una cruz más chica, que es represen-
tante de la mayor, la que se baja a la parroquia para que
escuche misa cada 3 de mayo. Después, los habitantes
del barrio del mismo nombre, asentado en el mismo
cerro, le hacen la celebración correspondiente, la que se
efectúa el sábado siguiente al día 3. Por la mañana, se
lleva la cruz en procesión del templo hasta el cerro, el
sacerdote preside la columna, seguido por todos sus fie-
les, en el ambiente se escucha las notas musicales de la
banda del pueblo de Ozumba. Las mujeres van ador-
nadas con hermosas coronas de flores, en especial de
rosas de castilla, mientras algunos hombres van que-
mando cohetes por la vereda que lleva a la cima. El
camino es previamente adornado con guías de flores de
diversos colores, confeccionadas con plástico picado.
Al final de la procesión se escucha la tambora que
retumba, en ocasiones la acompaña una estudiantina
con sus melodías, y más atrás de la procesión se desem-
peña un conjunto de mariachis.

Una vez que todos los participantes se han acomo-
dado en medio de los árboles y la vegetación del
monte, se da inicio a la misa. Al terminar la liturgia se
reparten las viandas que los integrantes de la comisión
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Bendición de cruces en el templo parroquial de Tlalmanalco (foto
de Íñigo Aguilar).



organizadora prepararon: tamales, atole, café, agua fres-
ca y galletas.

Subsisten prácticas que mezclan la tradición españo-
la e indígena, no sólo en el pueblo de Tlalmanalco sino
también en la zona de los volcanes. Así se tienen hom-
bres que reciben el nombre de “graniceros” o quiacax-
tles. Cuando un quiacaxtle ve una nube que trae
granizo, se sitúa en medio del campo de cultivo con un
palo de escoba, una palma bendita, una hoz y un sahu-
mador y comienza a soplar y hacer diversos movimien-
tos, como si estuviera barriendo. Al tiempo que
pronuncia oraciones y conjuros que invocan a la Santa
Cruz y a los entes del agua, con ello evita que caiga el
granizo sobre el sembradío. Cuando no se cuenta con
un quiacaxtle, el campesino se previene con un atado
de cohetes, que ha llevado subrepticiamente a ser ben-
decido al templo por el sacerdote, hace la señal de la
cruz en la base de las varas que sostienen a los cohetes
y los lanza uno a uno hacia esa “gran culebra” que
puede ser una tromba; concluye su labor hasta lograr
que la nube se deshaga o se vaya para el monte.

El quiacaxtle también tiene el poder de curar las
enfermedades relacionadas con el monte, el viento, el
relámpago y el frío. El mal aire lo limpia con un huevo
de gallina que pasa por el cuerpo del paciente a mane-
ra de un masaje, pronunciando oraciones en que se
menciona a la Santa Cruz para que lo auxilie. El quia-
caxtle funge como conjurador de tormentas y curan-
dero de los malos aires, “tomando La Cruz como el
elemento fundamental en su trabajo, ya que ella repre-
senta su fuerza y su nexo con la divinidad”.7 Al quia-
caxtle se le identifica porque ha recibido el poder de
rechazar el granizo y el don de saber curar a través de un
rayo que lo tocó. “Este rayo fue enviado por dios,
quien le exige el compromiso de cumplir con la misión
encomendada; de no hacerlo le cae un rayo de nuevo y
muere, ¡así su destino es morir por rayo!”.8

El 3 de mayo, día de la Santa Cruz en Tlalmanalco
y en los pueblos vecinos, los habitantes despiertan con

el retumbar de los cohetes, que inunda el ambiente
de las sonoras rogaciones lanzadas al cielo. Más tarde,
en las primeras horas de la mañana, las campanas del
templo repican en forma continua para llamar a los fie-
les a la misa solemne en honor a la Santa Cruz. Cada
grupo doméstico de fieles lleva su cruz familiar, enga-
lanada con flores naturales o artificiales, sin importar
el tamaño y su calidad. Los albañiles y los campesinos
llevan una cruz de madera; algunas otras personas lle-
van la cruz que pondrán sobre la tumba de algún fami-
liar difunto. Aquellas cruces que son dedicadas a los
montes, por su gran tamaño se ponen recargadas en las
paredes laterales del templo, donde permanecen hasta
el día señalado para subirlas al cerro correspondiente.

Una vez que la misa ha terminado, el sacerdote ben-
dice y asperja con agua bendita las cruces, los fieles
salen del lugar, los albañiles se encaminan a la obra en
que laboran para colocar su cruz en el lugar más visi-
ble. El dueño de la obra hace los arreglos pertinentes
para recibir al padrino, encargado de efectuar lo que se
conoce como “la parada de la cruz”. La presencia del
padrino es anunciada con la quema de cohetes, que
rasgan el cielo, para deleite de todos los niños del
barrio, que acuden al lugar para recibir las galletas que
el padrino ha de ofrecerles. Acto seguido, padrino e
invitados participan de la comida que se ha preparado
para la ocasión, la cual se ofrece para agradecer al pa-
drino que fue a “parar la cruz”. El menú está compues-
to de arroz, mixiotes, tortillas, frijoles y en ocasiones
barbacoa. Se toma cerveza, pulque y agua fresca. La
reunión se ameniza con música de mariachis, en otros
casos con música grabada.
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Cruz colocada en la entrada del pueblo de Tlalmanalco (foto de
Íñigo Aguilar).

7 Guillermo Bonfil, “Notas etnográficas sobre los graniceros de
la Sierra Nevada”, en Obras escogidas, 19ª ed., selec. y recop. de
Lina Odena Güemes, México, INI, 1995, p. 254.

8 Sara Molinari, “Diario de campo, Don Asencio”, comunica-
ción personal, Tlalmanalco, 1999.



Para festejar a la cruz del cerro del Tenayo se ofrece
al pie de la misma una misa a principios del mes de ju-
nio. Una vez finalizada la liturgia, los presentes se or-
ganizan para celebrar la fiesta. Primero colocan sobre
un mantel una abundante ofrenda, que consiste en ca-
zuelas de arroz, de mole, de frijoles, de tortillas y de
cervezas, refrescos y café. No pueden faltar las velado-
ras y el sahumerio con copal. Después los asistentes se
preparan para compartir los alimentos ofrendados,
mientras los danzantes y la música de mariachis ame-
nizan el momento. La danza preferida en la región es la
conocido como de los “chinelos”, cuyos bailarines pro-
vienen del estado de Morelos.

También en el cerro Chiconquia se hace una cele-
bración, frente a las cuatro cruces asentadas en la cima
del cerro; ahí mismo, en lo espeso de la vegetación los
quiacaxtles aplican las curaciones y limpias a sus
pacientes. En este lugar se celebra la misa el domingo
siguiente al 3 de mayo. Días antes va una comisión con
el encargo de vestir a la cruz, la engalana con muchas
flores, limpia y arregla el espacio en que se van a reali-
zar todas las actividades festivas. En el Chiconquia hay
restos arqueológicos, y la gente de mayor edad asegura
que hay muchos tesoros enterrados, pero esos tesoros
están pactados con el “chamuco”, con el diablo, por eso
no se pueden sacar.

El culto a la Santa Cruz va asociado a la petición de
lluvias y a la rogación por la fecundidad de la tierra.
Pero dicho acto en Tlalmanalco se vincula, seis
días después, con el ritual en que se lleva al
Señor de San Lorenzo Tlalmimilolpan desde
su capilla hasta la parroquia de Tlalmanalco.

La ceremonia incluye quema de cohetes,
plegarias, música de mariachis, música graba-
da y recibimiento, tanto a la entrada del pue-
blo como a su llegada al templo. En el trayecto
la comunidad hace las rogativas, dirigidas por
el rezandero, para que llueva. En las oraciones
se pide por aquellos que ya sembraron y por
aquellos que no lo han hecho.

El Señor de Tlalmimilolpan es muy famoso
y reverenciado por el poder que le adjudican
como dador de lluvias. De él se cuentan mu-
chas leyendas, como la que narra que apareció

en elevada peña en Techimalco. En ese lugar se le pre-
sentó a un carbonero que cargaba un costal, y quien se
encontraba muy cansado y sediento. Ante tal condi-
ción el carbonero se detuvo y exclamó: “Dios mío,
tengo tanta sed y si no encuentro agua no voy a llegar
a mi pueblo”. Desconsolado estaba cuando se le apare-
ció Cristo y le dijo: “trae un hacha y sígueme”; obede-
ció el carbonero. Al llegar a la colina Dios le ordenó:
“pégale a esa piedra con tu hacha”; atemorizado el
hombre contestó: “no señor, no puedo pegarle porque
se va a mellar mi hacha”; Dios insistió: “pégale, que no
le va a pasar nada a tu hacha”. El hombre asestó el
golpe, que abrió la piedra de la que brotó mucha agua;
el hombre sació su sed y luego se dispuso para seguir su
camino y llevar con él al Cristo. Cuando se supo la
noticia de esta aparición, la gente de Santa María
Huejoculco quería llevarse al Cristo a su pueblo. Así lo
hicieron, lo recogieron y emprendieron el camino,
pero al llegar a San Lorenzo hicieron una parada para
descansar y cuando quisieron continuar el viaje resultó
que el Cristo estaba tan pesado que no lo pudieron
mover, por lo que dedujeron que quería quedarse en
San Lorenzo definitivamente.

Otra leyenda refiere que hace muchos años hubo en
el pueblo una epidemia muy fuerte de viruela, la gente
se moría como pajaritos, la iglesia permanecía repleta
de fieles que rogaban a Dios que tuviera piedad de
todos sus hijos. Como el Cristo es sanador, hizo el
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Capilla abierta del pueblo de Tlalmanalco (foto de Íñigo Aguilar).



milagro de curar a todos los enfermos, por eso hoy se
le reverencia y adora tanto.

La procesión para petición de lluvias recorre la prin-
cipal calle del pueblo de San Lorenzo y se dirige hacia
el puente que lo separa de Tlalmanalco; ahí se encuen-
tra de pie el mayordomo, quien recibirá la imagen
sobre una alfombra de aserrín pintado, debajo de un
techo de guías de flores de papel, acompañado de la
comunidad de Tlalmanalco y un conjunto de maria-
chis, que al llegar la imagen entonan “Las mañanitas”,
seguidas de una “Diana”, mientras los cohetes se elevan
al cielo con estruendo. Unas emotivas palabras enmar-
can la ceremonia de la entrega del Santo Cristo al
mayordomo, y junto con dos columnas de procesiona-
rios, de ambos pueblos, se encaminan a la parroquia de
Tlalmanalco, donde el Cristo quedará amparado por
ocho días.

En el recorrido de la procesión, desde el atrio de la
iglesia de San Lorenzo hasta la entrada del pueblo de
Tlalmanalco hay asentadas 14 cruces que simbolizan
los principales momentos de la pasión de Cristo; éstos
se recuerdan con altares conmemorativos, donde se co-
locan imágenes con cada una de las “estaciones” de la

pasión. Ante cada una de las cruces se hace una oración
dirigida por el rezandero, en ellas se pide por los niños,
los obreros, los campesinos, los jóvenes, los ancianos, los
enfermos y por la paz del mundo. Mientras que al paso
de la procesión, un grupo de mujeres rocía pétalos de
flores sobre el camino.

Una vez que se llega a la entrada de Tlalmanalco, en
la calle de las Palomas se escucha la voz de Pedro In-
fante cantando “Las mañanitas” al Santo Cristo. Ahí se
hace una parada mientras termina la melodía. El cami-
no continúa hasta que cuadras más adelante se encuen-
tra una hermosa alfombra hecha con pétalos de flores,
aserrín pintado de vivos colores y figuras realizadas con
pencas de nopal que adornan el paso de la comitiva.
Otra parte de la comunidad espera en ese lugar al Cris-
to, acompañado de una estatua de San Pedro, a quie-
nes dan la bienvenida. Al encuentro de las dos imágenes
los mariachis interpretan diversas canciones populares.
La procesión continúa su trayectoria hasta la calle del
Águila, donde otra familia la recibe con música. Des-
pués la peregrinación se encamina por varias calles del
pueblo, hasta llegar al templo de San Luis Obispo,
donde se deposita al Cristo por ocho días, al cabo de
los cuales se le lleva en procesión de regreso a San
Lorenzo. Dice la gente que no son pocas las ocasiones
en que a mitad del camino se presenta, por milagro del
Cristo, el primer aguacero de la temporada de lluvias.

Conclusiones

En un pueblo en etapa de transición, en la que va de
una existencia cotidiana organizada por los modelos
rurales a una conducida por valores propios de la urbe,
como es el caso de Tlalmanalco, el complejo proceso de
mutación trastoca la construcción de las identidades
comunitarias en toda la región, donde la mezcla de
temporalidades históricas hace posible la convivencia
de la vida comunitaria con la celeridad del nuevo tiem-
po urbano. La religiosidad popular que se practica en
la zona reviste matices locales muy peculiares y conser-
va ciertos elementos de antiguas costumbres influen-
ciadas fuertemente por el cristianismo implantado
después de la conquista, como las ceremonias para
atraer la lluvia, las danzas y las fiestas en los cerros.
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El Iztaccihuatl, desde el ex molino de trigo y el nuevo condominio,
en la calle Fray Martín de Valencia, Tlalmanalco (foto de Íñigo
Aguilar).



Dentro del calendario de celebraciones
establecidas por la religión católica, el cual se
efectúa de manera cíclica a lo largo de cada
año, la solemnidad de la Santa Cruz, el día 3
de mayo, reviste una gran importancia en la
vida religiosa por la variedad de devociones
que se le profesan y la relación —en especial
en la zona de los volcanes— que se establece
con los ritos marcadores del ciclo agrícola. En
contraste, en algunos pueblos y en casi todas
las ciudades los celebrantes principales son tra-
bajadores de la construcción.

Lo peculiar de este continuo de identidades
reside en lo que significa el proceder popular
de la religión, ya que no sólo es un acto de
transformar o deformar la manera religiosa
que ofrece la institución, sino una compleja relación
entre lo divino y lo social, en la que el acto de dona-

ción, dar el don, es un episodio de reconstitución, en
el que la comunidad da a la divinidad al mismo tiem-
po que ella misma recibe la posibilidad de reconocer
su existencia, de saber que sigue ahí. Así, la fiesta or-
ganizada para pedir la colaboración divina es una
conmemoración en que la comunidad disfruta colec-
tivamente, y en ese deleitarse juntos asume su existen-
cia y, por tanto, su propia identidad.

Los rituales descritos ilustran cómo han sobrevivido
buena parte de los elementos de antiguas ceremonias,
como son las rogativas, los adornos florales, las danzas,
la música y la ofrenda de alimentos. Otro elemento
importante que aún tiene vigencia en la región, sobre
todo en el sector campesino, es el rito propiciatorio del
temporal de agua en el mes de mayo, cuando inicia la
estación de lluvias, y que en función de su calidad y
oportunidad es augurio de buena o mala cosecha. Como
todo pueblo campesino preocupado por el ritmo de las
estaciones, y por el hecho de que el exceso de lluvias
pueda dañar las sementeras, sigue siendo importante el
culto a la Santa Cruz, al Señor de Tlalmimilolpan, y la
presencia e intervención de esos especialistas que saben
cómo aprovechar los dones que les han sido otorgados
por el rayo para ahuyentar los malos aires, las trombas de
agua mala y el granizo que ponen en peligro sus campos
de cultivo, y en cuyas oraciones invocan tanto a la divi-
nidad cristiana como a los antiguos entes del agua.
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Templo parroquial de San Luis Obispo. Al fondo el cerro el
Tenayo, Tlalmanalco (foto de Íñigo Aguilar).

Milpa en Tlalmanalco, al fondo el Iztaccihuatl (foto de Íñigo Aguilar).
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La Iglesia
en la encrucijada
y la estrategia del Papa Francisco

a Iglesia católica arrastra una crisis múltiple que se ha profundiza-
do en los últimos años: escasez de vocaciones sacerdotales y pérdida masiva
de feligreses, escándalos sexuales y financieros y, finalmente, la inusitada
abdicación de Benedicto XVI, un Papa que reinaba pero no gobernaba,
rebasado por las revelaciones comprometedoras y las luchas de poder que
han deteriorado de manera notoria la imagen y el patrimonio moral de la
Santa Sede en el plano mundial.

Conscientes de la profundidad de la crisis y decididos a restar poder
a la Curia vaticana (en realidad, un feudo italiano desde hace siglos), la
alianza de los cardenales alemanes, franceses y estadounidenses impuso
la elección de Jorge Mario Bergoglio, argentino y jesuita, para sorpresa
generalizada y ruptura de la tradición eurocéntrica sobre los candidatos
continuistas que prefería la Curia romana.

Un Papa llegado de la periferia latinoamericana confirmó de forma
drástica la ruptura de la tradición italo-céntrica que predominó de 1523 a
1978, fecha en que fue elegido el cardenal polaco Karol Wojtyla, que tomó
el nombre de Juan Pablo II.1

El largo pontificado de este Papa mostró una clara orientación restau-
racionista, expresada mediante un eficaz discurso de populismo mediáti-
co, que transmitió la percepción engañosa de una Iglesia triunfante y a la
ofensiva, cuando no revirtió la caída de las vocaciones sacerdotales ni la
erosión de la feligresía que emigraba a otras identificaciones religiosas.
Tampoco atendió a las ya numerosas denuncias de pederastia clerical al
proteger a Marcial Maciel, el perverso fundador de los Legionarios de
Cristo y contribuyente mayor de las finanzas vaticanas.2

Abstract: The Catholic Church is suffering a
deep crisis caused by multiple factors: loss of
membership and priestly vocations, sexual
and financial scandals. Choosing Francisco
is an attempt to reverse these negative trends
through a dual strategy: decentralization of
ecclesiastical authority and redirect the pas-
toral activity to the poor and marginalized
countries. Will achieve this Revolution its
objectives from above? Or in the words of
Hans Kung, Will the church have salvation
in the twenty-first century?
Key words: Catholic church, crisis, pastoral,
Pope Francisco.
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Resumen: La Iglesia católica padece una pro-
funda crisis provocada por múltiples facto-
res: pérdida de feligresía y de vocaciones
sacerdotales, escándalos sexuales y financie-
ros. La elección de Francisco constituye un
intento de revertir estas tendencias negativas
mediante una doble estrategia: descentralizar
la autoridad eclesiástica y reorientar la activi-
dad pastoral hacia los países pobres y margi-
nados. ¿Logrará sus objetivos esta revolución
desde arriba? O en palabras de Hans Kung,
¿Tendrá salvación la Iglesia en el siglo XXI?
Palabras clave: Iglesia católica, crisis, pasto-
ral, Papa Francisco.
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El siguiente Papa, el cardenal alemán
Ratzinger, brillante teólogo e implacable inqui-
sidor de la ortodoxia durante el largo pontifica-
do de Juan Pablo II, llegó para ratificar arcaicas
postulaciones evangélicas y eclesiásticas respecto
de la sexualidad, la mujer y la familia, que se
oponen frontalmente a las tendencias liberado-
ras e igualitarias derivadas de la revolución cul-
tural del decenio de 1960 en Europa y América.3

Esta Iglesia del no —opuesta a los anticon-
ceptivos, el aborto, el divorcio, las relaciones prematri-
moniales y el matrimonio igualitario, por no hablar de
la situación de inferioridad femenina en la estructura
de la misma Iglesia— ha ido perdiendo presencia en
los países europeos4 y, a pesar de ello, su cerrado euro-
centrismo la ha llevado a chocar con los movimientos
étnicos de los pueblos originarios de América Latina.

En Francia, por ejemplo, en los últimos años el nú-
mero de sacerdotes diocesanos ha descendido a la mi-
tad, a menos de 17 mil, con el agravante entre ellos de
una ligera mayoría de los mayores de 70 años. Otros
credos religiosos, por el contrario, crecen en número de
adeptos: el Islam y el budismo. Asimismo, como parte
de su difusión mundial en las últimas décadas, los evan-
gélicos cuentan ya con 17 mil lugares de culto en las
diferentes regiones francesas.5

En otro notorio desfase de las tendencias sociales e
ideológicas actuales, Benedicto XVI afirmó que la con-
quista europea de América había aportado el excepcio-
nal beneficio de conocer la auténtica fe en Cristo. La
respuesta de los movimientos indígenas latinoamerica-
nos fue de claro y unánime repudio. Este tropiezo
papal habrá regocijado a los pastores neo-protestantes
que avanzan en toda América Latina y que, en el caso
particular de las minorías originarias argentinas, sus
seguidores ya son mayoría.

El retroceso de la Iglesia en Europa, insistimos,
notorio en vocaciones, número de fieles e intensidad
de la práctica religiosa, parece responder a un largo

proceso de secularización cultural que se profundizó
con el rechazo a la reacción tradicionalista que encabe-
zó el Papa Juan Pablo II, elegido en 1978; la contrao-
fensiva conservadora enderezada contra las conquistas
democráticas y culturales de las décadas anteriores se
manifestó también en los ámbitos políticos y económi-
cos con las elecciones de Margaret Thatcher, Ronald
Reagan y Helmut Kohl, los campeones de la contrarre-
volución neoliberal en los países centrales.6

En el Viejo Continente, la reafirmación de la tradi-
ción católica en su versión más conservadora, que pri-
vilegia una ética represiva y diluye la prédica social
renovadora, ha desencadenado un alejamiento de los
feligreses de tal magnitud que Benedicto XVI tuvo que
proclamar a dichos países como territorios urgidos de
una nueva evangelización.

Una nueva evangelización en el continente que,
desde el surgimiento del Islam en el siglo XII hasta la
conquista espiritual de las poblaciones americanas, e
incluso hasta avanzado el siglo XX, Europa ha sido una
fortaleza del cristianismo en sus distintas versiones, en
particular del catolicismo.

Estamos sin duda en una época de cambio religioso
a nivel mundial y en América Latina el Papa polaco
inauguró su peculiar proyecto restauracionista con una
sistemática purga de los adeptos a la Teología de la Li-
beración, en especial en la otrora poderosa Iglesia brasile-
ña, y conminó a los sacerdotes sandinistas a regresar a su
exclusiva tarea de pastores, obedientes de la jerarquía.

Esta tajante separación entre lo político y lo religio-
so que pretendía imponer en nuestros países no impi-
dió a Juan Pablo II desempeñar un claro protagonismo
en el proceso de desestabilización del régimen burocrá-

3 Josep Fontana, Por el bien del Imperio. Una historia mundial
desde 1945, Barcelona, Pasado y Presente, 2011, pp. 397-405.

4 Le Monde Diplomatique, Atlas de las religiones, Buenos Aires,
2009, p. 122.

5 Ibidem, pp. 120 y 128. 6 Josep Fontana, op. cit., p. 605.
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tico-autoritario en su país de origen. Como decidido
nacionalista polaco, enemigo de Moscú y del comunis-
mo, colaboró estrechamente con la Agencia Central de
Inteligencia estadounidense —la tristemente célebre CIA,
por sus siglas en inglés— para canalizar por medio de
la Iglesia polaca el financiamiento al Sindicato Soli-
daridad, del que era líder el electricista católico Lech
Walesa. Para negociar los detalles de esta alianza clan-
destina ha trascendido que recibió en reiteradas oca-
siones al jefe de la citada agencia, un ultraderechista
católico, William Casey, líder de la agencia federal
durante los gobiernos de Reagan, y el funcionario
extranjero que más veces mantuvo audiencia privadas
con el Papa polaco.7

Este combativo posicionamiento papal en lo dog-
mático y lo político fue continuado por Ratzinger, que
además provocó imprudentes roces con el Islam y pro-
longó el veto a una posible teología indígena latinoa-
mericana; tal posicionamiento intentaba mantener las
enseñanzas tradicionales centradas férreamente en
Roma a riesgo de perder predicamento y retrotraer la
Iglesia a una condición de secta grande, sólidamente
ortodoxa pero de hecho cada vez más reducida, más
claramente romana y eurocéntrica.

El proyecto restauracionista de oposición a las reso-
luciones del Concilio Vaticano II contó con el apoyo
del Opus Dei y los Legionarios de Cristo,8 es decir, del
sector más conservador del catolicis-
mo, que orientó a los dos últimos pon-
tificados y condujo a la profunda crisis
actual, lo que ha obligado al cambio de
rumbo que significa la elección del
Papa Francisco. Bergoglio, en virtud de
su declarado estilo pastoral y el proyec-
to que parece dispuesto a encarar,
intenta una rectificación para reposi-
cionar a la Iglesia ante los retos y opor-
tunidades que ofrece el mundo del
siglo XXI.

¿Cuáles son estos retos y oportunidades? Una lectu-
ra amplia y desprejuiciada muestra que la feligresía dis-
minuye en Europa y América Latina, se mantiene en
Estados Unidos por el aporte de los migrantes hispanos
y, al contrario, crece en África y Asia; que la compe-
tencia de las iglesias evangélicas es cada día más difícil
de sostener para Roma; que el personal eclesiástico está
en acentuada disminución y tiene un al-to promedio de
edad; que la Iglesia desaprovecha la colaboración
femenina y, finalmente, la urgencia de encarar la repa-
ración de su imagen moral notablemente dañada por
las denuncias de pederastia.

Esta tarea abrumadora, ¿en qué medida puede avan-
zar con logros tangibles, liderada por un Papa que tiene
por delante unos pocos años de plena lucidez y volun-
tad? Es evidente que Francisco no está solo: es la cabe-
za de un sector de la institución que ha asumido la
complejidad de la crisis y la urgencia de cambios radi-
cales.

Resulta altamente sugestivo que el nuevo Papa sea
un jesuita —la orden más numerosa y de sólida tradi-
ción intelectual, pero que nunca había logrado acceder
al trono de San Pedro—y además latinoamericano.
Ambas condiciones sugieren una ruptura altamente
significativa, quizás el inicio del ocaso de la atrinchera-
da burocracia vaticana, y una apertura al sur pobre del
mundo, sea éste latinoamericano, africano o asiático.

El gran juego que parece proponer el
Papa Francisco esboza dos frentes estra-
tégicos: la modificación radical del
gobierno de la Iglesia, una monarquía
absolutista, más romana que cristiana,
con su nobleza cardenalicia y sus cere-
monias de fastuosidad imperial. Es per-
tinente recalcar que la Iglesia en la
época moderna ha sido un feudo de la
aristocracia italiana, en cuyo cardenala-
to y papado han abundado los apellidos
Farnesio, Medicis, Cologna, Orsini; ha
sido tal su control de la centenaria ins-
titución que durante cuatro siglos y
medio todos los papas fueron italianos.
Es instructivo recordar además que en
1522, por imposición del emperador

7 David Yallop, op. cit., pp. 158-160.
8 Daniel Artigues, El Opus Dei en España,

París, Ruedo Ibérico, 1971; Carmen Aristegui,
Marcial Maciel, biografía de un criminal,
México, Proceso, 2002.



Carlos I, accedió al papado el holandés Adriano VI9 al
que los romanos descalificaban como un auténtico bár-
baro. ¿Cómo reaccionaría hoy ese ítalo-centrismo dis-
criminador ante los cada vez más numerosos sacerdotes
filipinos y africanos? Pero Francisco tiene enemigos
más concretamente peligrosos que los derivados de los
prejuicios racistas de los romanos y de la resistencia de
los privilegiados tradicionalistas. Se ha denunciado que
en el Banco Vaticano tenían cuentas conocidos capos
mafiosos y la limpieza que ha ordenado Francisco ha
molestado a los calabreses de la Ndrangheta, la organi-
zación criminal más importante de Italia en estos años,
de la que se dice que maneja negocios sucios por 40 mil
millones de euros.

En conclusión, la política descentralizadora que
intenta el nuevo Papa afectará intereses muy arraigados
en todos los ámbitos de la vida italiana y su imple-
mentación puede resultar muy peligrosa —como
comenta la prensa peninsular— aun para la vida
misma de Francisco.10

El segundo gran frente de la estrategia de Francisco
está orientado a lograr una Iglesia menos autorreferen-
cial y más cercana a la gente de pie. En el mismo sen-
tido de lograr mayor horizontalidad pastoral figuran las
exhortaciones a los cardenales para que no se conduz-
can como príncipes, más aún cuando pretende orientar
el trabajo eclesiástico hacia el sur, en particular hacia
África y Asia, continentes en los que se encuentran paí-
ses de gran dinamismo demográfico y secular pobreza,
en los que aumentan el número de feligreses católicos
y vocaciones sacerdotales. Un reconocimiento a esta
cambiante realidad en la geopolítica religiosa mundial
se ratifica en la integración de la comisión asesora del
Papa para instituir los cambios propuestos: está forma-
da por dos latinoamericanos, un congoleño, un indio,
un australiano, un estadounidense y sólo un italiano
que funge como coordinador: una especie de premio
de consuelo…11

El reclamo de Francisco de la necesidad de una
Iglesia pobre responde en parte al espectacular creci-
miento del cristianismo en el África subsahariana,
donde se encuentran los países de mayores carencias
sociales y menor desarrollo humano a nivel mundial.
Pero aun en estas regiones de acelerado crecimiento
demográfico, la competencia con el Islam y los evangé-
licos es dura y cotidiana. En otros países más lejanos de
Roma y su cultura eurocéntrica, en los que el naufra-
gio de la utopía laica del socialismo se ha consolidado
y resurgen religiones ancestrales como el budismo, la
penetración de las confesiones cristianas se acentúa y
también su competencia. Es el caso quizás extremo de
Mongolia, la patria del temible conquistador Gengis
Kan cuyos descendientes terminaron de subyugar a
China, tomaron la Bagdad islámica en 1258 y amena-
zaron a la Europa central cristiana; Mongolia fue tra-
dicionalmente budista hasta la proclamación de la
República Popular en 1924. En su capital Ulán Bator,
la Iglesia ha construido una catedral recientemente
atendida por sacerdotes congoleños integrantes de una
orden de origen belga.12

Si el fracaso de los grandes proyectos laicos del siglo
XX —el progresismo capitalista, el comunismo soviético,
el nacionalismo tercermundista— abre caminos a la
expansión de los fundamentalismos religiosos, y si ade-
más la evolución demográfica trastorna el equilibrio
político entre los grandes credos, la conclusión que se
infiere de estas tendencias de las últimas épocas es que el
futuro de Dios se juega en Asia.13

En este contexto mundial, el proyecto del Papa
Francisco cobra claros perfiles: proyecto de ambiciosa
apertura geopolítica y transformación de la Iglesia, de
orientación pastoral hacia el sur pobre y descentraliza-
ción en la autoridad eclesiástica. Propone asimismo
una revolución conservadora, es decir, desde la cúspide
monárquica del Vaticano. Ante este audaz golpe de
timón, surgen varios interrogantes clave: ¿Logrará
Francisco modificar el curso descendente al que parece
condenar la historia a este último bastión del Antiguo
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Régimen europeo? ¿No bloqueará
con éxito el intento reformador el
peso muerto del pasado y la Igle-
sia seguirá su lento naufragio? ¿O
se fracturará por la resistencia de
los tradicionalistas y su incompa-
tibilidad con el ala aperturista que
alienta Francisco?

A lo largo de la historia la Iglesia ha sufrido profun-
das conmociones y desgarramientos, por ejemplo la
ruptura del cristianismo oriental en el siglo XI o la rebe-
lión protestante en el siglo XVI. No obstante, también
supo engendrar o cooptar iniciativas que la han reno-
vado y robustecido, con la creación de las grandes
órdenes mendicantes en el siglo XIII: los dominicos y
franciscanos y en el siglo XVI la Compañía de Jesús.

De la Iglesia se ha hecho notar su adaptabilidad a las
distintas sociedades y formas de poder político a lo
largo de la historia. Sin embargo, esta opinión requie-
re una revisión actual y, además, precisar qué funciones
cumplió en cada época y a qué sectores de la sociedad
tendió a representar. Una institución de tan prolonga-
da existencia ha mostrado distintos rostros y, hoy en
día, en medio de su crisis y su intento de refundación,
es lícito preguntarse si logrará superarla y, en tal caso,
qué renovado rostro presentará ante el siglo XXI. Es pre-
cisa una sinopsis histórica y crítica para aventurar algu-
nas respuestas a estas interrogantes.

Es conocido que el cristianismo como credo religioso
de salvación surgió como una rebelión simbólica ante
una época intolerable para la gente común, de represión
y explotación, guerras, deportaciones y esclavitud. En sus
orígenes, esta rebelión religiosa emergió entre los más po-
bres del pueblo judío en una región controlada por Ro-
ma, particularmente insumisa y reprimida con severidad.

Los valores que fue creando la nueva religión cons-
tituían el reverso del sistema de valores de la arrogante
y despótica aristocracia romana. Rechazaron la dura
realidad que imponía el poder imperial y esperaban
con ansiedad el fin de los tiempos y la llegada de la
anhelada justicia en el reino celestial.

A medida que sus esperanzas apocalípticas del final
de los tiempos no se concretaban y que la crisis de la
civilización romana en el siglo III engrosaba sus filas

con miembros de todos los secto-
res sociales, el cristianismo atem-
peraba sus aristas impugnadoras
y los obispos se inclinaban por
pactar su reconocimiento por el
poder imperial.

El cristianismo original —lo
enfatizamos— surgió como una compensación simbó-
lica en el más allá ante la derrota, la esclavitud y la
muerte. Sería en el reino celestial donde se haría justi-
cia y se castigaría a los déspotas y explotadores. La ins-
titucionalización del cristianismo de la elite dirigente
—es decir, los obispos— a principios del siglo IV, y su
conversión posterior en religión única del Estado, sig-
nificó en realidad el triunfo del despotismo romano
sobre las aspiraciones liberadoras y de justica de los
humildes cristianos de los primeros tiempos. En con-
clusión, en el imperio romano-cristiano se consumó la
segunda gran derrota de los creyentes de base; la nueva
estructura eclesiástica oficial profundizó entonces su
identificación con la tradición política imperial de cen-
tralización y control: la Iglesia empezó así a convertir-
se en más romana que cristiana, alejándose claramente
de sus orígenes humildes y radicales. Utilizó también el
apoyo del poder civil para perseguir y eliminar a los
credos rivales y acumular con el favor imperial un vasto
patrimonio territorial.14

La Iglesia, ante el debilitamiento y la desaparición
del poder imperial en Occidente en el siglo V, y
habiendo adoptando el modelo administrativo roma-
no, se preocupó por preservar su estructura jerárquica
y disciplinar al monacato, cuidando sus propiedades
rurales y su creciente poder político.

El ascenso del catolicismo como religión dominan-
te —es muy importante señalarlo— no incidió mayor-
mente en los procesos económicos y políticos que
agobiaban a los feligreses de base y se manifestaron de
modo gradual en la decadencia de las ciudades, la frag-
mentación del poder político y, en general, en una bar-
barie cultural y una acentuada ruralización de la vida
mediterránea.

96

A N T R O P O L O G Í A

14 Charles Guignebert, El cristianismo antiguo, México, FCE,
1956.



En estos tiempos oscuros de la Alta Edad Media
europea (siglos VI a X) la Iglesia prefiguró sus tenden-
cias hacia la población, la propiedad rural y el poder
político. En lo sustancial, el predominio de la agricul-
tura en la economía, una acentuada división en clases
y poderes despóticos civiles y eclesiásticos constituye-
ron las bases de un Antiguo Régimen que se prolonga-
ría hasta los siglos XVIII y XIX. A esta centenaria
formación social en la que la Iglesia era la mayor pro-
pietaria territorial, aportó además una justificación
religiosa y el cumplimiento de servicios sociales —hos-
pitales, universidades, estadísticas vitales, etcétera—
que posteriormente asumiría el Estado moderno.

Concluimos entonces que la proclamada flexibili-
dad de la Iglesia para adaptarse a las diferentes socieda-
des históricas, en realidad, se restringió a la esfera de lo
político y estatal. Puede afirmarse por tanto que la
estructura básica europea —demográfica, económica,
cultural y política— comenzó a modificarse drástica-
mente sólo a partir del impacto de la doble revolución:
la industrial inglesa y la política en Francia. El Antiguo
Régimen persistiría entonces más tiempo de lo gene-
ralmente reconocido y, con él, la coparticipación ecle-
siástica en el poder de las monarquías absolutistas.

De manera simultánea a la creación ampliamente
sincrética del canon evangélico, en el que se funde una
mínima base histórica real con abundantes aportes de
otros cultos y elementos de la alta cultura helenística,
los obispos de Roma desplazaron a Jerusalén como
centro de la nueva religión, al menos para los cristianos
de las regiones occidentales de lo que más tarde se
identificaría como Europa. Esta pretensión de primacía
centralista e inspiración imperial, que rompía con la
descentralización igualitaria de los episcopados en el
primer milenio cristiano, llevó a las sedes orientales a
romper con Roma y a propiciar el llamado cristianismo
ortodoxo.

A partir del siglo I, con las refor-
mas de Gregorio VII e Inocencio III
(1198-1216), el Papa ejerció una
especie de monarquía absolutista
que ostentaba el monopolio ro-
mano del poder y la verdad. La
Iglesia de Roma proclamaba ser

cabeza, madre y maestra, autodefinición totalitaria
porque el papado pasaba a ser entonces suprema auto-
ridad, único legislador y último juez. Según esta sober-
bia concepción, el vicario de Dios en la tierra poseía
una autoridad por encima del emperador germano y
los reyes laicos de toda Europa.15

Los papas mencionados definen una Iglesia en el
momento culminante de su poder, aunque su autoridad
real después del siglo XIII se vio disminuida por las reyer-
tas faccionales y el avance de los estados monárquicos lai-
cos, pero ciertas características tendrían larga vida: el
antijudaísmo, la imposición del celibato eclesiástico y la
subordinación directa al papado de las nacientes órdenes
mendicantes de dominicos y franciscanos. También es
producto de estos siglos medievales la teoría político-reli-
giosa que dividía a la sociedad feudal en tres estamentos:
el primero, el eclesiástico, en cuanto intercesor entre los
hombres y Dios, dadores de la gracia divina; el segundo
estamento, la nobleza terrateniente y guerrera, encargada
de la defensa militar de la sociedad; y finalmente el terce-
ro, sin los privilegios de los primeros dos estamentos, el
grueso de la población subordinada responsable del tra-
bajo y el mantenimiento material de toda la sociedad. Es
pertinente recordar que esta concepción sociopolítica
perduró hasta el estallido de la Revolución francesa a
finales del siglo XVIII, que de manera conjunta con la con-
temporánea Revolución industrial inglesa comenzaría a
socavar los fundamentos ideológicos, políticos y econó-
micos del antiguo régimen en Europa.

Esta doble revolución de finales del siglo XVIII, el
avance de las ideas liberales y las nuevas fuerzas sociales
contribuyeron a la formación de los Estados-naciones
contemporáneos —Alemania, Italia— que bregan con
éxito con la Iglesia en los ámbitos culturales y territoria-
les.

La Iglesia se atrincheró entonces en sus dogmas y cer-
tezas propias del Antiguo Régimen:
denigraba la razón, desconfiaba de la
idea de progreso y, al calor de la res-
tauración monárquica posterior a
1815, comienza a llamar a sus carde-
nales “Príncipes de la Iglesia”. En
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1864, el Papa Pío IX publica el famoso
Syllabus, una reafirmación contundentemente
tradicionalista y de firme condena a la cultura
moderna, la sociedad burguesa y el capitalis-
mo que estaban transformando a Europa y al
resto del mundo.16

Pese a ello, las aristocracias del Antiguo
Régimen en decadencia, su infraestructura
rural y su cultura elitista que todavía permea-
ban el imaginario de buena parte de la población y la
burguesía ascendente perderán entonces sus posiciones
en el ejército, la diplomacia y la máxima autoridad
estatal con el derrumbe de los imperios alemán, austro-
húngaro, ruso y otomano al concluir la Gran Guerra
de 1914-1918.

Como lo ha demostrado brillantemente el historia-
dor alemán Arno Mayer, las corrientes historiográficas
progresistas en su estudio sobre el siglo XIX han enfati-
zado de modo abusivo las transformaciones derivadas
de la doble revolución y disminuido su atención sobre
el peso de las persistencias del Antiguo Régimen, so-
bre el peso muerto de ideas, costumbres e instituciones
heredadas de las largas centurias de desintegración del
feudalismo y sus formas políticas aristocráticas y mo-
nárquicas.17

Si las aristocracias del Antiguo Régimen controlaban
el Estado e imponían sus valores a los sectores dirigentes
en los principales países europeos hasta 1914 (nótese
que al estallar el conflicto entre las grandes potencias
sólo Francia era una república parlamentaria), no puede
sorprender que la Iglesia, reaccionando ante el exabrup-
to extremo del Syllabus, intenta un modesto acerca-
miento a la “candente” cuestión social y da pasos para
crear una alternativa católica al “peligro socialista”.

Concluida la guerra ante el descalabro de los impe-
rios, la irrupción política de las masas y la realidad de
la revolución socialista, se inaugura una nueva situa-
ción mundial.

Surgen en la posguerra dos tipos de sociedad, pro-
ducto de las revoluciones liberal y socialista y, si bien

ostentan encontradas estructuras de poder y objetivos
civilizatorios, ambas muestran el talante democrático
que surge del hundimiento de los restos del Antiguo
Régimen. En Estados Unidos, país hijo del pensamien-
to ilustrado, se ensaya por primera vez la sociedad de
consumo de masas propia del capitalismo avanzado; a su
vez, en la naciente Unión Soviética, se justifica el poder
por la alianza de obreros y campesinos y se emprende la
descristianización, la educación masiva, la colectiviza-
ción agraria y la industrialización compulsiva.

Se inaugura entonces el siglo XX, el siglo de la gente
común, que confía en dos utopías precursoras: la del
consumo de masas y la democracia liberal, por una
parte, y la de la dictadura revolucionaria y el socialis-
mo, por otra. Henry Ford y Vladimir Ilich-Lenin en la
posguerra abren las puertas al futuro.18

La Iglesia católica, con reticencias al modelo fordis-
ta y profundo rechazo a la experiencia bolchevique, se
ve sin embargo envuelta en otro proceso de masas pro-
pio del siglo XX: el surgimiento de la contrarrevolución
fascista, de aquellos revolucionarios de la derecha que
superan los estrechos conciliábulos liberales mediante
la invocación demagógica a las masas y el ejercicio sis-
temático de la violencia.

Esta reacción preventiva en defensa del status quo
ante la posibilidad de la revolución, que se declara ene-
miga de la tradición ilustrada y del liberalismo, no po-
día menos que agradar a la Iglesia, que negocia en 1929
con Benito Mussolini la solución del histórico pleito
con el gobierno italiano y se crea el Estado de la Ciudad
del Vaticano. Esta negociación satisface a los católicos
en general y el Papa Pío XI llega a sostener que el Duce
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“es el hombre de la Providencia”, es decir, el líder para
los italianos querido por Dios.19

En 1930, la feligresía católica se concentraba en
Europa y América, aunque en diferentes densidades y
grados de predominio. Su penetración en los restantes
continentes era todavía incipiente y la prédica católica
resultaba inescindible del colonialismo europeo.

Los años que van de la citada fecha a la finalización
de la Segunda Guerra Mundial, época de crisis econó-
mica, polarización política y guerra generalizada,
enfrentaron en la Iglesia con dramáticos desafíos. Paí-
ses católicos como Italia, Austria, Hungría, Polonia,
Portugal y España demostraban con sus gobiernos dere-
chistas y autoritarios el retroceso del liberalismo políti-
co y económico, denostado desde el siglo XVIII por la
Iglesia.20 El factor más desestabilizador de la crisis euro-
pea resultó ser el ascenso al poder de Adolfo Hitler en
1933 en Alemania, país clave sometido a la prédica
racista y expansiva del nazismo, en el que la mitad de la
población profesaba la fe católica.

Si se consideran la preservación del status quo que
practicaban las dictaduras de los países católicos y el
hecho de que sus adversarios fueran potencias que pre-
servaban el liberalismo (países además con fuerte influen-
cia de las izquierdas laicas o las confesiones protestantes),
la jerarquía romana apostó por el triunfo en la guerra del
eje Berlín-Roma y sus aliados en territorios católicos.21

Ese ensayo general de lo que sería la Segunda Guerra
Mundial, la Guerra Civil Española, enfrentó las hues-
tes del pasado con las fuerzas democráticas y socialistas,
las huestes que encarnaban el peso de la persistencia
histórica y las fuerzas que representaban las rupturas
progresistas. En España, que por su atraso histórico
seguía en la estela del Antiguo Régimen, de una socie-
dad agraria y aristocrática, el último bastión del Anti-
guo Régimen, la Iglesia católica, tenía un peso decisivo
en la vida social y la educación.22

Este peso opresivo de la Iglesia en la vida española pro-
vocó un rechazo exacerbado en algunos sectores avanza-
dos, con lamatanza de sacerdotes y la quema de conventos.
En España, avanzado ya el siglo XX, se reproducían las
características de la etapa jacobina de la Revolución fran-
cesa de finales del siglo XVIII.

Es conocido además que durante la guerra civil
(1936-1939), el clero tuvo sus disidentes: los sacerdotes
vascos que se opusieron con las armas al ejército fran-
quista en defensa de la autonomía de Euskadi. No obs-
tante, el triunfo de la reacción contra las innovaciones de
la República, que capitalizó Francisco Franco, contó con
el apoyo del ejército y la Falange, la aristocracia latifun-
dista y la Iglesia católica, que aceptaron al general gol-
pista como “caudillo de España por la gracia de Dios”.

Benito Mussolini, “hombre de la Providencia”, y
Francisco Franco, “hombre tocado por la gracia divina”,
demuestran la elección profunda de la Iglesia por el man-
tenimiento de los restos del Antiguo Régimen por los
medios que fueran. Una monarquía absolutista fundada
en dogmas religiosos no podía reaccionar de otra manera
en el siglo del hombre común, la revolución socialista y
la sociedad de masas fordista. La persistencia del Antiguo
Régimen se aferraba al control del Vaticano por la añeja
aristocracia italiana, con sus cardenales-príncipes y la base
de la feligresía agrupada en pueblos rurales con su anti-
gua parroquia y la figura paternal del sacerdote.

La idealización del pasado medieval, en la que la
Iglesia imperaba sobre una sociedad jerárquica, esta-
mental y autoritaria, sería evocada en la España fran-
quista como un horizonte deseable, una “nueva Edad
Media”, superando el individualismo anglosajón y el
colectivismo soviético, como la tercera vía.23

En estos años oscuros, Marcial Maciel crea los Le-
gionarios de Cristo, y el Opus Dei de Escrivá de Bala-
guer se hace cargo de la enseñanza en España de la
triunfante “cruzada nacional”. Estas nuevas organiza-
ciones se dan por objetivos la educación de las elites en
el integrismo católico y el reforzamiento de su poder
financiero, compitiendo en el logro de estos objetivos
con la centenaria Compañía de Jesús.
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Esta inclinación por un conservadu-
rismo autoritario se observa en la re-
cepción entusiasta de la Liga por la
Libertad Religiosa, la organización de
superficie del movimiento cristero
mexicano, que en 1929 al celebrar los
tratados de Letrán envía un telegrama de felicitación al
“egregio estadista” Benito Mussolini.24

La proclamada identificación con el Duce de la Iglesia
católica era moneda corriente entre la intelectualidad de-
rechista latinoamericana de aquellos años. José de la Riva
Agüero, marqués de Monte Alegre de Aulestia, que pro-
clamaba con orgullo de casta descender de conquistado-
res y encomenderos, desechaba con desdén “los lugares
comunes liberales” y hacía la apología de la guerra “que
engendra un superior ordenamiento”. En la Pontificia
Universidad Católica del Perú ensalzaba como paradigmá-
tico el virreinato del siglo XVII y proclamaba su fervorosa
adhesión a la “radiante revolución fascista”, que —según
sus palabras— resultaba “la contrarrevolución anhelada”.25

Esta intelectualidad conservadora y autoritaria se
encontraba dentro y en la periferia de la Iglesia —co-
mo se manifestó con contundente claridad durante los
años de la Guerra Civil española— y junto con los falan-
gistas ibéricos soñaba con la contrarrevolución “del
retorno y el destino” —según la prosa marcial de un
nacionalista argentino— que lo llevaría a concretar una
utopía del regreso, a una versión remozada del Anti-
guo Régimen que se negaba a morir y sólo sobreviviría
penosamente después de 1945 en la dictadura nacional
católica de Francisco Franco.26

En los años de la posguerra, la Iglesia se alineó con el
liderazgo de Washington en la defensa del “mundo occi-
dental y cristiano”, en oposición al bloque soviético lide-
rado por José Stalin. Aunque tampoco el cuerpo
eclesiástico era monolítico, como en los años de la gue-
rra; en realidad, se adaptaba a las exigencias de los dife-
rentes estados en conflicto; por ejemplo, hubo capellanes
católicos que acompañaban a las tropas nazis que inva-

dieron a la Unión Soviética en 1941 y tam-
bién los hubo entre las fuerzas aliadas que
desembarcaron en Normandía en 1944.

En las décadas posteriores a 1945 se
profundizó en Europa occidental y en Es-
tados Unidos, y en menor escala en los

países mayores de América Latina, una sociedad cre-
cientemente urbanizada e industrializada, con bue-
nos salarios y servicios públicos. El Estado interventor
en la economía y benefactor en lo social facilitó una
excepcional expansión económica, que fue construyen-
do una sociedad de consumo de masas a la estadouni-
dense, con amplia incorporación de la mujer al mundo
laboral y una creciente liberalización de las costumbres,
facilitada por la ampliación del parque automotor y la
píldora anticonceptiva.

En los diferentes países del mundo capitalista se fue
disolviendo definitivamente la sociedad rural y aldeana, la
base espacial, demográfica y religiosa de lo que restaba del
Antiguo Régimen en Europa, y el predicamento del párro-
co católico se fue diluyendo. Este proceso histórico revolu-
cionario de paso definitivo de las aldeas a las ciudades, de
la agricultura a la industria y los servicios, provocó en el
decenio de 1960 una auténtica revolución cultural.
Feminismo y ecologismo, cultura juvenil y liberación
sexual, aumento del número de estudiantes y profesores en
las universidades laicas y estatales, presionaron a los secto-
res más abiertos de la Iglesia para exigir un aggiornamento
en diálogo con las inéditas e impactantes transformaciones
que se vivían. Fue el Papa Juan XXIII quien dio el paso his-
tórico de convocar al Concilio Vaticano II, pero simultá-
neamente con esta obligada apertura crecían en la Iglesia
los defensores de la tradición elitista y autoritaria, de los
restos simbólicos del Antiguo Régimen como los Legio-
nariosmexicanos, el españolOpusDei y el italianoComu-
nión y Liberación. Se resistían a librarse del peso muerto
de los siglos pretéritos, en la expresión del prestigiado
teólogo suizo Hans Küng, a abandonar definitivamente
la Edad Media. Las resistencias tradicionalistas a insta-
larse plenamente en el siglo XXI llevan al pensador suizo
a titular uno de sus últimos libros con la acuciante dra-
mática pregunta: ¿Tendrá salvación la Iglesia? 27
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Libros
antiguos

os fondos novohispanos res-
guardados en las bibliotecas mexica-
nas cuentan con libros antiguos que
datan de los siglos XV al XIX, proce-
dentes de bibliotecas de particulares
o de los conventos, monasterios,
colegios y congregaciones de las dife-
rentes ordenes religiosas establecidas
en la Nueva España.

Estos acervos en su mayoría conservan sus marcas de fuego y/o Ex libris1

que les fueron colocadas por sus propietarios, esto es, una anotación
manuscrita o sello impreso de la biblioteca a la cual pertenencían, o bien
el nombre del dueño o propietario.

Gracias a que las obras conservan esas marcas de procedencia de sus res-
pectivas bibliotecas, hoy en día han podido ser identificadas, clasificadas y
ordenadas conforme a sus sellos, los cuales pueden apreciarse en los can-
tos o filos de cada libro.

Se les clasifica por el contenido de la obra; esto es,
por el tema que tratan, ya sean libros científicos, clási-
cos, literarios, de música, de coro, historia, filosofía,
litúrgicos, Sagradas Escrituras, homiliario, gramatica-
les, derecho canónico, romanceros.

Estos acervos con que cuentan las bibliotecas por lo
regular están inventariados mediante una ficha básica,
con los datos elementales, para facilitar su consulta; sin
embargo, también están catalogados por temas, por la
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graphic characteristics, subject matter, aut-
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lengua en que están escritos, y por su tipo de encuader-
nación, tipografía y ubicación física.

Los lugares de impresión de estas obras correspon-
den principalmente a talleres de impresión de países
europeos —Alemania, Holanda, Italia, Francia, España
y los Países Bajos—; sin embargo, también contamos
con obras de los primeros impresores establecidos en
México como consecuencia de la llegada de los espa-
ñoles a principios del siglo XVI.

La mayoría de estas obras fueron escritas por mon-
jes, frailes, científicos, nobles, por sabios o intelectua-
les, o bien desconocidos que pagaban por imprimir sus
obras sin revelar la propia autoría.

Hoy en día, a las obras impresas producidas entre el
periodo que va de los inicios de la imprenta (última dé-
cada del siglo XV) hasta finales del siglo XVIII (antes
de 1801),2 se les denomina libro antiguo. Se puede de-
cir que gracias a la invención de la imprenta se dio co-
mienzo a una nueva era, y además marca el inicio de un
arte maravilloso de la época.

A partir del Renacimiento, en cuyo inicio se marca la
búsqueda del dominio sobre la naturaleza, se tuvo una
gran influencia en la impresión de libros con temas reli-
giosos, cultural, científico y cotidiano, además de que se
experimenta un contexto de múltiples posibilidades de

desarrollo para el hombre. Lo anterior tuvo importantes
repercusiones en el arte de ilustrar libros mediante estam-
pas grabadas, con el propósito de dar a entender a los lec-
tores, junto con el texto escrito, de qué trataba el
contenido del libro, mas no siempre la imagen expresa el
asunto tratado en la obra, y simplemente es parte de la
decoración del propio libro.

Varias de esas estampas grabadas fueron elaboradas
con diferentes técnicas: primero mediante planchas en
madera (xilografía) y después con planchas de metal o
cobre (calcografía).3

Estas ilustraciones grabadas dieron inicio a un arte
nuevo, como la imprenta, y el propio libro, que están
tan ligados entre ellos, y para su estudio no es posible
desarticularlos.

El arte del grabado es considerado un objeto de estu-
dio tanto en el arte como en la estética, donde podemos
observar los diferentes tipos de ilustraciones, sus técnicas
y sus artistas procedentes de las escuelas europeas donde
dio inicio este arte.

Las estampas presentan varios temas de interés para la
historia del arte y otras ciencias, heráldica, hagiografía,
arquitectura, urbanismo, geometría, imágenes religiosas,
retratos de santos, reyes y nobles, petrograbados, varie-
dad de animales y maquinarias, entre otros. Esos libros,
por lo regular, contienen ilustraciones y pocas vienen a
color, pues la gran mayoría muestra grabados monocro-
máticos.

En una primera etapa los ilustradores, pintores y
grabadores productores de estampas por lo regular no
firmaban su obra, mas con el transcurso del tiempo, y
debido a la creciente importancia que fueron cobrando
los artistas, dibujantes, impresores o editores, al igual
que sus obras, fue necesario que plasmaran su nombre,
su firma o ambas.

Con el desarrollo de la imprenta y el avance en la pro-
ducción de libros se inicia un capítulo más para la histo-
ria, siendo éste el de la encuadernación, abriendo una
nueva actividad comercial para los libreros mediante los
avances de una artesanía desconocida hasta entonces, y
que implicaba una organización especial del trabajo.
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El cómo conservar los materiales impre-
sos, con o sin ilustraciones grabadas; dis-
poner un mejor manejo de ellos sin
lastimarlos o deteriorarlos, y conseguir así
que se conservaran en el mejor estado
posible en el transcurso del tiempo, debió
haber sido un reto para impresores y edi-
tores del siglo XVI.4

Las primeras encuadernaciones fueron
elaboradas al unir pastas de madera recu-
biertas con telas finas como terciopelo o
paño, de ahí que los volúmenes empasta-
dos fuesen grandes y pesados; este inconve-
niente fue resuelto mediante el empleo de
cubiertas realizadas en cartón forrado de pergamino,
piel u otro material ligero. En estas tapas solían colocar
guarniciones de latón, llamados tachones, además de
que el libro estaba cerrado por broches de metal,5 o con
listones de gamuza, conservando su interior en perfec-
to estado.

La palabra bibliología proviene del griego (biblion,
‘libro’ y logos, ‘tratado’),6 y de acuerdo con su etimolo-
gía se refiere al estudio del libro en sus aspectos históri-
cos, técnicos, artísticos y literarios.

Estos tratados empezaron a resurgir a partir del siglo
IV, debido a una de las principales tareas de los monjes
después de la oración, y que consistía en la transcripción
y confección de libros. Los monjes benedictinos se
ocupaban de elaborar los manuscritos, una de las acti-
vidades más importantes en la vida monástica, que más
tarde se convirtió en una regla que se mantendría vi-
gente hasta la aparición de la imprenta con tipos de
metal, que relegaría al libro copiado e ilustrado a
mano.

Cada abadía tenía su lugar reservado a los copistas y
miniaturistas, quienes dominaban el oficio de leer y
transcribir las obras, dibujar artísticamente las letras
capitulares, los epígrafes de los capítulos y decorarlos
con motivos gráficos relacionados con el texto.

De estas labores surgieron misales,
Biblias, libros de horas, libros litúrgicos,
sagrados y profanos, admirables por su
ornamentación, joyas que se conservan
en las bibliotecas europeas7 y mexicanas.

Asimismo, las monjas jugaron un
papel preponderante en la elaboración y
producción de los manuscritos, pues
colaboraron con los frailes en su tarea de
transcripción de libros. Con el transcur-
so del tiempo se crearon las primeras
universidades, con lo cual se generó un
aumento considerablemente en el con-
sumo y lectura de estos manuscritos.

Con la invención de la imprenta en Europa, a me-
diados del siglo XV, existió mayor divulgación de los
libros, lo que pasó a formar parte importante para el
conocimiento humano y abrió un campo de acción
más amplio para formar las primeras bibliotecas.

En varias partes del mundo este acontecimiento
empezó a dar impulso a varias instituciones universita-
rias, y poco a poco se fue formando el núcleo material
que dio origen a las grandes bibliotecas.

Entre los múltiples factores provocados por el creci-
miento de las universidades europeas podemos destacar,
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sin duda, la gran demanda de libros
por parte de estudiosos y eruditos de
los siglos XVI y XVII, pues de ahí nace la
necesidad de poder reproducirlos de
una manera más fácil —y así favorecer
el trabajo intelectual de una amplia
variedad de personas. A su vez, gracias
al desarrollo de la imprenta, a la fabri-
cación del papel, y a la reproducción y
difusión de imágenes y de textos, fue
posible imprimir más rápido y lograr
cubrir una creciente demanda, con lo
cual se promovía la difusión del conocimiento.

En los estudios sobre la historia del libro se ha deno-
minado “incunables” a los libros impresos elaborados
durante los primeros 50 años posteriores a la invención
de la imprenta, es decir entre 1450 y 1501;8 el término
proviene del latín incunabula (pañales), pues con ello se
quiere remarcar el hecho de que datan de los inicios mis-
mos del arte de la impresión con tipos móviles de
plomo.

Con frecuencia se emplea también el término paleo-
tipos (imprenta arcaica), que significa antiguo modelo
o tipo, y puede ser aplicado a todos los impresos anti-
guos. Los italianos dan a estos libros el nombre de qua-
trocentisti, por ser publicados en el siglo
XV, del año de 1450 en adelante.

Aunque la imprenta apareció en Ale-
mania a mediados del siglo XV, se siguie-
ron elaborando libros manuscritos, y en
un principio no había muchas diferen-
cias entre los libros copiados a manos y
los incunables.

Sin embargo, con el transcurso de
los años las diferencias fueron apartan-
do cada vez más los incunables de los
manuscritos, hasta crear la estructura
que hoy conocemos para el libro impre-
so, con su propio estilo, su lenguaje, y
su arte característico. Los incunables
son de interés por la estructura de sus
textos y por lo que representan, siendo

éstas las primeras ediciones impresas de
los manuscritos medievales.

Los incunables son productos edito-
riales en los que se puede seguir la evo-
lución del libro, y en cuya manufactura
los impresores se preocuparon por
dejarse ver en esos trabajos artesanales
como maestros creativos e indepen-
dientes.9

La transmisión de los libros incunables
por los libros manuscritos duró hasta des-
pués de 1457, cuando se promulga públi-

camente el descubrimiento de la imprenta. En Maguncia,
Alemania, se atribuye a Johan Fust y Peter Schoeffer10 el
hecho de ser los primeros en nombrar a la imprenta
como una nueva forma de interpretar el arte.

Gracias a la invención de la imprenta Europa tuvo
mayores posibilidades de propagar la palabra escrita y las
imágenes impresas durante los siglos XV y XVI, lo cual
abrió un potencial hasta entonces desconocido para
expansión de la cultura del cristianismo. Desgraciada-
mente, por el conflicto que existió entonces en Ma-
guncia los impresores se vieron en la necesidad de
abandonar la ciudad;11 sin embargo, posteriormente las
ciudades de Bamberg y Colonia, después de Maguncia,

tuvieron importantes imprentas.
Johann Gensfleich zum Gutenberg

(1397-1468) elaboró varios tipos de li-
bros impresos, más parecidos a los libros
manuscritos, y en 1463 radicaba en Co-
lonia el luego famoso impresor Ulrico
Zell, discípulo de Gutenberg.12

Este impresor de Maguncia realizó
experimentos sobre la imprenta en 1440,
y para el periodo 1444-1450 había per-
feccionado su invento, conmiras a poder
comercializarlo. Se le considera el primer
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impresor, o cuando menos el más antiguo y conocido;
de las prensas de su taller salieron obras como la
Greamatica de Donato y un Calendario astronómico,13

además de bulas promulgadas durante el pontificado
de Nicolás V (1447-1455), como ayuda a la Cruzada
contra los turcos. Sus impresos reproducen algunas carac-
terísticas del libro manuscrito.

En Nüremberg, Alemania, una de las ciudades im-
portantes de la época y que tenía su propia imprenta,
trabajó el célebre artista y grabador Alberto Durero
(1471-1528).

Esta fue una de las principales ciudades europeas que
llegó a tener un gran número de artistas entre sus graba-
dores, dibujantes, pintores e impresores, lo cual repre-
senta un símbolo de los inicios del arte alemán, que más
tarde también tendría lugar en otros países del conti-
nente.

En 1498 Durero realizó los quince grandes grabados
sobre el Apocalipsis,14 impresos con texto en latín y en
alemán, considerados en nuestros días una de las obras
maestras en la historia de las artes gráficas. En ellos pre-
domina el blanco y negro y alcanza su total liberación
respecto al color; además, se genera un espléndido efec-
to pictórico con el juego de luz y sombra, conseguido
por el contraste de las líneas negras sobre el blanco del
papel. Otras de sus obras destacadas son Los cuatro
jinetes del Apocalipsis, y La batalla de los ángeles, ambos
grabados en madera en 1498. La mayoría de sus obras
presentan abajo, a un lado o al centro del grabado el
monograma del artista. Durero tuvo como amigo e
impresor al célebre editor Anton Koberger —en cuyo
taller se imprimiera la Crónica de Nuremberg, uno de
los más famosos incunables—, quien le aconsejaba
sobre la ilustración de sus obras.15

En España, se sabe que la reina Isabel la Católica
(1474-1504) coleccionaba libros manuscritos del fran-
ciscano Juan Marchesino, entre ellas Exposición y reper-
torio gramatical de voces de la Biblia, además de un
Oficio divino impreso en Maguncia (1470).

Posteriormente, en Roma tuvieron también sus pro-
pias imprentas, de cuyas prensas salieron numerosas
ediciones, la mayor parte obras clásicas y latinas.16 En
1465 ven la luz los primeros incunables en los talleres
de Conrado Sweynheim, Arnoldo Pannartz y Ulrico
Han, todos ellos establecidos en el monasterio de
Subiaco, en la campiña romana.17

En Francia, Nicolás Jenson (1420-1480) publicó en
1470 las Epístolas de Cicerón, y continuó trabajando
en su taller hasta el último cuarto del siglo XV. Por su
parte, en Suiza se dieron a la estampa ocho incunables
ilustrados: cuatro de ellos en Basilea, siendo el primero
Spiegel der Menschilchen Behaltiniss (1476), mientras de
las prensas de Ginebra se considera Melusine como el
texto impreso más antiguo, fechado en 1478.

Europa, con su curiosidad científica, tiene gusto por
las ediciones de clásicos griegos y latinos, por la histo-
ria antigua de Grecia y Roma, y por los estudios de los
manuscritos medievales.

En contraparte, los eclesiásticos fueron los más inte-
resados, y quienes trabajaron más arduamente en la
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elaboración y creación de libros para
difundir la fe cristiana, entre una
amplia variedad de textos con temas
religiosos y morales.

En Estrasburgo, Juan Mentel o
Mentelin (1410-1478) publicó a media-
dos de la centuria la Biblia, y por ello se
le dio el título de “Primer Impresor”,
dando a conocer posteriormente el Spe-
culum de Vicente de Beauvais (1200-
1264), obra en diez volúmenes in folio.
Johannes de Spira (+ 1470) imprimió en
Venecia (1469) las Epístolas familiares de
Cicerón, además de la Historia natural de Plinio. El pri-
mer impresor en los Países Bajos fue Juan de Westphalia,
quien estableció su imprenta en Lovaina, en el año de
1475, pero ya en 1469 era impresor en París; el primer
libro salido de sus prensas fue Gasparini Pergamensis epis-
tolariu, obra de los impresores Miguel Friburger, Ulrico
Gering (1440-1510) y Martín Crantz.18

Finalmente, en relación con este apartado vale la pena
consignar el dato de que en 1474 se abrió la primera
fundición tipográfica inglesa, localizada cerca de la aba-

día de Westminster, en la que el tipó-
grafo e impresor William Caxton
(1422-1491) dio a conocer diversas
obras con nuevos caracteres romanos
sobre papel vitela).19

Con el correr del tiempo los biblió-
grafos lograron establecer algunas de
las características propias de los incu-
nables, a fin de que al menos las más
evidentes pudieran apreciarse en la
misma obra impresa; cabe aclarar que
los incunables no solamente proceden
de las prensas alemanas del siglo XV,

sino también de otras partes de Europa.
Algunas de las principales características establecidas

para estos impresos antiguos son las siguientes: sólo en
ciertos casos carecen de los elementos principales de la
portada: algunas obras comienzan por el texto y mues-
tran las páginas impresas a dos columnas, por decisión
artística del impresor;20 muestran amplios márgenes, así
como letras capitulares para marcar el inicio de cada
capítulo del libro; en ocasiones no se encuentra marca-
da la división en libros y capítulos, además de ser cons-
tante la ausencias de reglas gramaticales como el punto
y la coma: ésta era sustituida por una línea oblicua o ver-
tical, y el primero mediante un cuadrado o un asterisco.

Otras características de los incunables son la desigual-
dad en los caracteres; la foliatura o paginación eran colo-
cadas a la cabeza o pie de cada página; el hecho de
emplear papel muy grueso para los interiores del libro;
en ocasiones falta el nombre del autor o del impresor, así
como el lugar y la fecha en que se imprimió. Los prime-
ros incunables carecían del año de edición, dato que pos-
teriormente se añadió mediante el uso de números
romanos; en algunos casos también faltaban las signatu-
ras o signos: letras o cifras colocadas al pie de la primera
página de cada uno de los pliegos.21

Para finales del siglo XV y principios del XVI ya se
habían instaurado leyes para restringir la producción
de libros con temas considerados perniciosos, y desde
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finales del siglo XV comenzaron las persecuciones de
libros con temas heréticos.22

Sin embargo, en ese mismo periodo la multiplicación
de los libros ocasionó dos hechos que determinaron la
organización sistemática de la lucha contra las obras sos-
pechosas: una de ellas fue la relativa facilidad y rapidez
con que se imprimían esos materiales indeseables, y la
otra el desarrollo de la Reforma religiosa impulsada por
Martín Lutero (1483-1546).23

Entre ellos podemos mencionar los llamados libros
prohibidos o censurados por Inquisición, ya que a par-
tir del Concilio de Letrán (1515), se tuvo mucho cui-
dado de censurar los libros y otorgar las licencias
necesarias por parte de las autoridades designadas para
ese efecto, a fin de que esos libros fueran destruidos o
tachados en algunos de sus párrafos, o bien desprender
alguna página del impreso considerado perniciosos24

para la fe católica.
Las obras importantes publicadas en 1494 obliga-

ban a tener licencia real para imprimir, y todo libro
debía pasar por un estricto control de revisión, ya fuese
político o eclesiástico, por lo que en esa época prolife-
raba la quema de libros. Estas obras tuvieron mucha
importancia para el siglo XVI, y una de las más destaca-
das fue el Repertorium inquisitorum hereticae.25

A principios de esa misma centuria se promulga una
nueva ley, llamada Pragmática, en la cual se indicaba de
manera precisa el procedimiento a seguir, dando un
control serio, rápido y de buena calidad al libro, y ade-
más prohibió a los libreros, impresores y mercaderes
imprimir en molde ningún libro, de ninguna facultad
o lectura, ya sea obra pequeña o grande, en latín o en
romance, sin previa licencia y especial mandato.26

Con la autorización del emperador Carlos V (1500-
1558) y el pontífice Pablo III (1534-1549), y como con-
secuencia de la Inquisición, se publicaron los primeros

edictos e índices prohibitivos y expurgatorios, redactan-
do un catálogo de los libros que serían condenados por la
autoridad del Consejo de la Santa y General Inquisición.27

Un problema adicional fue la continua reproduc-
ción de los libros de caballerías, pues muchos de ellos
eran literatura fantasiosa llena de aventuras, escenas de
amor y optimismo, motivos por los que alcanzaron
enorme popularidad. Para 1547 se publica la obra
Suma de filosofía, de Alfonso de Fuente, donde el autor
incluyó una recomendación para prohibir ese tipo de
obras, pues entonces se creía que tanta literatura de fic-
ción podría generar incluso un desequilibrio mental
entre sus lectores.28

Aquí también intervino el Santo Oficio, ya que una
de sus tareas consistía en preservar la pureza de la fe y
la moral pública, aun cuando fracasaría en su intento
por acabar con los libros de caballerías.29

En el mismo siglo XV aparecen los más célebres y nota-
bles impresores humanistas, quienes publican simultá-
neamente a varios autores, tanto de obras clásicas como
científicas y religiosas: Aldo Manuzio El Viejo (1449-
1515), Cristóbal Plantino (1514-1589), Roberto Etienne
(1503-1559), el impresor y librero Lucas Antonio Giun-
ta (+ 1537), Luis Elzevir (1540-1617), Badius Ascensius
Jodocus (1462-1535) y Sebastián Gryphius (1490-
1553), activos en diferentes países de Europa.
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Con la ayuda de la imprenta el trabajo de los sabios
contribuyó, en cierta manera, para ampliar el dominio
del conocimiento y de los descubrimientos.

La enorme actividad de las prensas en el siglo XV

adquiere una creciente velocidad en ediciones de todo
tipo, al grado de que los especialistas calculan unos 20
millones de ejemplares, de ahí que se les atribuya un
papel esencial en la difusión de las ideas y en el desa-
rrollo de la literatura entre la población.30

Por otro lado, en ese mismo siglo XVI el control del
libro fue más rígido, ya que la influencia en la impre-
sión del libro en su contenido ideológico, dogmático y
contrarreformista y en las propias imágenes impresas
que representaban, el contenido ortodoxo de cualquier
actividad intelectual y científica, eran características
primordiales de las ilustraciones que el libro represen-
taba a finales del siglo.31

Los libros posteriores a la etapa de los incunables ya
están conformados con el diseño que conocemos en
nuestros días, y con ello desplazaron definitivamente a
los libros manuscritos. Conforme la evolución de los
impresos iba cambiando, el texto se aligera, las líneas se
alargan y los márgenes se ensanchan; las letras capitu-
lares aparecen de gran tamaño y lucen ornamentadas,
formando algún tipo de figura en el grabado.32

Los caracteres, por lo general, son góticos y roma-
nos, y son utilizados lo mismo en textos religiosos y
jurídicos en latín, que en la literatura en lengua verná-
cula.33 La portada de esos libros contenía una sola
estampa, denominada principio, aunque después ya se
le llamaba portada y marcaba el inicio del libro, por lo
que ahí se consignaban los datos principales de la
obra.34

El siglo XVII fue un periodo de crisis y decadencia para
la imprenta, debido a la escasez de insumos como el
papel y la mala producción, elevados pagos de impues-
tos y una mano de obra escasa, entre otros factores.

A finales del siglo XVI, y durante todo el siglo
siguiente, el libro desarrolla un importante proceso de

cambio: comienza a estar más controlado y sujeto a un
creciente número de reglamentaciones, aprobaciones,
dictámenes y censuras; pero sobre todo al severo con-
trol, político y religioso de quienes ejercían el poder.
Felipe II (1527-1598) no sólo reafirma la Ley Prag-
mática y la lleva a su corte en Valladolid, sino además
dicta pena de muerte contra libreros e impresores que la
infrinjan, y lo mismo vale para los extranjeros que lle-
ven libros condenados por el Santo Oficio de la Inqui-
sición.35

Se empieza a controlar la producción editorial, y las
autoridades civiles y eclesiásticas promulgan una ley,
que precisa las normas y relaciones entre el autor, el
editor y el dominio civil y religioso. Los editores
comienzan a tener problemas para vender los libros,
principalmente obras religiosas, o nuevas impresiones
de clásicos de la literatura latina.

La estética del libro comienza a tener cambios: en
la portada del libro se agregan retratos, lo cual es una
característica de la época;36 también se utilizan escudos
nobiliarios, emblemas, alegorías; los títulos son con-
fusos en su interpretación debido a su amplitud; el
nombre del autor va seguido de sus títulos nobiliarios,
se integran los nombres de los patrocinadores, y aparece
el nombre de los dignatarios a quienes se dedica la
obra.

En la impresión de las portadas se emplean tipos de
distintas medidas, diseñados con gran belleza por los
artistas grabadores, y los frontispicios son grabados con
diferentes técnicas e impresos por separado del libro,
presentando caracteres de estilo arquitectónicos, for-
mando modelos de retablos barrocos.

La ornamentación con orlas fue menos abundante,
pues la técnica en madera pasó a segundo término,
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para quedar relegada a publicaciones más pequeñas,
ante la técnica del grabado en cobre, cuyo empleo tuvo
un florecimiento en el arte.

El siglo XVIII, el siglo de la Ilustración, fue encabeza-
do por el liberalismo, por los pensadores más notables de
ese periodo: filósofos, economistas y enciclopedistas. Es
entonces cuando resurge la gran cultura del libro:37 la
calidad estética del impreso se perfecciona y los traba-
jos tipográficos retoman las mejores técnicas en gra-
bado; son los años de la Enciclopedia, lapso en el que
también ocupan un lugar distinguido las memorias
bibliográficas.38

Voltaire (1694-1778), reflejo de su propia época,
quiere conocer y hablar de todo mediante resúmenes,
breviarios compendios, diccionarios en los que se in-
cluya derecho, ciencias, artes, filosofía y otras tantas
ciencias; Ephraym Chambers publicó una Cyclopaedia
or Universal Dictionary of Arts and Sciences, mientras
Diderot (1713-1784) y D’Alembert (1717-1783), dos

grandes figuras literarias de Francia, en su faceta de edi-
tores publicaron su Enciclopedia en 1750.39

La participación de dibujantes y grabadores de ofi-
cio se convierte en las mejores muestras del libro barro-
co, con magníficas impresiones, alcanzando la esencia
del libro ilustrado.

Otro factor importante fue la excelente calidad en la
fundición de nuevos tipos para imprenta, más limpios
y correctos, mejor alineados, repartidos y separados;
también se mejoró la calidad en la tinta y el entintado,
originando nuevos maestros en el arte de la tipografía.
En consecuencia, los libros del siglo XVIII se editaron en
papel de muy buena calidad, con buenas tintas, finos
tipos y excelentes composiciones gráficas. Al mismo
tiempo, los caracteres se adaptan cada vez más a un
tipo de letra moderna y pequeña, ya sea en letra itálica
o redonda.

Entre los tipógrafos de ese periodo podemos men-
cionar a Pierre-Simon Fournier (1712-1768), por crear
el punto tipográfico y los caracteres alargados denomi-
nados de gusto holandés, así como al inventor de un ti-
po de letra romana y un sistema para medir cuerpos
tipográficos, el también francés Francois-Ambroise
Didot (1730-1804).40

Otros factores favorables de ese periodo fueron la
creciente importancia de las artes gráficas, especial-
mente la tipografía, el establecimiento del valor del
mercado en libros, las licencias definitivas a la sociedad
de impresores y libreros, y la autorización para impri-
mir obras religiosas.

Las ilustraciones mediante estampas grabadas alcan-
zaron una belleza tipográfica impresionante; las porta-
das logran un perfeccionamiento en el estilo, y se
convierte en el elemento de mayor reconocimiento y
fama que llega a tener el libro.

En el siglo XVIII comenzó el interés por el estudio de
los manuscritos, de los incunables y de los libros
impresos en tanto obras tipográficas e históricas. A lo
largo de los dos siglos venideros se realizaron impor-
tantes estudios, y en nuestros días se continúa investi-
gando y trabajando.
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Comparación
morfoscópica entre las
necropsias de los siglos XIX, XX y

XXI en el tejido óseo humano
n el siglo XVII, el matrimonio formado por doña Mariana de Aguilar

y Niño y don Melchor de Cuéllar pretendía fundar un colegio-seminario
que estaría ubicado en la calle de Tacuba. Las disposiciones relativas asig-
narían a la Compañía de Jesús su administración y quedaría bajo la pro-
tección de Santa Ana; sin embargo, estas disposiciones dieron al traste
cuando los herederos de la pareja no continuaron con la obra, por lo que
a partir de 1672 don Andrés de Carvajal y Tapia tomó el patrocinio de la
misma para llevarla a cabo, mas cambiando el santo tutelar, que pasó de
la madre de la Virgen María a San Andrés (figura 1).

Tras la expulsión de los jesuitas, tanto el colegio como la casa de ejerci-
cios quedaron abandonados, y por mandato del marqués de Croix, virrey
de la Nueva España, la Junta Superior de Aplicaciones —la cual llevaba a
cabo actividades en el virreinato— decidió en 1776 destinar estos terrenos
al Hospital de San Andrés, donde se atenderían todas las enfermedades a
excepción del mal gálico y la demencia, que ya eran atendidas en el
Hospital de San Lázaro; por su parte, mientras los indígenas siguieron
siendo tratados en el Hospital Real de Naturales, si bien cuando ahí no
pudiesen recibirlos, el nuevo establecimiento lo haría.1 El nosocomio su-
frió la inclemencia de epidemias y el desorden común para las institucio-
nes médicas del virreinato, y por ello en 1783 se le entregaron todos los
bienes y responsabilidades del mismo a don Alonso Núñez de Haro y
Peralta, con la finalidad de que mejorara su paupérrima situación.

Entre los servicios que se le encomendaron estaban la medicina gene-
ral, la cirugía para hombres, mujeres y tropas; atención del morbus gallicus

Abstract: Through the observation and
study of bone remains from the one-time
cemetery of San Andrés in Mexico City, it
was possible to identify the Virchow techni-
que as the autopsy method employed in the
exploration of corpses, a practice that was
introduced in Ibero-America in about 1893.
Based on evidence in the material analyzed,
medical contributions to forensic science
were carried out simultaneously in several
regions of the world. In the process, know-
ledge of the human body, its pathologies, as
well as post mortem intervention and mor-
tuary modificationscontributed data on this
dynamic, which remains fully valid even
today.
Key words: pathology, autopsy, forensic anth-
ropology, bone tissue, history of medicine.
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Resumen: Mediante la observación y estudio
de restos óseos procedentes del otrora ce-
menterio de San Andrés de la ciudad de
México, se identifica que la técnica necro-
quirúrgica empleada para la exploración de
cadáveres muestra fue la técnica de Virchow,
puesta en práctica en Iberoamérica hacia
1893. Por las huellas del material analizado,
cabría suponer que las contribuciones mé-
dicas a la ciencia forense se efectuaron de
manera simultánea en varias regiones del mun-
do, con lo que el conocimiento del cuerpo
humano, sus patologías, así como las inter-
venciones post mortem y las adecuaciones
mortuorias aportaron datos sobre esta diná-
mica que aún en la actualidad tiene plena
vigencia.
Palabras clave: patología, necropsia, antropo-
logía forense, tejido óseo, historia de la me-
dicina.
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en ambos sexos; disponía además de un anfiteatro con
lo indispensable para realizar disecciones anatómicas, y
de un depósito de cadáveres. La farmacia o botica tuvo
la fama de ser la mejor de la Nueva España;2 también
se contaba con un cementerio en un terreno aledaño al
Panteón de Santa Paula, éste era propiedad del mismo
hospital pero estaba alejado del centro de la ciudad:

[…] el arzobispo Alonso Núñez de Haro, determinó en
1784 que en un paraje conocido como Santa Paula, ubi-
cado al noroeste de la ciudad de México, “en el mismo
lugar donde antes estaba el campo santo de Santa María
la Redonda”, se estableciera un campo santo donde se
sepultaran las personas fallecidas en el Hospital de San
Andrés, del cual era propiedad […] con el tiempo, en
1836 fue declarado Cementerio General con el
título de Santa Paula.3

La necrópolis quedó delimitada por la
actual calle de Camelia al norte, el Eje Central
al oriente, Moctezuma al sur y la línea diago-
nal entre Galeana y Lerdo al poniente. En ese
espacio se dispusieron los entierros de tipo
económico, ya que los más caros se hacían en
el panteón de Santa Paula;4 muy probable-

mente se subdividió en secciones acorde con
las necesidades de la época, pues en otras
investigaciones se han encontrado enterra-
mientos o restos de ataúdes que evidencian los
estragos de las epidemias. En nuestro caso
todas las inhumaciones fueron hechas directa-
mente sobre la tierra, quizá en fosas comunes
dada la disposición en que fueron encontrados
los cuerpos,5 siendo producto de un solo mo-
mento después de que dichos cadáveres fueran
examinados en el Hospital de San Andrés con
fines didácticos y científicos6 (figura 2).

A finales del siglo XIX los camposantos de
San Andrés y de Santa Paula fueron cerrados,
debido a las nuevas disposiciones sobre los luga-
res de enterramientos derivadas de la Leyes de

Reforma; así, en México pintoresco, artístico y monumen-
tal puede leerse que: “[…] Ese panteón, llamado tam-
bién Camposanto de San Andrés, no acabó de ser
destruido sino hasta el año pasado de 1881, aunque no
se enterraba allí hacía 10 años con motivo de la aplica-
ción de las Leyes de Reforma”.7 Más tarde se permitió

2 Idem.
3 María de Jesús Sánchez Vázquez y Alberto Mena

Cruz, “El camposanto de San Andrés”, en Arqueología,
segunda época, núm. 28, 2002, pp. 120-129.

4 Ibidem, p. 126.

5 Mónica Lugo Ramírez, “Recientes hallazgos del camposanto
de San Andrés en la colonia Guerrero”, en Boletín de la Dirección
de Salvamento Arqueológico, núm. 7, 2005, pp. 49-56.

6 Mónica Lugo Ramírez y Erica Itzel Landa Juárez, “Los ente-
rramientos del camposanto de San Andrés”, en Boletín de
Monumentos Históricos, núm. 9, enero-abril de 2007, pp. 16-28.

7 Manuel Rivera Cambas, México pintoresco artístico y monu-
mental, México, Imprenta Reforma, 1880, pp. 68-69.

Figura 1. Fachada del Hospital de San Andrés que se localizaba donde hoy está
el Museo Nacional de Arte. Tomada de Guillermo Tovar y de Teresa, La ciudad de
los palacios, crónica de un patrimonio perdido, México, Fundación Televisa,
1991, t. II, p. 156.

Figura 2. Los límites del Hospital de San Andrés por las calles de Camelia al norte,
Eje Central al oriente, Moctezuma al sur y en línea diagonal por entre las calles
Galeana y Lerdo al poniente.
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realizar cultivos de poca profundidad en sus terrenos, ya
que el área empezó a fraccionarse en 1869 para confor-
mar la actual colonia Guerrero; sin embargo, según pla-
nos de la época, en el predio que nos ocupa no habría
edificación alguna sino hasta después de 1906.8

Entre 1823 y 1833 se dio inicio a la reorganización de
las instituciones públicas en el país, y, en lo que se refiere
a la práctica médica, el Hospital de San Andrés estuvo
dentro de los avances en la aplicación de la nueva estruc-
tura: además de que ahí se estableció la sede para la ense-
ñanza práctica —pese a que fue secularizado el 2 de
febrero de 1861—, fue el establecimiento más importan-
te de la ciudad, donde ejercieron y dieron cátedra docto-
res como Miguel Francisco Jiménez, Leopoldo Río de la
Loza, Manuel Carpio, Manuel Carmona y Valle y Pedro
Escobedo, entre otros; y este rango se mantuvo hasta
1904, cuando Porfirio Díaz inauguró el entonces moder-
no Hospital General, mandando demoler el anterior.9

El material y metodología de estudio

El análisis óseo se llevó a cabo con las técnicas con-
vencionales de la antropología física por medio de la
observación morfoscópica, con lo que se establecieron
los datos demográficos a partir de la determinación del
sexo y edad al momento de la muerte; en el primer caso
se consideraron caracteres en cráneo, mandíbula y cin-
tura pélvica;10 en cuanto a la estimación del segundo
dato se aplicó el método multifactorial, atendiéndose
sobre todo los cambios en la superficie de la sínfisis
púbica,11 el desgaste de la cara oclusal de las piezas den-

tarias,12 y las etapas de erupción de los dientes13 para
individuos juveniles.

En cuanto a las intervenciones post mortem de la
muestra, se observarían las huellas de corte realizadas
con fines quirúrgicos o académicos, discerniéndose
entre las causadas por agentes patológicos previos al
deceso o factores tafonómicos; con ello se llevó a cabo
un estudio morfoscópico óseo y trabajo de campo en el
Servicio Médico Forense del Distrito Federal (Semefo),
bajo la asesoría del doctor Jorge Cárdenas Gómez, en
el cual se enfatizó la técnica necroquirúrgica de los cor-
tes craneales, así como la abertura de la cavidad toráci-
ca, datos que luego fueron comparados con los
registrados para los esqueletos del camposanto de San
Andrés.

Descripción de los esqueletos

Los individuos que conforman la muestra, y en los
cuales se identificaron evidencias de necropsias, fueron
obtenidos en la exploración arqueológica; de ahí se
infiere que fueron inhumados en fosas comunes, dado
los datos mortuorios de su registro en campo, y se les
colocó de manera fortuita, sin mayor interés que el de
deshacerse de los cuerpos arrojándolos al azar.14 Todo
esto ocurrió en un solo momento, después de que los
cadáveres hubieran sido examinados con fines didácti-
cos y científicos en el Hospital de San Andrés; en con-
secuencia, en algunos casos las osamentas estaban
revueltas e incompletas,15 como se observaría con el aná-
lisis antropofísico de esta colección integrada por seis
esqueletos y un pequeño osario denominado Conjunto
2, todos con un buen estado de conservación.16

8 Mónica Lugo Ramírez, op. cit.
9 Alba Dolores Morales Cosme, El Hospital General de San Andrés:

la modernización de la medicina novohispana (1770-1833), México,
UAM-X (Biblioteca Historia de la Farmacia), 2002, pp. 5-10.

10 D. Ferembach, I. Schiwidetzky y M. Stloukal, “Recomman-
dations pour déterminer l` age et le sexe sur le `esquelette”, en
Bulletin et Memoires de la Societe d`anthropologie de Paris, serie
XIII, vol 6, 1979, pp. 7-45.

11 Richard Meindl, Owen Lovejoy, Robert Mensforth y Robert
Walker, “A Revised Method of Age Determination Using the os
Pubis, with a Review and Test of Accuracy of Other Current
Methods of Pubic Symphyseal Aging”, en American Journal of
Physical Anthropology, vol. 68, núm. 1, 1985, pp. 29-45.

12 Don R Brothwell, Desenterrando huesos. La excavación, trata-
miento y estudio de restos del esqueleto humano, México, FCE, 1987,
pp. 215-227.

13 Geoffrey van Beek, Anatomía dental comparada, México,
Ciencia y Cultura, 1984, pp. 125-127.

14 Mónica Lugo Ramírez, “Informe técnico final del Estudio de
Factibilidad Denuncia 141-04, Degollado 52, Col. Guerrero,
México, D. F.”, México, Archivo Técnico de la Dirección de
Salvamento Arqueológico-INAH, 2005.

15 Mónica Lugo Ramírez y Érica Itzel Landa Juárez, op. cit.
16 Érica Itzel Landa Juárez, “Informe técnico antropofísico del

Estudio de Factibilidad Denuncia 141-04, Degollado 52, Col.



Los datos obtenidos mediante las técnicas osteoló-
gicas mostraron que en todos los casos en que se pre-
servó el cráneo y piezas dentales (sólo faltaron en el
individuo 55) resultaron evidentes la periodontitis,
caries, cálculos dentales y atrición; en los individuos
47, 48 y 60 se presentó además la hipoplasia del
esmalte, mientras en el tejido óseo se encontró cribra
orbitalia e hiperostosis porótica. Asimismo, en algu-
nos huesos del esqueleto poscraneal se notó periostitis
bilateral, como ocurrió en los individuos 48 y 60.

En cuanto a las huellas culturales, en varios segmen-
tos se observaría que fueron realizadas después del
fallecimiento; así, en el individuo 19 esta intervención
se realizó en la tercera vértebra lumbar, donde se notó
una incisión de un centímetro de longitud, en sentido
transversal en la cara anterior del lado derecho del
cuerpo (figura 3).

En cuanto a los individuos 47, 48, 53 y 60, las mar-
cas de corte se realizaron en el cráneo, las cuales serían
de tipo transverso comenzando a nivel de las eminen-
cias frontales es decir, 3-3.5 centímetros por arriba del
borde supraorbitario; la incisión abarcó la mitad de
ambos temporales, así como la sutura esfenotemporal y
parietomastoidea, y una pequeña parte de ambos parie-
tales hasta la protuberancia occipital exterior, las que se
localizaron en sentido transversal y con una longitud
de entre 3 y 4 centímetros.
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Guerrero, México, D. F.”, México, Archivo Técnico de la Direc-
ción de Salvamento Arqueológico-INAH, 2005.



En la cavidad torácica se percibieron huellas de
corte en las costillas de ambos lados, ubicados de la
cuarta a la decima, todas a nivel del extremo esternal o
tercio interno de la costilla, muy próximo a la articula-
ción condrocostal; el corte fue en diagonal, orientado
de arriba hacia abajo y de adentro hacia fuera, con un
ángulo variable entre 50° y 70° del costado derecho y
de 60 a 110° en el izquierdo; también fue posible apre-
ciar incisiones circundantes al corte principal, de entre
0.5 y 1.5 centímetros de longitud y con orientación
diagonal (figuras 4, 5, 6 y 8).

En el individuo 55 se observaron marcas de un corte
transversal corte en la cintura pélvica; la incisión se pre-
sentaría en el ilíaco izquierdo, al nivel de la escotadura
ciática menor y la eminencia iliopúbica (figura 7).

En este conjunto se observaron dos de las vértebras
dorsales con un corte transversal; en la primera la inci-
sión se localizó en la cara anterior del cuerpo de la

misma y la huella midió 1.5 centímetros, mientras en
la segunda el corte se realizó a nivel de la cara posterior
del cuerpo (figura 9).

Resultados y discusión

Mediante la necropsia es posible atisbar el fin de la
vida en un organismo; la autopsia —definición cuya
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Figura 3. Huellas de corte en las vértebras, individuo 19.

Figura 4. Huellas de corte en cráneo, individuo 47.

Figura 5. Huellas de corte en las costillas, individuo 49.

Fidura 6. Huellas de corte en cráneo, individuo 53.



etimología no corresponde al concepto médico y que
por tradición aún conserva— es una operación realiza-
da a un cadáver para determinar la causa del deceso, y,
en algunos casos, las circunstancias concurrentes al mo-
mento del suceso.17 En el caso de la muestra analizada,
se trata de una intervención antropogénica efectuada
antes de la inhumación, con lo que su temporalidad
corresponde al siglo XIX, como fue posible identificar
mediante un análisis comparativo entre las huellas de
corte de esta serie, los tipos de prácticas post mortem
realizados con diversos fines y su contrastación me-
diante la evidencia observada con materiales óseos
actuales.

A partir de las observaciones y comparaciones reali-
zadas en el Semefo fue posible conocer el origen de las
huellas de corte en las piezas óseas encontradas en el
cráneo y la cavidad torácica, e indicativas de que fue-
ron sometidos a un análisis y evaluación necroscópica,
ya fuese para el conocimiento anatómico o para esta-
blecer la causa de muerte. Por otra parte, mediante el
patrón observado tanto en los esqueletos del siglo XIX

como los casos actuales fue posible conocer el tipo de
necropsia, los objetivos y fundamentos de la misma, así
como la técnica quirúrgica empleada para abrir diver-
sas cavidades del cuerpo humano.

Actualmente se realizan tres tipos de necropsia y
cada una atiende a propósitos diferentes: necropsia
científica, anatomo-patológica y médico-forense. Los
tipos de exploración tanatológica practicada en los
individuos de la muestra denotan una similitud en
cuanto a su denominación, dado que en el Hospital de
San Andrés, como en otros nosocomios del siglo XIX, se
hicieron estudios con fines científicos, anatomo-pato-
lógicos y para la enseñanza de la anatomía.

La primera se realizó en sujetos que, supuestamente,
fallecieron debido a una afección similar, y tuvo como
propósito obtener mayores conocimientos sobre una o
varias entidades mórbidas. Con la segunda se estudia-
ron las modificaciones patológicas en el cadáver, ya
fuesen de tipo esquelético-tegumentarias, viscerales y/o
tisulares, con miras a corroborar, rectificar o desechar
la probable causa de la muerte, así como la detección
de algún proceso anómalo cuya sintomatología hubie-
se adquirido relevancia durante el transcurso de la en-
fermedad diagnosticada.

Estos dos tipos de necropsia se practican frecuente-
mente en los medios hospitalarios, donde constituyen
fuentes de investigación debido a la importancia de los
exámenes post mortem y su trascendencia para el pro-
greso de las ciencias médicas. Con la tercera variante se
busca tener un modelo anatómico real para el estudio
y enseñanza en las diversas disciplinas médicas.
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Figura 7. Huellas de corte en el ilíaco izquierdo, individuo 55.

Figura 8. Huella de corte en el cráneo de forma transversal, indi-
viduo 60.

17 Alfonso Quiroz Cuarón, Medicina forense, México, Porrúa,
2000, pp. 575-586.



Mediante la aplicación de estas técnicas necrópsicas
se adquieren conocimientos y procedimientos operato-
rios que tienen por objetivo facilitar la exteriorización y
escrutinio de los órganos, vísceras y tejidos que integran
el organismo en las condiciones más naturales posibles,
provocando la mínima destrucción de tejidos a fin de
poder reconstruir las condiciones del cuerpo al momen-
to de la muerte —de modo que pueda ser devuelto a sus
deudos sin herir sus sentimientos, y que puedan realizar
los ritos asociados a un evento mortuorio.

El fundamento en todas estas prácticas se basa en la
relación e identificación entre síntomas de las enferme-
dades y lesiones anatomo-patológicas que puedan lle-
gar a producirse —en las que también están imbricadas
la duración de un padecimiento y resistencia del orga-
nismo huésped—, de modo que con esta exploración
puedan comprobarse tales lesiones para llegar al diag-
nóstico de lo que perturbaría el estado de salud y la
causa del fallecimiento.

Mediante la comparación entre los esqueletos del
cementerio de San Andrés y las prácticas de incisión en
materiales contemporáneos en el Semefo pudo apreciar-
se que el tipo de necropsia científica llevada a cabo en

los esqueletos dejó su impronta en las huellas
de corte observadas en el cráneo y la cintura
pélvica. El rasgo principal que caracteriza esta
técnica es el reconocimiento global de las vísce-
ras in situ y su análisis por separado una vez
extraídas del cadáver, describiéndose minucio-
samente los rasgos observados en cada una de
ellas. De acuerdo con las fuentes, en el México
anterior a este procedimiento se aplicaba el
método de Morgagni y Rokitanski, puesto en
práctica hacia 1842, además de los modelos de
intervención propuestos por Gohn en 1890 y
por Letulle en 1900,18 los cuales no arrojaron
similitudes con lo observado en la muestra
arqueológica y el material de referencia.

En conjunto, estas acciones demostrarían
que en el México del siglo XIX se practicó la téc-
nica de Virchow —o una muy similar—, inter-
pretado mediante la recreación en ejemplares
contemporáneos, mostrando que las exploracio-
nes post mortem comenzaron una vez que el

cuerpo se colocó en decúbito supino y con la cabeza apo-
yada en un zócalo de madera, con la nuca descansando
en una concavidad central; posteriormente, y por medio
de varias cisuras cutáneas, el cráneo quedaba al descu-
bierto para realizar los siguientes pasos de tal procedi-
miento.

Entre las huellas de los cráneos del cementerio de
San Andrés se notó una incisión al cuero cabelludo
siguiendo una línea transversal; ésta inició en la apófi-
sis mastoides, pasó por el vértice del cráneo o sutura
coronal, y terminó en la porción petrosa del temporal
del lado opuesto (figura 10: 1 y 2a). Con esto se obtie-
nen dos colgajos de piel, identificados como anterior y
posterior, para lo cual se habrían seccionando las adhe-
rencias conjuntivas entre el periostio y la galea capitis,
al mismo tiempo que se iba ejerciendo tracción como
se hace en nuestros días (figura 10: 3, 4 y 5); para sepa-
rar la aponeurosis temporal y el músculo correspon-
diente fue necesario desprenderlo de sus inserciones en
la fosa temporal. Posteriormente se aserraría el hueso
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18 José Antonio Calabuig Gisbert, Medicina legal y toxicológica,
Barcelona, Salvat, 1991, pp. 15-25.

Figura 9. Huellas de corte de tipo transversal en las vértebras del Conjunto 2.



en sentido horizontal, mediante un corte cir-
cular que pasaría 2 centímetros por delante del
borde supraorbitario, contados a partir de las
eminencias frontales y hacia la medida de cua-
tro dedos por encima del arco cigomático,
haciendo coincidir este tajo con la protube-
rancia occipital externa, o bien 2 centímetros
por arriba de ésta (figura 10: 2b y 6).

Cuando se había completado todo este
corte se le imprimía un movimiento de giro
para desprender las posibles uniones que aun
persistieran entre el casquete (que es la sección
a desprender) y la base, para finalmente ejercer
una tracción enérgica para separarlo de la
bóveda craneal.

En cuanto a la evidencia de los cortes en el
esqueleto poscraneal, la comparación y obser-
vación entre la evidencia de San Andrés y el
material con el que se experimentó en el Se-
mefo, arrojaría que para la caja torácica las hue-
llas de las incisiones coincidirían con la
abertura toracoabdominal que se realizaba me-
diante un solo corte medial de acuerdo con la técnica de
Virchow. Para ello se comenzaría en el mentón, con lo
cual la disección a ambos lados dejaba al descubierto
los planos subcutáneos del cuello; posteriormente se ha-
cia una incisión en el borde inferior de la barbilla, hacia
abajo y siguiendo la línea media por la cara anterior del
cuello, tórax y abdomen, contorneando el ombligo.
Con esto se diseccionaban ambos lados de la sajadura a
nivel torácico, despegando ampliamente la piel; cabe
señalar que la incisión se adecuaba al sexo del individuo
examinado, pues en el caso de las mujeres las glándulas
mamarias pueden ser abordadas desde su plano profun-
do gracias a esos colgajos.

Una vez seccionada la piel podía abrirse el tórax,
mediante la desarticulación de las clavículas en su
unión con el esternón y se separaba de las costillas, a
nivel de su enlace con los cartílagos costales o de la arti-
culación esterno-costoclavicular hasta la décima costi-
lla; se tira entonces hacia arriba desde el plastrón
esternocostal, para separarlo del pericardio y cortando
cualquier puente de conexión fibrosa que pudiera exis-
tir; finalmente se hace una incisión por debajo para ais-

larlo, toda vez que se habían ido escindiendo los planos
musculoaponeuróticos del abdomen (figura 11).19

Para la interpretación de la evidencia, de haberse
realizado necropsias del tipo anatomo-patológico en la
muestra de San Andrés, también sería susceptible la ob-
servación y experimentación en ejemplares contem-
poráneos, pues en la primera se hallaron cortes
transversales en los cuerpos de las vértebras dorsales y
lumbares, además de incisiones en las láminas trans-
versas, mismas que dejaron al descubierto el canal
medular. Sin embargo, el rasgo principal de esta técni-
ca es poner al descubierto los conductos vertebrales, sea
de una sección o de toda la columna.

Para seccionar el conducto raquídeo o raquimedular
era necesario un corte en todas las láminas vertebrales.20

Una vez concluida esta acción, se daban unos golpes
sobre las apófisis espinosas para movilizar la parte ósea
dividida y destruir los pequeños puentes de hueso que
hubieran podido quedar, para finalizar con la incisión
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Figura 10. Necropsia de cráneo: 2a. Técnicas de corte para necropsias en la
época actual (siglos XX-XXI); 2b. Liberación del cráneo del cuero cabelludo para
poder proceder al corte primero. 6. Desprendimiento del cráneo.

19 Ibidem, pp. 54-56.
20 Johannes Sobota, Atlas de anatomía humana, Madrid,

Panamericana, 2000, t. II, pp.14-17.



del ligamento atlantoaxial y levantar la pared poste-
rior del canal espinal. En algunas ocasiones se retiraban
las vértebras, para realizar cortes en diversos sentidos de
la planimetría anatómica (transversales, diagonales, sa-
gitales, coronales, etcétera) y así poder hallar alguna
alteración patológica, tumoral o de otro tipo que
pudiera estar relacionada con los antecedentes clínicos
del fallecido; en el caso de propósitos legales, lo ante-
rior se sigue llevando a cabo para la búsqueda de pro-
yectiles y otros cuerpos extraños (figura 12).

Para el plano anterior de la sección vertebral debió
realizarse una incisión cutánea; para ello se coloca el
cadáver en decúbito prono y se trata de enderezar las
curvaturas normales anteroposteriores ubicadas en el
área cervical y lumbar de la columna, para lo cual se
colocaban unos zócalos de madera debajo de los hom-
bros y en la parte inferior del abdomen. La incisión
seguía una línea media y en sentido vertical, desde la
protuberancia occipital externa hasta la parte media del
sacro,21 ubicándose sobre las apófisis espinosas. Al disec-
cionarse la piel a uno y otro lado del corte, en una exten-

sión de 7 a 8 centímetros, era posible proceder
entonces a la separación de la masa muscular de
los canales vertebrales mediante dos cortes para-
lelos —separados entre sí unos 5 centímetros—,
con lo que se lograba desprender toda la masa
muscular comprendida entre ellas, acción que
se realizaba en ambos lados de la cavidad torá-
cica,22 y con esto se ponían totalmente al des-
cubierto los conductos espinales.

Para el corte del ilíaco, tal como se observó en
la muestra analizada, no se hallarían referencias
en fuentes parta la medicina del siglo XIX, pero
con la experimentación en los materiales con-
temporáneos pudo observarse que tales huellas
se produjeron mediante una incisión transversal
que partió de la escotadura ciática menor a la
eminencia iliopúbica, lo cual hace suponer que
con ello se separó la columna vertebral de
dichos huesos de la cintura pélvica a partir de su
unión con el sacro, para así obtener una colum-

na vertebral completa y sin daño alguno.
Por otro lado, las necropsias realizadas con fines de

enseñanza —las cuales se basaban en un modelo ana-
tómico real— no presentarían coincidencias o analo-
gías con alguna de las técnicas estandarizadas por
Virchow, o con alguna otra empleada en el pasado y su
observación en la muestra del cementerio de San An-
drés, toda vez que las huellas de corte se hicieron con
los tejidos blandos presentes, siendo así que se obtu-
vieron diversas secciones corporales de acuerdo con el
tipo de exploración practicada.

Tomando en consideración que hacia 1874 el médi-
co Rudolf Ludwing Karl Virchow introdujo y estanda-
rizó un procedimiento para realizar autopsias en
Europa, y que continúa denominándose técnica de
Virchow, cabría suponer que la difusión de tal modelo
hacia tierras americanas se efectuó de manera expedita,
dada la temporalidad asignada para el cese de inhuma-
ciones en el camposanto de San Andrés; sin embargo,
a raíz de las observaciones en la muestra del siglo XIX es
posible proponer que tal método —o uno muy simi-
lar— ya se llevaba a cabo por lo menos hacia el perio-
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Figura 11. Necropsia de la parte del tórax, proceso de corte del tejido blando
para acceder a la cavidad torácica, obsérvese la técnica “Virchow”aplicada en la
actualidad con el corte diagonal en las costillas.

21 Saldívar Martínez Murillo, Medicina legal, México, Méndez,
2003, pp. 12-26. 22 Johannes Sobota, op. cit., pp. 18-21.



do 1869-1871, con lo que los individuos ente-
rrados aquí fueron examinados post mortem
con un método que posiblemente de manera
simultánea se realizaba tanto en Europa como
en América, quizá apenas asentándose y per-
feccionándose, a la par de difundirse entre los
galenos abocados a tal especialidad.

La herencia del conocimiento y práctica
médica —pese al estancamiento de finales del
siglo XVIII—, que pasó de la Nueva España al
México independiente estuvo en contacto y
actualización con las técnicas que en el siglo
XIX cobraron enorme auge, con lo que sería
plausible que ya desde 1842 se tuvieran las
herramientas para experimentar o explorar el
cuerpo humano por lo menos en los hospita-
les del centro de la ciudad de México, pues en
los registros del Archivo Histórico de la
Facultad de Medicina hay constancia de que en esa
fecha se recibieron instrumentos para realizar autopsias
en cátedras;23 además, en 1846 arribó un cargamento
similar, dado que los avíos servirían para autopsias en
general.24 Estos datos, aunque no proporcionen una luz
total acerca de las acciones en que se aplicaría, no dejan
de ser relevantes, dado que marcaron el cambio en la
realización de un tipo de necropsia distinta de las ante-
riores dentro de la medicina forense mexicana.

El haberse identificado la aplicación de estas técni-
cas entre los individuos del camposanto de San Andrés,
llevada a cabo quizá por médicos del hospital del
mismo nombre desde antes de la fecha en que se empe-
zaron a realizar en Europa, denota un paralelismo en el
conocimiento práctico, el contacto y comunicación
para estar al día en cuanto a los avances de la ciencia
médica, pues entre los galenos que ejercían en la ciu-
dad de México por esos años destaca el doctor Miguel
F. Jiménez (1813-1875), quien llevaba a cabo necrop-
sias desde 1845 y sería el catedrático de la asignatura de
clínica interna a partir de 1852, la cual se impartía ofi-
cialmente desde 1846,25 siendo plausible que entre este
círculo de profesionales se las hubieran ingeniado para

implementar tales acciones, aun cuando no con esta
denominación, antes de tener noticias sobre ello pro-
venientes del antiguo continente.

Es así que mediante la observación en los restos
óseos procedentes del cementerio de San Andrés, y de
la comprobación de las técnicas con que se lograron las
marcas de corte mediante la experimentación en ejem-
plares actuales, se identificaría que la técnica necroqui-
rúrgica empleada para la exploración de los cadáveres
de los individuos que conformaron esta muestra fue la
técnica de Virchow, la cual se supone comenzó a
ponerse en práctica en Iberoamérica hacia el año de
1893;26 sin embargo, por las huellas del material anali-
zado cabría suponer que las contribuciones médicas a
las ciencias forenses se efectuaron de manera simultá-
nea en varias regiones del mundo, con lo que el cono-
cimiento del cuerpo humano, sus patologías, así como
las intervenciones post mortem y las adecuaciones mor-
tuorias aportaron datos sobre esta dinámica que aún
hoy tienen vigencia.
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23 Archivo Histórico de la Facultad de Medicina (AHFM),
Cátedras, 1842, abril, leg. 107, exp. 8, ff. 67-68.

24 AHFM, Cátedras, 1846, leg. 113, exp. 4, ff. 39-67.

25 Fernando Martínez Cortés, “La medicina científica y el siglo
XIX mexicano”, en La ciencia para todos, México, SEP/FCE/
Conacyt, 2003.

26 José Antonio Calabuig Gisbert, op. cit., pp. 14-26.

Figura 12. Cortes de la columna vertebral para acceder a la cavidad torácica, con
la técnica de corte utilizada tanto en el siglo XIX como en la actualidad.
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El cráneo del
entierro 342 de la zona
arqueológica de Cholula, Puebla.

Un caso de interés antropológico

a plasticidad del esqueleto es un hecho comprobado y conocido de
tiempo atrás: se sabe, por ejemplo, que el anatomista Julius Wolf formuló
en 1892 —en uno de sus escritos acerca de esa propiedad del hueso— la ley
que en la década de 1960 fue expresada en los siguientes términos: “La
forma del hueso está dada, los elementos óseos se sitúan o desplazan por sí
mismos en dirección de la presión funcional y aumentan o disminuyen su
masa como reflejo de la magnitud de la presión funcional”.1Tal plasticidad
se puede apreciar a través de distintas acciones, bien sea de tipo fisiológico,
patológico, mecánico, y en general por estímulos ambientales o culturales.
Se tiene, por ejemplo, que la falta de vitamina D en los infantes afecta

el crecimiento del hueso produciendo raquitismo, además de la osteoma-
lacia y la osteoporosis en adultos; la sinostosis prematura de las suturas y
fontanelas craneanas pueden producir microcefalia, turricefalia o algunas
otras anomalías en el crecimiento del cráneo; la calcificación prematura de
los cartílagos articulares en los huesos largos puede producir enanismo,
algunas enfermedades endocrinas detienen temporal o permanentemente
el crecimiento; y también lo contrario: puede ocurrir un crecimiento exce-
sivo del hueso hasta producir acromegalia o leontiasis. La escisión muscu-
lar o la amputación de un miembro provocan, de hecho, alteraciones en
los huesos que las sufren y en aquellos con los que se relacionan. La mayor
o menor actividad física también modifica el elemento óseo y provoca la

Abstract: The skull from burial 342 in the
archaeological zone of Cholula, Puebla, Me-
xico, found during explorations conducted
in 1967–1970 is of special interest given the
presence of three outstanding features: arti-
ficial cranial deformation, the presence of
numerous Wormian bones in coronal and
lambdoid sutures, and apical bone. Changes
caused by the intentional cranial deforma-
tion and the origin of the Wormian and api-
cal bones are discussed.
Key words: Cholula, Puebla, Mexico, artifi-
cial cranial deformation, Wormian bones,
apical bone.
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Resumen: Estudio del cráneo del entierro 342
proveniente de la zona arqueológica de Cho-
lula, Puebla, México, encontrado durante las
exploraciones realizadas en 1967-1970. Su in-
terés se debe a la presencia de tres caracte-
rísticas sobresalientes: deformación craneana
intencional, presencia de numerosos huesos
wormianos en las suturas coronal y lambdoi-
dea, y del hueso apical. Se discuten las alte-
raciones provocadas por la deformación
intencional y el origen de los huesos wormia-
nos y del hueso apical.
Palabras clave: Cholula, Puebla, México, de-
formación craneana intencional, huesos wor-
mianos, hueso apical.
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alteración de su estructura, principalmente el área cor-
tical en que se insertan los músculos. Desde el punto
de vista cultural, se puede modificar el crecimiento
óseo mediante obstrucción del mismo al aplicar fuerzas
opuestas a la dirección de crecimiento de un hueso o de
un conjunto de ellos, como acontece con la deforma-
ción artificial del cráneo o de los pies.
Diversos autores han discutido acerca del origen,

presencia y frecuencia de los huesos wormianos, algu-
nos consideran que son resultado de las condiciones de
estrés producidas por la deformación craneana inten-
cional;2 en otras palabras, que la deformación craneana
intencional es la responsable directa de la presencia de
los huesos wormianos en el cráneo humano, o bien que
no lo es.3 Recientemente Wilczak y Ousley realizaron
una revisión importante al respecto.4

En este trabajo se hace un estudio del cráneo del en-
tierro 342 proveniente de la zona arqueológica de Cho-
lula, Puebla, México. Las características del cráneo que
llamaron mi atención fueron a) la presencia de deforma-
ción craneana intencional; b) la evidencia de numerosos
huesos wormianos en las suturas lambdoidea y coronal;
c) la observación del hueso lambdoideo, y d ) la coexis-
tencia de las tres características anteriores y lo exacerba-
do de su manifestación en este cráneo en particular.

Condiciones del hallazgo

El cráneo fue encontrado durante la exploración de la
zona arqueológica de Cholula, Puebla, realizada en la se-
gunda temporada del Proyecto Cholula (1967-1970),
al remover los trabajadores el escombro que cubría la
fachada sur del edificio adosado al lado sur de la estruc-
tura teotihuacana situada en el lado oeste de la Gran
Pirámide (Sección 20K-1a);5 a 1.50 m sobre el nivel del
desplante del edificio teotihuacano (figuras 1 y 2). Por las
características del lugar en que fue hallado, se ubicó en el
horizonte Clásico en su fase Cholula IV (700-800 d.C.).6

El cráneo perteneció a un individuo adulto del sexo
femenino, se encontraba aislado, sin la mandíbula y sin

Figura 1. Edificio teotihuacano, lado poniente de la Gran Pirámide. Figura 1a. edificio adosado a su lado sur, lugar del hallazgo del
cráneo 342 (Fotografías del autor).

2 Keneth A. Benneth, “The Etiology and Genetics of Wormian
Bones”, en American Journal of Physical Anthropology, núm. 23, 1965,
pp. 255-260; Dorsey (1987) en N.S. Ossenberg, “The Influence of
Artificial Cranial Deformation on Discontinuous Morphological
Traits”, en American Journal of Physical Anthropology, núm. 33, 1970,
pp. 357-372.

3 Mahmoud El-Najjar y George L. Dawson, “The Effect of
Artificial Cranial Deformation on the Incidence of Wormian
Bones in the Lambdoidal Suture”, en American Journal of Physical
Anthropology, vol. 46 núm. 1, 1977, pp. 155-160; K. Gottlieb,
“Artificial Cranial Deformation and Increased Complexity of the
Lambdoid suture”, en American Journal of Physical Anthropology,
núm. 48, 1978, pp. 213-214; Lyle W. Konigsberg, Luci Ann P.
Kohn y James M. Cheverud, “Cranial Deformation and
Nonmetric Trait Variation”, en American Journal of Physical
Anthropology, núm. 90, 1993, pp. 35-48; Valerie Dean
O’Loughlin, “Effects of Different Kinds of Cranial Deformation
on the Incidence of Wormians Bones”, en American Journal of
Physical Anthropology, núm. 123, 2004, pp. 146-155; C.D. White.
“Sutural Effects of Fronto-Occipital Cranial Modification”, en
American Journal of Physical Anthropology, núm. 100, 1996, pp.
397-410.

4 Cynthia A. Wilczak y Stephen D. Ousley, “Test of the Rela-
tionship Between Sutural Ossicles and Cultural Cranial Deforma-

tion: Results from Hawikuh, New Mexico”, en American Journal
of Physical Anthropology, núm. 139, 2009, pp. 483-493.

5 Nomenclatura establecida en una cuadrícula (mediante coor-
denadas tridimensionales) utilizada durante las excavaciones como
forma de controlar los hallazgos; Sergio López Alonso, Zaid
Lagunas Rodríguez y Carlos Serrano Sánchez, Enterramientos
humanos de la zona arqueológica de Cholula, Puebla, México, INAH
(Científica, 44), 1976, pp. 31-36; Eduardo Matos Moctezuma y
Pablo López Valdez, “El edificio núm. 1 de Cholula”, en Proyecto
Cholula, Reporte Preliminar, México, Nueva Antropología, 1967,
pp, 43-44.

6 Sergio López Alonso, Zaid Lagunas Rodríguez y Carlos Se-
rrano Sánchez, op. cit., pp. 31-33.
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vértebras cervicales, depositado directamente en la tie-
rra de relleno, por lo que se le consideró como entierro
secundario directo, registrándosele con el número 342.
Estaba colocado sobre su parte posterior, ligeramente
inclinado hacia su lado izquierdo, en mal estado de con-
servación. La presión ejercida por el material de relleno
le produjo una afectación en sentido anteroposterior
que, además de acentuar la deformación intencional,
causó deformación póstuma y fracturas, así como des-
prendimiento de la región facial, aunque ésta se man-
tuvo en su lugar.
A continuación se hará la descripción del cráneo en

sus normas anterior, superior, posterior, lateral izquier-
da y basal.

Descripción del cráneo en cinco de sus normas

El cráneo visto en su norma anterior
En la región anterior, de color obscuro, se aprecia un
fuerte hundimiento de la mayor parte del frontal cau-

sado por el aparato deformador, el cual es más pro-
nunciado en su mitad lateral izquierda, con una frac-
tura póstuma en zigzag que va del ángulo interno de la
órbita izquierda hacia el lado izquierdo de la concha
del frontal, hasta casi llegar a la sutura coronal; la frac-
tura se abre más en su extremo antero-inferior (figuras
3 y 6). La región facial se encuentra desprendida del
resto del cráneo, sin mandíbula, no tiene los arcos cigo-
máticos y falta la apófisis ascendente del maxilar dere-
cho (figura 4), aunque fue posible hacer la
reconstrucción de la región facial mediante fotografía y
dibujo (figuras 5 y 6).
En los maxilares se conservan únicamente ambos

caninos y el primer molar derecho, los cuales presentan
un fuerte desgaste con exposición de la dentina; el resto
de las piezas se perdieron antemortem. Se aprecian hue-
llas de afecciones periodontales y de abscesos con expo-
sición de la raíz (recesión alveolar), lo que pudo
provocar la pérdida de las piezas faltantes (figura 4).
En la mitad izquierda de la sutura coronal, tiene siete

Figura 3. Vista frontal del cráneo sin la región facial. Se aprecian
los huesos wormianos en su lado izquierdo. (Fotografía: José de
los Reyes Medina).

Figura 4. Región facial: a) se aprecia la pérdida postmortem de los incisivos; b) se muestran las afecciones dentales: caries, abscesos, des-
gaste dentario y pérdida antemortem de la casi totalidad de las piezas dentarias (Fotografía: José de los Reyes Medina).

a) b)

Figura 2. Reconstrucción hipotética del edificio teotihuacano.
Lado poniente de la Gran Pirámide. Cholula, Puebla. (Dibujo:
Ponciano Salazar O.).



huesos wormianos de gran tamaño, todos dispuestos en
diagonal al eje de la sutura y paralelos unos a otros
(figuras 3 y 6). Uno de estos huesos mide 37 mm de
largo por 20 mm de ancho, es el primero que se obser-
va en la parte media de la sutura cerca a bregma, el
resto varía de 5 a 15 mm de anchura y de 18 a 20 mm
de longitud. En el lado derecho de esta sutura, hacia su
extremo externo se aprecian dos más, la sutura que los
une está un poco borrada (sinostosis) hacia su parte
inferior.

El cráneo visto en su norma superior
Visto el cráneo en esta norma (figura 7), se pone en
evidencia la extrema compresión anteroposterior que
sufrió la bóveda por la acción de las fuerzas deforman-
tes, que limitó el crecimiento del cráneo en ese sentido
y provocó la expansión transversal como compensación
de la presión ejercida. La fuerza con que la deforma-
ción intencional actuó en el lado izquierdo del frontal
y el derecho de la región parieto-occipital produjo una
plagiocránea marcada, cuyo eje de presión cruza en
diagonal los ejes anteroposterior y transverso del crá-
neo, y el desplazamiento de la sutura sagital hacia su
lado derecho. El parietal derecho muestra huella de
una fractura y una rotura. Hay que recordar que la
fuerte presión ejercida por el material de relleno en que
se encontraba aumentó en cierto grado la deformación
intencional ¿cuánto?, no es posible saberlo.

El cráneo visto en su norma posterior
Lo primero que salta a la vista es lo complicado de la
sutura lambdoidea y los abundantes huesos wormianos

en toda su extensión, aunque algunos de ellos se per-
dieron postmortem; la mayoría de los situados en su
mitad derecha son de gran tamaño (15 a 20 mm de
largo y de 3 a 18 mm ancho) y, al igual que los de la
sutura coronal, están dispuestos en diagonal al eje de
la sutura (figuras 8 y 9). También resalta un gran hueso
apical o lambdoideo de forma triangular, de base infe-
rior y el vértice apuntando en dirección a la sutura sagi-
tal, con la sutura muy dentada, mide 65 mm de base
por 41 mm de altura; está rodeado por numerosos hue-
sos wormianos en sus lados izquierdo y derecho, más
abundantes y grandes los de este último lado (figura 9).
Hacia su ángulo inferior izquierdo se aprecian algu-

nos huesos wormianos pequeños y, en la parte media
de la base, se encuentra el hueco dejado por uno de
ellos que se perdió antemortem. Cuatro más se encuen-
tran en la región astérica derecha, uno localizado en la
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Figura 5. Fotografía en la que se hizo la reconstrucción de la
parte facial del cráneo. (Fotografía: José de los Reyes Medina). Figura 6. Dibujo en el que se hace la reconstrucción de la región

facial del cráneo. Se muestra la presencia de los huesos wormia-
nos. (Dibujo: Gerardo Castellanos).

Figura 7. Dibujo en norma superior del cráneo para mostrar la
aplicación de fuerzas que dieron lugar a la deformación intencio-
nal del cráneo y la plagiocránea (Dibujo: Z. Lagunas).



región astérica propiamente dicha y los otros tres en la
sutura temporoparietal cercanos al anterior.
Se aprecia también un fuerte aplanamiento en toda

la superficie de esta región del cráneo, que afectó prin-
cipalmente la parte posterior de los parietales y la con-
cha del occipital, con hundimiento de todo su lado
derecho. Se observan, de manera clara, los dos agujeros
mastoideos, y dos agujeros mastoideos exsuturales, uno
en cada lado; los cuatro de gran tamaño (figuras 8 y 9).
Por último, en el lado izquierdo del occipital, entre

el hueso lambdoideo y la región posmastoidea, se evi-
dencia una zona clara de forma curva, de concavidad
interna, da idea de haber estado expuesta al sol (figura
8). Esta circunstancia —más el hecho de encontrarse
desprendida la región facial del resto del cráneo, los
bordes desgastados de la apófisis ascendente del maxi-
lar izquierdo, de los huesos nasales y de las apófisis
orbitarias del frontal, así como la pérdida postmortem,
de la apófisis ascendente del maxilar derecho, de la
mandíbula, y la destrucción de la base— me hace
suponer que el cráneo fue sujeto a manipulación antes
de ser desechado y quedar enterrado.

El cráneo visto en su norma basal
Se evidencia la destrucción de la región anterior de la
base, la xifosis basal, la pérdida antemortem y postmor-
tem de piezas dentarias y el fuerte desgaste de las que se
conservan, así como las huellas de abscesos en la región
alveolar (figura 4a y 10).

El cráneo visto en su norma lateral izquierda
Resaltan los aplanamientos frontal y posterior, así
como la proyección superior del neurocráneo, el hun-

dimiento del frontal y del occipital, y la proyección
inferior de la región basal (xifosis basal), la cual fue
provocada primeramente por la deformación intencio-
nal y en segunda instancia por la presión del material
de relleno (figura 11).
Tanto en la norma superior como en la lateral se

nota el desplazamiento del occipital hacia arriba y ade-
lante, motivo por el cual el hueso lambdático y los
huesos wormianos del lado derecho de la sutura lamb-
doidea se pueden observar claramente en la norma
superior, al igual que la rotura y la fractura del parietal
derecho y, lo que es más importante, el extremo acor-
tamiento del cráneo en sentido anteroposterior, así
como las regiones donde actuaron de manera más
intensa las fuerzas deformatorias.
En síntesis, el cráneo muestra una deformación in-

tencional extrema, del tipo tabular erecto frontooccipi-
tal, así como una deformación póstuma debida al peso
del material de relleno depositado sobre él, que actuó
en sentido vertical, causando una fractura en el lado
izquierdo del frontal, fractura y rotura de la parte supe-
rior del parietal derecho, además de haber destruido la
parte anterior de la base y proyección inferior de esta
última región. Son evidentes los numerosos huesos
wormianos en los sitios que sufrieron mayor presión: el
lado izquierdo de la sutura coronal y el derecho de la
sutura lambdoidea.
A continuación se hace la descripción de cada una

de las características señaladas.

Deformación cefálica intencional

La deformación intencional del cráneo consiste en la
modificación de la forma normal de la bóveda cranea-
na mediante la aplicación de distintos aparatos ad hoc,
que ejercían una presión en los planos anterior (fron-
tal) y posterior (occipital), o bien de manera circular. A
decir de los cronistas, en algunos pueblos prehispánicos
de México la deformación del cráneo se hacía:

[…] a los cuatro o cinco días de nacida la criaturita po-
níanla tendidita en un lecho pequeño, hecho de varillas,
y allí, boca abajo, le ponían entre dos tablillas la cabeza:
la una en el colodrillo y [l]a otra en la frente entre las cua-
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Figura 8. Vista en norma posterior del cráneo en que se aprecian
el hueso apical y los huesos wormianos en su lado derecho.
(Fotografía: José de los Reyes Medina).



les se la apretaban tan reciamente y la tenían allí pade-
ciendo hasta acabados algunos días les quedaba la cabeza
llana y enmoldada como la usaban todos ellos. Era tanta
la molestia y el peligro de los pobres niños, que algunos
peligraban, y el autor vio agujerearle a uno la cabeza por
detrás de las orejas, y así debían hacer a muchos.7

Las Casas refiere: “[en] cuanto a la costumbre de
querer parecer fieros en las guerras, ordenaron a los
principios hacerse las caras y cabezas por industria de
las parteras o de las mismas madres cuando las creatu-
ras son tiernas y chequitas, empinadas y hacer las fren-
tes anchas”;8 a su vez, López de Gómara informa: “Las
parteras hacen que las criaturas no tengan colodrillo, y
las madres las tienen echadas en cuna de tal suerte que
no les crezca, porque se precian sin él”9 (figura 12). Se
aprovechaba la plasticidad de los huesos craneanos
infantiles, con lo cual se lograban formas distintas me-
diante la compresión anteroposterior, provocando una
expansión lateral notable en mayor o menor grado, o
bien la proyección superior.10

Existían diversas maneras y aparatos para deformar
el cráneo; dado que las formas logradas eran varias, ello
condujo a los investigadores a buscar una manera de
agruparlas para facilitar su estudio en función de las
formas logradas y de la región en que se aplicaba la
fuerza deformatoria. Se debe a Imbelloni haberlos clasi-
ficado en dos tipos básicos: tabulares y anulares; ambos
divididos, a su vez, en erectos y oblicuos, cada uno con
variadas formas y grados de compresión.11 En México
se tienen, por ejemplo, las variedades bilobulada y
pseudocircular para los tabulares, y anular en su varie-
dad oblicua;12 también se ha detectado otra variedad: la
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Figura 9. Dibujo de la región posterior del cráneo en que se apre-
cian de mejor manera el hueso apical y los demás huesos wor-
mianos. (Dibujo: Gerardo Castellanos).

Figura 10. Vista basal del cráneo en que se aprecia la alteración
sufrida tanto por la deformación artificial como por la presión del
terreno en que se encontraba incluido. (Fotografía: José de los
Reyes Medina).

Figura 11. La bóveda craneana en norma lateral izquierda en que
se aprecia la intensidad de la deformación craneana intencional.
(Fotografía: José de los Reyes Medina).

7 Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán, México,
Porrúa, 1982, pp. 54 y 58.

8 Citado en Arturo Romano, “Deformación cefálica intencio-
nal”, en J. Romero Molina (coord.), Antropología física. Época
Prehispánica, México, SEP/INAH (Panorama Histórico y Cultural,
3)1974, p. 207.

9 Francisco López de Gómara, Historia general de las Indias. 2.
Conquista de Méjico, Barcelona, Orbis, 1985, p. 311.

10 Beatrice Blackwood y P. M. Danby, “A Study of Artificial
Cranial Deformation in New Britain”, en Journal Royal Anthropo-
logical Institute, núm. 85, 1955, pp. 173-195; Luci Ann P. Kohn,
Steven R. Leigh y James M. Cheverud, “Asymetric Voult Modi-
fication in Hopi Crania”, en American Journal of Physical Anthro-
pology, núm. 98, 1995, pp. 35-48; Arturo Romano, op. cit., p. 198.

11 Adolfo Dembo y José Imbelloni, Deformaciones intencionales
del cuerpo humano de carácter étnico, Buenos Aires, Humanoir,
1938.

12 Javier Romero, “Tipo físico”, en J. L. Ramírez Ramírez y L.
Mirambel Silva (coords.), Exploraciones en Montenegro, Oaxaca
1937-38, 1938-39 y 1939-40, México, INAH (Antologías, Serie



mimética;13 no se ha comprobado la existencia de la tri-
lobulada mencionada por Gosse en 1985,14 por ello ha
quedado en lo que podría considerarse un mito.15

La deformación intencional del cráneo se ha estudiado
en México desde hace tiempo, y por lo general se consi-
deran los puntos de vista morfológico y morfométrico16 a
partir de la clasificación y metodología de Imbelloni.17

Resultan escasos los estudios desde el punto de vista de sus
repercusiones en el cráneo como un todo, incluyendo
desde luego el macizo facial.18

No siendo mi interés en esta ocasión entrar
en detalles, sólo diré que las fuerzas deforma-
torias no modifican únicamente el neurocrá-
neo, sino que actúan en distinto grado sobre el
esplacnocráneo, incluyendo la mandíbula, si
bien las modificaciones son más evidentes en
la región de la bóveda y la base del cráneo.19

Brown-Limón et al. realizaron estudios de la
modificación de las paredes y profundidad de las
órbitas en cráneos prehispánicos deformados
intencionalmente, así como en sujetos vivos con
alguna deformación del cráneo y estrabismo.20

En los primeros encontraron alteraciones en la
morfología de las órbitas, deformaciones estra-
bológicas muy semejantes a las observadas en
pacientes con plagiocránea severa y estrabismo.
Aquí interesan los tabulares, que se caracte-

rizan por presentar dos planos de compresión:
uno anterior sobre el frontal y otro posterior

sobre el occipital, y cuando abarca la parte alta de la
concha de este hueso, la región lambdoidea, poca o
gran parte de los parietales, y donde la compresión es
perpendicular al plano vertical, se tiene la variedad
tabular erecta; cuando la compresión afecta la parte
baja de la concha del occipital, sin alcanzar la región
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Arqueología), 1992a, p. 148; Javier Romero, “Monte Negro, cen-
tro de interés antropológico”, en J.L. Ramírez Ramírez y L.
Mirambel Silva (coords.), Exploraciones en Monte Negro, Oaxaca
1937-38, 1938-39 y 1939-40, 1992b, p. 182.

13 Arturo Romano, op. cit.
14 Juan Comas y Paulet Marquer, Cráneos deformados de la isla

de Sacrificios, Veracruz, México, IIA-UNAM, 1969.
15 Arturo Romano, op. cit., p. 207; Arturo Romano, Estudio

morfológico de la deformación craneana en Tamuín, S.L.P. y en la isla
del Ídolo, Ver., México, INAH (Serie Investigaciones, 10), 1965, p.
199.

16 Arturo Romano, op. cit., 1965; Arturo Romano, op. cit.,
1974, pp. 195-227; Vera Tiesler, La costumbre de la deformación
cefálica entre los antiguos mayas. Aspectos morfológicos y culturales,
México, INAH (Científica), 1998, pp. 38-55.

17 Adolfo Dembo y José Imbelloni, op. cit., pp. 266-288.
18 Alberto Brown-Limón, Josefina Bautista y Emma Limón de

Brown, “Plagiocefália cultural y sus posibles alteraciones estrabo-
lógicas”, en Revista Mexicana de Oftalmología, vol. 71, núm. 4,
1997, pp. 145-152; Adolfo Dembo y José Imbelloni, op. cit., pp.
304-314.

19 James M. Cheverud y James E. Midkiff, “Effects of Fronto-
Occipital Cranial Reshaping on Mandibular Form”, en American
Journal of Physical Anthropology, núm. 87, 1992, pp.167-171;
James M. Cheverud, Luci Ann P. Kohn, Lyle W. Konigsberg y
Steven R. Leigh, “Effects of Fronto-Occipital Artificial Cranial
Vault Modification on the Cranial Base and Face”, en American
Journal of Physical Anthropology, núm. 88, 1992, pp. 323-345;
Arturo Romano, op. cit., 1965; Luci Ann P. Kohn, Steven R.
Leigh, Susan C. Jacobs y James M. Cheverud, “Effects of Annular
Vault Modificaion on the Cranial Base and Face”, en American
Journal of Physical Anthropology, núm. 90, 1993, pp. 147-168; R.
William McNeill y George N. Newton, “Cranial Base
Morphology in Association with Intentional Cranial Vault
Deformation”, en American Journal of Physical Anthropology, núm.
23, 1965, pp. 241-254; Melvin L. Moss, “The Pathogenesis of
Artificial Cranial Deformation”, en American Journal of Physical
Anthropology, núm. 16, 1956, pp. 269-286.

20 Alberto Brown-Limón, Josefina Bautista y Emma Limón de
Brown, op. cit.

Figura 12. Figurillas en terracota procedentes de Tlatilco, Estado de México, del
Preclásico medio (500 a 200 a.C.), en las que se muestra el uso de la cuna defor-
matoria para lograr la deformación cefálica.



lambdoidea, y el plano de compresión es inclinado de
arriba abajo y oblicuo al eje vertical, se tiene la varie-
dad tabular oblicua.
Al observar un cráneo en norma lateral (la observa-

ción generalmente se realiza por el lado izquierdo),
orientado en el plano de Frankfort, se puede determi-
nar el tipo de deformación y la variedad a que pertene-
ce simplemente apreciando los planos de compresión.
Para precisar el tipo es necesario realizar estudios cra-
neométricos muy elaborados, lo cual no fue posible en
este caso debido al mal estado de conservación y por
ello me concreté a determinar el tipo de deformación
morfoscópicamente; no obstante, incluí algunas medi-
das que pueden ser de interés. Así, dado que los planos
de compresión afectan toda la concha del frontal, la
parte superior de la concha occipital, una gran área de
la parte posterior de los parietales, se puede decir que
el individuo tenía deformación marcada de la variedad
tabular erecta fronto-occipital (figuras 3-9 y 11).

Análisis morfológico
Debe notarse que tanto el frontal como el
occipital están muy afectados: además del
aplanamiento, presentan un marcado hundi-
miento —más evidente en el primero— que
abarca casi toda la concha y se amplía hacia
su lado izquierdo; el hundimiento en el occi-
pital afectó su lado derecho y quedó por arri-
ba de la protuberancia occipital externa, lo
cual me hace pensar que al practicarse la
deformación se colocó una almohadilla en la
frente del individuo y otra en el occipucio,
para proteger ambas regiones de la superficie
de apoyo, y dichas almohadillas causaron el
hundimiento; en cambio, los parietales se
muestran abombados en sus dos tercios ante-
riores. Por las características del cráneo, se
puede decir que la deformación se realizó
mediante la cuna deformatoria (figura 12).

Análisis métrico
Con el propósito de valorar, aunque sea de
manera aproximada, la acción deformadora
fue necesario realizar algunas mediciones, ade-

más de calcular varios índices (cuadro 1). Debe aclarar-
se que la deformación desplazó los puntos glabela y
bregma hacia abajo y adelante; lambda, inion y opistion
hacia arriba y adelante, y basion hacia abajo y adelante.
En función de los valores obtenidos, en cuanto al

índice craneal horizontal se puede decir que resultó ser
ultrabraquicráneo (valor del índice: 116.66), debido al
fuerte acortamiento de su longitud (diámetro antero-
posterior máximo = 150 mm) y el gran aumento de su
anchura (diámetro transverso máximo = 175 mm)
(véanse figuras 7 y 11).
El índice vértico-longitudinal se calculó de dos ma-

neras: una en la que se utilizó la altura basion-bregma
(valor de 107 mm) y otra en la que intervino la altura
máxima del cráneo; es decir, del basion a la parte supe-
rior de la bóveda y con el cráneo orientado en el plano
de Frankfort (valor de 133 mm), con miras a apreciar,
en cierta manera, la alteración de la bóveda en cuanto
a su altura y el desplazamiento del bregma. El valor del
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índice con la distancia basion-bregma, indica que el
cráneo es ortocráneo (bóveda de altura media, índice
de 71.33) y con la altura máxima hipsicráneo (bóveda
alta, índice de 88.67); como puede apreciarse, la dife-
rencia es grande tanto en lo que respecta a las medidas
absolutas (26 mm) como relativas (17.34 unidades de
índice), lo cual muestra que la bóveda fue alterada por
la deformación intencional, de tal manera que provocó
el desplazamiento de algunas regiones del cráneo.
Aunque el valor del índice fronto-parietal (valor de

57.14) indica que las crestas del frontal son estrechas, en
realidad su bajo valor se debe a la gran anchura del crá-
neo, lo cual se evidencia al poner en relación las anchu-
ras máximas del frontal y del cráneo (índice de 72.57) y
el obtenido al relacionar las anchuras máxima y mínima
del frontal (índice frontal transversal = 78.74). Los índi-
ces de curvatura del frontal, parietal y occipital son
muy elevados: 99.07 para el primero, 98.98 para el se-
gundo y 84.73 para el tercero, señal de que estos hue-
sos fueron afectados en extremo: el frontal y el occipital
están muy aplanados, en tanto el parietal es bastante
curvo (figuras 3, 5-9 y 11).
En resumen, se puede decir que la presión ejercida

por la deformación intencional a que fue sometida la
cabeza del individuo cuando niño provocó un acorta-
miento anteroposterior, la expansión lateral, el desplaza-
miento de los puntos bregma, lambda, inion, opistion,
y basion, con una excesiva proyección hacia abajo del
complejo basilar, así como una marcada plagiocránea,
amén de otras alteraciones que no fue posible definir
debido a la deformación póstuma.
Ahora bien, a pesar de la fuerte presión que ejerció

el aparato deformador sobre la cabeza del niño mien-
tras permanecía recostado en posición de decúbito,
pudo mover la cabeza hacia el lado derecho, mante-
niéndola así durante un buen tiempo,21 por lo cual se
aprecia mayor aplanamiento en el lado izquierdo del
frontal y en el derecho del occipital, lo que causó la pla-
giocránea (figuras 7 y 10).

Huesos wormianos

Los huesos wormianos, también llamados suturales o
fontanelares, son rasgos discontinuos observados y estu-
diados en el cráneo humano para determinar la fre-
cuencia con que se presentan en las distintas
poblaciones, y se han hecho constantes esfuerzos por
dilucidar las causas responsables de su aparición.
Su nombre viene del médico danés Olaus Wormius

o Worm, quien los describió en 1611, aun cuando se
conocían desde la más remota antigüedad: tal vez
Aristóteles haya sido el primero en referirse al cráneo y
sus suturas;22 probablemente llegó a conocerlos porque
tales huesos formaban parte de la farmacopea de los
médicos griegos, quienes los empleaban para curar la
epilepsia y otras enfermedades, de ahí que algunos
autores les llamaran —junto con el epactal y lambdoi-
deo— ossicula antiepilepticum de Paracelso.23

Testut y Latarjet los consideraban huesecillos super-
numerarios ubicados accidentalmente en las suturas y
fontanelas de los diversos huesos del cráneo, muy varia-
bles en sus dimensiones, forma y espesor.24 Con fre-
cuencia comprenden todo el grosor del hueso, mas
también pueden estar formados únicamente a expensas
de la tabla externa (exocraneales) o —aunque más rara-
mente— de la tabla interna (endocraneales). Proceden
de centros de osificación especiales que no se han sol-
dado a los puntos normales, y de cuya evolución resul-
tan los huesos del cráneo. Además, al tomar como base
la existencia bien comprobada de huesos supernumera-
rios en cráneos de fetos, consideran que su desarrollo
puede tener lugar en la vida intrauterina.
Hess sugiere que la formación de tales huesos sutu-

rales estaba relacionada con desórdenes metabólicos del
mesodermo, y consideraba probable una correlación
positiva entre los huesos wormianos y la asimetría cra-
neana, malformaciones de ciertos huesos como el occi-
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22 Arturo Valls, Introducción a la antropología. Fundamentos de
la evolución y de la variabilidad biológica del hombre, Barcelona,
Labor Universitaria (Manuales), 1985, p. 30.

23 A.F. Le Double, Traité des variatios des os du crâne de l’Homme
et leur signification au point de vue de l’Anthropologie Zoologique,
París, Vigot Frères, 1903, p. 60.

24 L. Testut y A. Latarjet, Anatomía humana, París, Doin y Cia.,
1932, vol. 1, pp. 202-203.

21 Según Dennis, el niño entre los hopi permanecía en la cuna
deformatoria por 20 horas o más por día, del nacimiento hasta los
seis o doce meses; citado en Luci Ann P. Kohn, Steven R. Leigh y
James M. Cheverud, op. cit., p. 175).



pital, esfenoides y frontal (metopismo) y anomalías
congénitas del sistema nervioso central.25 Torgersen
reportó que los huesos wormianos, lambdoideo, inter-
parietal y el metopismo son rasgos hereditarios cuya
herencia es dominante, con 50% de penetración y de
expresión variable.26

Inkster coincide con Testut y Latarjet en cuanto al
origen, localización y situación.27 Para Le Double, los
huesos wormianos y epactal carecen de significado
morfológico, y su aparición se explica en virtud de la
ley que él formula: “[…] todo lugar que permanece
libre en la superficie del cráneo, debido a la insuficien-
cia o retardo de un hueso para alcanzar sus límites nor-
males, es ocupado de ordinario por la extensión de la
osificación de los huesos vecinos […]”.28

Según Bennett, si bien el porcentaje de individuos
con huesos wormianos es variable en una población,
resulta por lo general alto, y el supuesto de considerar-
los anomalías no debe ser tomada en serio, pues en al-
gunas poblaciones las frecuencias observadas rebasan
80%; así, en virtud del grado variable que presentan en-
tre las poblaciones, “[…] debe quedar claro que la pre-
sencia o ausencia de huesos wormianos no debe usarse
como medida de diferenciación racial […]”.29

Wolf decía en 1892 que el estrés era un factor deter-
minante en la producción ósea,30mientras Dorsey creía
que los huesos wormianos eran producto del estrés
provocado por la deformación craneana, lo cual evita-
ba el desarrollo normal del cráneo e incrementaba el
porcentaje de huesos wormianos, una cifra elevada en
relación con el mayor grado de deformación.31

Glucksman mostró la acción de las condiciones mecá-
nicas en el hueso,32 en cambio Sullivan consideraba que
la deformación artificial del cráneo no era causa direc-
ta del origen de los huesos wormianos, pero contribuía
a su manifestación.33

Weise estableció la influencia de la presión y la ten-
sión en la migración, alimentación y actividad meta-
bólica celular. Por su parte, Bennett consideraba: “si los
huesos wormianos se estudiaran como características re-
lacionadas a otros rasgos del cráneo, encontraríamos en
muchos casos que alguna forma de estrés físico está
presente. Éste puede ser producido por diversos facto-
res los cuales influyen en la forma general de la cabeza
[…]”.34 Además, tanto su variable expresión como su
formación parecen deberse al tipo y cantidad de estrés
localizado en la sutura lambdoidea durante la última
etapa fetal y el periodo posnatal temprano.
Pero esto último no explica por qué aparecen en la

sutura coronal, en las regiones fontanelares (bregmáti-
ca, ptérica y astérica) y en otras suturas del cráneo; y en
cuanto a la herencia Bennett concluye que “[…] las
evidencias al presente son insuficientes como para
hacer generalizaciones afirmativas […]. Se puede decir
que las condiciones ambientales estresantes juegan un
papel importante en su formación”. En otra parte de su
trabajo decía que “[…] los huesos wormianos no están
bajo control genético directo, en cambio, representan
características suturales secundarias, las cuales son pro-
ducto del estrés”.
Ahora bien, en nuestro estudio se ha visto que la

abundancia de los huesos wormianos se manifiesta pre-
cisamente en regiones craneanas que sufrieron mayor
presión, esto es: la mitad izquierda de la sutura coronal
y la parte derecha de la lambdoidea (figuras 3, 5-9 y
11).

Hueso lambdoideo

El hueso lambdoideo, también llamado lambdático o
apical, no debe confundirse con el epactal, interparie-
tal o “inca”. El primero se localiza en el punto de unión
de los parietales con el vértice del occipital o región de
lambda, está limitado en su parte inferior por una su-
tura, más o menos sinuosa e irregular, que va de una ra-
ma a otra de la sutura lambdoidea en su tercio superior,
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25 Citado en Kenneth A. Bennett, op. cit., p. 255.
26 Idem.
27 Ibidem, p. 256.
28 A.F. Le Double, op. cit., p. 62.
29 Kenneth A. Bennett, op. cit., p. 258.
30 Citado en ibidem, p. 259.
31 Citado en ibidem, p. 255.
32 Idem.
33 Louis R. Sullivan, The Frequency and Distribution of Some

Anatomical Variations in America Crania, Nueva York, American
Museum of Natural History Press (Anthropological Papers, vol.
23, parte V), 1925, p. 242.

34 Kenneth A. Bennett, ibidem, p. 255.



pero en ningún caso alcanza el nivel de la línea biasté-
rica. Por su parte, el epactal está formado por la parte
superior de la concha occipital, gracias a una sutura
transversal que va de un asterion a otro siguiendo una
línea algo por encima de la protuberancia occipital
externa o inion. Tanto uno como otro hueso pueden
ser únicos o múltiples.35

Según Comas, “[…] el hueso apical tiene carácter
fontanelar y es similar a los huesos bregmático, astéri-
co, ptérico, etcétera; desde el punto de vista morfoló-
gico no hay siempre una clara distinción entre ambos
tipos, sino que se encuentran ejemplares de transición
en los cuales resulta difícil determinar si se trata de uno
u otro”.36 Para Testut y Latarjet, la persistencia de la
línea de unión entre interparietales y supraoccipitales
de los huesos constitutivos del occipital en estado fetal
determina la presencia del interparietal (figura 13).37

En función de lo dicho por estos últimos investiga-
dores, podría señalar que el hueso lambdático se forma
a expensas del ápice de la concha occipital, por la per-
sistencia de la línea de unión entre lo que llaman hueso
“apical” o “epactal” —que no es otro más que el lamb-
doideo— y los interparietales.

Discusión y conclusiones

Cada una de las tres características señaladas puede ser
motivo de estudios más profundos; el hecho de encon-
trarlas reunidas en un solo cráneo, como es el caso del
entierro 342, llama la atención del investigador que las
observe; ese interés aumenta por la excesiva deforma-
ción del cráneo y las alteraciones que provocó no sólo
en los hueso de la bóveda —zona que afectó de mane-
ra directa—, sino también por su posible repercusión
en otras regiones del cráneo, como la base y la cara,
situación ya señalada por otros autores y para distintas
poblaciones.38 ¿Y qué decir de los huesos wormianos y

del hueso lambdoideo, cuya tamaño y frecuencia en
este cráneo son excepcionales? Su frecuencia en las
poblaciones, etiología y forma de herencia son motivo
de discusión entre especialistas.39 A lo anterior se puede
agregar el supuesto de que los huesos wormianos, entre
ellos el hueso lambdoideo, son producto de la defor-
mación intencional del cráneo.40

En cuanto a la deformación intencional, me atrevo
a decir que, al margen de la deformación póstuma pro-
vocada por la presión del material de relleno alrededor
del cráneo, éste presentaba tal grado de deformación
que bien puede afirmarse que las fuerzas restrictivas del
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35 Juan Comas, 1942. “El hueso interparietal, epactal o inca en
cráneos mexicanos”, en Anales de la Escuela de Ciencias Biológicas,
vol. 2, núm. 4, 1942, pp. 469-490; Juan Comas,Manual de antro-
pología física, México, IIA-UNAM, 1983, p. 364; Louis R. Sullivan,
op. cit., p. 236.

36 Juan Comas, op. cit., 1983, p. 365.
37 L. Testut y A. Latarjet, op. cit., pp. 165-167.
38 Alberto Brown-Limón, Josefina Bautista y Emma Limón de

Brown, op. cit.; James M. Cheverud y James E. Midkiff, op. cit.;
James M. Cheverud, Luci Ann P. Kohn, Lyle W. Konigsberg y
Steven R. Leigh, op. cit.; Luci Ann P. Kohn, Steven R. Leigh, Susan
C. Jacobs y James M. Cheverud, op. cit.; R. William McNeill y
George N. Newton, op. cit.; Melvin L. Moss, op. cit.; Louis R.
Sullivan, op. cit.

39 A.F. Le Double, op. cit.; Louis R. Sullivan, op. cit.; L. Testut
y A. Latarjet, op. cit., pp. 202-204; Kenneth A. Bennett, op. cit.

40 Tschudy y Rivero (1987) en A.F. Le Double, op. cit., p. 61;
Dorsey (1987) en Kenneth A. Bennett, ibidem, p. 225.

Figura 13. Distintas partes que integran el occipital en estado
embrionario: 1. Basioccipital; 2. Cartílago de conjugación; 3.
Exoccipitales; 4. Agujero occipital; 5. Charnela obstétrica; 6.
Supraoccipitales; 7. Fisura transversa; 8. Interparietales; 9. Hueso
apical (epactal para Testut). Fuente: Testut y Latarjet 1932: 164.
Con algunas modificaciones. (Dibujo del autor).



crecimiento anteroposterior —ejercidas por el aparato
deformador al que estuvo sujeto el individuo durante
sus dos o tres primeros años de vida, y que pudo ser la
cuna deformatoria— fueron tan intensas, que provoca-
ron una modificación extrema de su morfología nor-
mal (figuras 7, 10 y 11). Ya se han visto los efectos más
evidentes provocados por dicha presión —no sólo en la
bóveda, sino en las estructuras adyacentes morfológicas
y funcionalmente relacionadas: la bóveda, la base del
cráneo y posiblemente el techo y las paredes de las órbi-
tas—, y que sólo pueden explicarse por la gran plastici-
dad de los huesos que integran el complejo craneano.
Tales modificaciones podrían evaluarse mediante un
estudio más acucioso de las distintas regiones del crá-
neo, lo cual no fue posible dado el mal estado de con-
servación y la deformación póstuma experimentada.
Respecto a si los huesos wormianos podrían ser o no

producto de una deformación intencional, cabe recor-
dar que la mayoría de estudiosos coincide en que expli-
car su origen en función del estrés ejercido por el
ambiente durante los periodos de crecimiento óseo en
la vida fetal tardía y posnatal temprana, y en que no
están bajo control genético directo.41 Sin embargo, no
debe omitirse la observación de Chambellan,42 para
quien la existencia de huesos wormianos en fetos signi-
fica que su desarrollo puede tener lugar en la vida
intrauterina; Le Double consideraba que la deforma-
ción craneana intencional puede no ser la causa direc-
ta del origen de tales huesos, dado que se realiza
después del nacimiento y para entonces el occipital está
ya bien desarrollado; sin embargo, es claro que también
deben considerarse otros factores.43

En función de un estudio realizado en cráneos
deformados y no deformados en Hawikuh, Nuevo
México, Wilczak y Ousley concluyen que las diferen-
cias entre ambas muestras no fueron significativas y,
por tanto, la tensión generada por la modificación
intencional del cráneo durante la infancia no es un fac-
tor para el desarrollo de tales osículos.44 Los autores
encontraron un efecto opuesto: los cráneos más defor-

mados en su lado izquierdo mostraron mayor número
de huesos wormianos en el lado derecho, aunque los
efectos fueron pequeños; no obstante, los resultados
son cuestionables debido a lo pequeño de la muestra de
individuos con asimetría del lado izquierdo y el signi-
ficado marginal de la correlación.
Por último, debo señalar un dato que me parece

importante, y tal vez ayude a entender mejor lo relati-
vo al tema aquí abordado: el hecho de que en el cráneo
estudiado los huesos wormianos son más grandes,
abundantes y dispuestos de modo diagonal al eje de la
sutura en que se encuentran, precisamente en el lado
en que de manera evidente, la fuerza deformatoria ejer-
ció mayor presión; algo parecido reportan El-Najjar y
Dawson, en el sentido de una muy fuerte evidencia
de que la deformación producida por la cuna está
correlacionada con las diferencias en la expresión de
los osículos lambdoideos.45

Como puede verse, los datos son contradictorios;
sin embargo, siguiendo a Sullivan, considero que si
bien la deformación craneana intencional no es la
causa directa de la presencia de huesos wormianos,
puede contribuir a su manifestación, y sobre todo a su
desarrollo, en virtud de las condiciones de estrés pro-
ducidas por las fuerzas deformantes de la región de la
suturas coronal y lambdoidea, donde resultaron más
intensas.46 A lo anterior puede añadirse lo planteado
por Le Double, en el sentido de que los huesos wor-
mianos tienen una función más: llenar los espacios
dejados entre los huesos craneales por insuficiencia o
retardo en el crecimiento, lo cual les impide alcanzar
sus límites normales;47 por tanto, es posible que un
fenómeno semejante haya ocurrido en el cráneo objeto
de nuestro estudio, debido a la gran presión ejercida
para conseguir tal grado de la deformación.
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41 Kenneth A. Bennett, ibidem, pp. 256-259.
42 Citado en L. Testut y A. Latarjet, op. cit., p. 203.
43 A.F. Le Double, op. cit., p. 61.
44 Cynthia A. Wilczak y Stephen D. Ousley, op. cit.

45 Mahmoud M. El-Najjar y George L. Dawson, op. cit.
46 Louis R. Sullivan, op. cit., p. 242.
47 A.F. Le Double, op. cit., p. 62.
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Pablo Torres Soria*

Exclusión de los
murciélagos guaneros
(Tadarida brasiliensis mexicana)
con aceite de cedro en los
monumentos históricos

l presente trabajo es producto de la atención de una solicitud hecha

por la Coordinación Nacional de Monumentos Históricos a la Coordina-

ción Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural sobre un grave

problema de invasión de murciélagos en el Convento de Santa Ana Tzin-

tzuntzan, Michoacán.

Dicho inmueble está invadido y colonizado por murciélagos de hábitos

alimenticios insectívoros representados por Tadarida brasiliensis mexicana,

del orden de los quirópteros de la familia molossidae, especie muy abun-

dante de amplia distribución en Estados Unidos (desde el sur de Oregón

a Nevada, al este de Carolina del Norte y suroeste de Virginia), México

(desde el estado de Chihuahua hasta la península de Yucatán) y Sudamé-

rica (Brasil, Chile y Argentina). En la naturaleza durante el invierno mi-

gran del sur de Estados Unidos al centro de México, para retornar

nuevamente en la primavera y el verano.1 En el caso del presente estudio

se ha observado que los murciélagos invasores de los monumentos histó-

ricos llegan para quedarse a vivir en ellos, situación que implica daños para

los bienes muebles e inmuebles.

Importancia ecológica

Los murciélagos insectívoros están estrechamente relacionados con la eco-

logía, son actores de la polinización de muchas plantas, dispersores de semi-

llas y control poblacional de insectos. Se les encuentra habitando en cuevas,

Abstract: The text deals with conservation
work in the Franciscan monastery of Santa
Ana Tzintzuntzan, Michoacán, aimed at re-
moving the free-tailed bats that had invaded
certain spaces in this monument. Their
occupation had produced physical and che-
mical damage to different pieces on display,
primarily oil paintings, mural painting, and
wood beams. The paper describes the work
and procedures undertaken to drive out the
bats from this historical monument.
Key words: bats, conservation, cultural patri-
mony, Tzintzuntzan.
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* Coordinación Nacional de Conservación de Patrimonio Cultural, INAH.
1 Bernardo Villa-R., Los murciélagos de México, México, Instituto de Biología-UNAM,

1966.

Resumen: Texto que da cuenta de los trabajos
de conservación del convento franciscano de
Santa Ana Tzintzuntzan, Michoacán, orien-
tado a la expulsión de murciélagos guaneros
que habían invadido ciertos espacios de ese
monumento, provocando daños fisicoquími-
cos sobre diferentes bienes muebles exhibi-
dos, principalmente pinturas al óleo, pintura
mural y viguería de madera. El trabajo da
cuenta de los trabajos y procedimientos se-
guidos para la expulsión de los quirópteros
de ese monumento histórico.
Palabras clave: murciélagos, conservación,
patrimonio cultural, Tzintzuntzan.
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grutas, edificios, casas, túneles, minas y construcciones

abandonadas. La modificación de dichos sitios para el

turismo es la causa principal de que los murciélagos

abandonan estos lugares para invadir y sobrevivir en

forma gregaria y abundante en tejados y viguerías de la

techumbre, reverso de retablos, sótano, espacios del ático

en artesones, chimeneas, pozos artesianos, árboles, pal-

meras de atrios, huertas, y torres del campanario de mo-

numentos históricos.

Por otro lado, la importancia económica de esos

mamíferos deriva de la comercialización del guano para

la producción de abono orgánico, requerido para la

producción de plantas en los invernaderos.

Los depredadores de murciélagos son principalmen-

te las zorras, tejones, mapaches, zorrillos comadrejas,

tlacuaches, falcones, gavilanes, lechuzas y búhos, que

suelen tener su hábitat en las cercanías de diversos mo-

numentos históricos, dado que se alimentan de mur-

ciélagos.2

¿Por qué los murciélagos invaden y colonizan

monumentos históricos?

La modificación de su hábitat natural para uso tu-

rístico es la principal causa de que los murciélagos

abandonen su entorno natural y busquen sitios tran-

quilos, con características ecológicas afines a su hábitat

original, para establecerse; por ello invaden zonas urba-

nas y colonizan monumentos históricos oscuros y ce-

rrados al público durante la noche.

Los murciélagos guaneros o coludos son gregarios,

invasores y colonizadores de exteriores e interiores de

monumentos históricos; su expulsión no ha sido posi-

ble en los conventos de San Agustín Acolman, Estado

de México, y Santa Ana Tzintzuntzan, pese a estar pro-

tegidos con malla (figura 1).

En esos inmuebles los murciélagos suelen anidar en

orificios existentes entre el canto de las vigas y la te-

chumbre. Para evitar lo anterior es necesario cubrir con

malla las ventanas, sellar los pequeños espacios existen-

tes entre muros y marcos de puertas y ventanas, así

como realizar la instalación de una contrapuerta de

control automático detrás del portón de acceso al

recinto, que abra y cierre durante las horas de visita y

eventos públicos programados en horario nocturno.

¿Por qué debemos ahuyentar a los murciélagos de los

monumentos históricos?

Los murciélagos deben ser expulsados de esos recintos

por dos razones: a) para evitar daños fisicoquímicos

sobre las diferentes bienes muebles exhibidos en el

inmueble, principalmente pinturas al óleo, pintura

mural y viguería de madera dañadas por la orina y el

guano fresco adherido a la capa pictórica; b) por segu-

ridad pública en materia de salud, debido a que los

murciélagos son transmisores del virus de la rabia.

Formas de ahuyentar a los murciélagos

En los monumentos históricos las acciones se han

limitado a colocar malla, sin lograr alejarlos definitiva-

mente del recinto. Ninguno de los monumentos histó-

ricos está exento de una invasión de murciélagos, sobre

todo si se considera el hecho de que la malla tiene una2 Idem.

Figura 1. Museo del ex convento de Santa Ana Tzintzuntzan:
claustro alto protegido con malla contra los murciélagos guane-
ros Tadarida brasiliensis mexicana.
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vida útil de seis a doce meses a un año, y que al termi-

nar ese periodo la administración de los inmuebles

carece de recursos para montar otra nueva malla. En

consecuencia se propone buscar una opción más efi-

ciente y poco costosa, basada en la revisión y análisis

bibliográfico referente al tema, para estudiar y valorar

las características biológicas y ecológicas relacionadas

con la invasión y colonización de albergues por mur-

ciélagos.

En las construcciones urbanas y rurales existen algu-

nos tipos de control ofrecidos por empresas privadas

para expulsar murciélagos de edificios públicos, minas,

fábricas, construcciones campestres, trojes, establos y

granjas; entre tales formas de control destacan el sella-

do de las instalaciones; aplicación de repelente en aero-

sol para gatos y perros; uso de naftalina, tiras de hojas

de aluminio, ultrasonido, luminarias de halógeno, glo-

bos inflados con helio, y métodos de control biológico

con enemigos naturales (lechuzas, halcones y búhos).

Para seleccionar el material a utilizar consideré tres

factores: humano, murciélagos y apariencia de la ma-

dera, de tal manera que el material seleccionado sea de

olor agradable para los visitantes pero desagradable

para los murciélagos, sin dañarlos y con efecto repelen-

te, además de que no altere el color original de la

madera.

En ninguna de las literaturas consultadas sobre for-

mas de ahuyentar los murciélagos encontré un material

que reúna tales características; sin embargo, al encon-

trar dos referencias sobre el uso de aceite de cedro

como repelente de insectos,3 entonces inferí: si el acei-

te esencial de cedro actúa como repelente contra insec-

tos, entonces es posible que su efecto ayude a expulsar

a los murciélagos de la viguería en los monumentos

históricos. Por tanto, el presente estudio tiene el obje-

tivo principal de confirmar la hipótesis, y de ser así,

entonces proceder a la exclusión de murciélagos del

Museo del Ex convento de Santa Ana Tzintzuntzan.

Información técnica

Sinónimos: aceite de palo de Florida, aceite de ma-

dera de cedro de Texas ligero. Descripción: líquido

viscoso, ligeramente amarillo y de olor agradable.

Solubilidad: insoluble en agua, soluble en alcohol a

90%. Distribuidor: Droguería Cosmopolita de la ciu-

dad de México

El aceite esencial de cedro compuesto de Cedrol, b-

cedreno, thujopsene y otros sesquiterpenos, es obteni-

do de la destilación de madera de cedro virginiana

(Juniperus virginiana L.), procedente de Estados Uni-

dos, Canadá y Japón.

Con este material se realizó el estudio de exclusión

de los murciélagos, llevado a cabo en los pasillos del

claustro alto del convento durante un año (2012), re-

partido en las cuatro estaciones: primavera, verano,

otoño e invierno.

Ahora bien, ¿cómo y cuándo detectamos los mur-

ciélagos en el interior de los inmuebles? La detección y

ubicación de estos mamíferos en la viguería de la

techumbre se llevó a cabo por la noche o muy tempra-

no por la mañana, antes de los trabajos de limpieza del

edificio. Se realizaron tres revisiones repartidas en los

tres meses de cada estación del año, con objeto de lle-

var un registro preciso de distribución y ubicación,

para luego poder marcar las vigas con albergues o dor-

mitorios de murciélagos.

Los murciélagos fueron detectados por la emisión

de chillidos, presencia de orina y guano de olor desa-

3Tony Burfield, “Cedarwood oils”, en Aromatherapy Times, vol.
1, núm. 55, 2002, pp. 14-15; Abha Chaudhary et al., “Chemical
Composition and Larvicidal Activities of the Himalayan Cedar,
Cedrus Deodara Essential oil and its Fractions Against the
Diamondback Moth, Plutella xylostella”, en Journal of Insect
Science, vol. 11, núm. 157, 2011.

Figura 2. Convento franciscano de Huaquechula, Puebla: claustro
alto con techumbre de madera y pintura mural dañada por la
orina de murciélagos guaneros Tadarida brasiliensis mexicana.
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gradable, fuerte y picante; la primera está compuesta

químicamente de sodio y potasio, y su presencia resul-

ta evidente sobre las vigas debido a las manchas blan-

cas y color marrón amarillento y negruzco sobre la

pintura mural (figura 2). La segunda evidencia fue que

sobre los enlucidos, la pintura mural de muros y el piso

se observaron pequeñas deyecciones solitarias o for-

mando acumulaciones de guano color negro, com-

puesto de nitrógeno, fósforo y potasio.4

En cada una de las revisiones se utilizó el equipo de

protección personal, compuesto de overol de neopre-

no, una mascarilla con careta y filtros contra vapores

orgánicos, guantes de carnaza, lámpara portátil con

luz clara de halógeno, escaleras, y cuaderno para re-

gistrar la distribución; con base en el plano del in-

mueble, se marcaron los albergues o dormitorios de

los murciélagos.

Diseño experimental

Se seleccionaron de manera aleatoria 12 vigas de la

techumbre invadidas por murciélagos, para formar

cuatro grupos experimentales de tres vigas cada uno. A

continuación se especifican los cuatro grupos con su

variable: grupo 1, expulsión de murciélagos con aplica-

ción de humo; grupo 2, expulsión de murciélagos con

aplicación de humo + aceite de cedro; grupo 3, expul-

sión de murciélagos con aplicación de humo + aceite

de cedro + compresa de algodón; grupo 4, expulsión de

murciélagos con humo + aceite de cedro + compresa

de algodón + aceite de cedro.

Procedimiento

¿Cuándo y cómo debemos expulsar los murciélagos

del interior del inmueble protegido con malla?

Los murciélagos son pequeños mamíferos voladores,

de hábitos nocturnos; se les observa al anochecer, cuan-

do salen de los dormitorios para cazar insectos en pri-

mavera, verano y otoño. Se les observa entrar y salir de

sus dormitorios y del inmueble a través de pequeños

espacios evidenciados por orificios en marcos y dinteles

de puertas y ventanas. Durante el invierno no salen de

su dormitorio, están hibernando y sólo despiertan para

orinar y defecar.5

La expulsión de los dormideros en los cuatro grupos

de vigas con murciélagos, debe realizarse únicamente

por las noches en cualquiera de las estaciones del año:

primavera, verano y otoño.

Durante la primavera de 2012, con la temporada de

lluvias bien establecidas en la región, se formaron equi-

pos de trabajo de dos personas, protegidas con equipo

de seguridad personal y con el apoyo de escaleras. Se

expulsaron los murciélagos de los cuatro grupos de

vigas con humo de petróleo blanco nebulizado con

termo nebulizadora. En seguida se roció aceite de

cedro en los albergues de los grupos 2, 3 y 4. En los dos

últimos grupos se taponaron los albergues mediante

compresas de algodón —con ayuda de un desarmador

de punta plana—, el algodón seco en el grupo 3, e

impregnado con aceite de cedro aplicado por aspersión

en el grupo 4.

Resultados

En el grupo 1 los animales expulsados con humo blan-

co regresaron durante esa misma noche, al disiparse el

humo. Los mamíferos del grupo 2 fueron ex-

pulsados con humo blanco, y los albergues tra-

tados con aceite de cedro; durante los meses

junio y julio los murciélagos entraban y salían

sin quedarse, logrando establecerse a mediados

de verano.

Los del grupo 3 fueron expulsados con hu-

mo blanco, y los albergues tratados con aceite

4 Arnulfo Moreno Valdez, Murciélagos de Nuevo León: nuestros
invaluables aliados, Monterrey, Impresos Monterrey, 1996.

5 Bernardo Villa-R., op. cit.



de cedro y taponeados con compresas de algodón seco.

Durante la misma noche del tratamiento los mamífe-

ros regresaban e insistían en suspender sus cuerpos del

algodón, logrando retirarlo y ocupar de nueva cuenta

los albergues en el transcurso de un mes.

Los del grupo 4 fueron expulsados con humo blan-

co, y los albergues tratados con aceite de cedro y tapo-

neados con compresas de algodón impregnado con el

mismo material; los murciélagos repelieron los alber-

gues durante un año.

Análisis de resultados

El diseño experimental desarrollado con cuatro varia-

bles buscaba responder algunas interrogantes; por ejem-

plo, la posibilidad de que sólo mediante la aplicación de

humo se consiguiera expulsar a los murciélagos de los

albergues. Tal acción sólo pudo verificarse con el humo

presente, pero al momento de disiparse los animales

regresan a su albergue. Con la aplicación de humo y

aceite de cedro se percibió un ligero olor a lápiz, pero

eso no logró ahuyentar a los mamíferos intrusos: entran

y salen pero no se quedan en los albergues, lo cual con-

siguen en corto plazo, cuando consiguen retirar con sus

cuerpos el aceite de cedro superficial. Si además se obs-

truyen los albergues con compresas de algodón, el olor

a lápiz ya no se percibe y los murciélagos no se van:

insisten en entrar al grado de tirar el algodón en el corto

plazo, para tratar de ingresar y recuperar su albergue.

Finalmente, si a esta variable se añade la tarea de im-

pregnar compresas de algodón con aceite de cedro, se

percibe un olor muy intenso a lápiz que repele a los

mamíferos invasores, al grado de alejarse de los alber-

gues durante un año, efecto constatado por las revisio-

nes estacionales realizadas.

Conclusión

El análisis de los resultados obtenidos permite aceptar

la hipótesis planteada al inicio: si el aceite esencial de

cedro actúa como repelente contra insectos, entonces es

posible inferir que su efecto repelente podría expulsar los

murciélagos insectívoros de los albergues o dormitorios en

los monumentos históricos; por tanto, se procedió a rea-

lizar la expulsión de murciélagos del interior del Museo

del Ex convento de Santa Ana Tzintzuntzan.

Esta actividad fue asesorada y coordinada por Pablo

Torres Soria, investigador adscrito a la CNCPC-INAH, a

finales de la primavera de 2013, con la participación de

personal técnico restaurador del proyecto de pintura

mural de la CNCPC, y dos veladores del museo.

Observaciones

Las mallas contra murciélagos instaladas en monu-

mentos históricos tienen una vida útil de seis a doce

meses; por ejemplo, la malla Museo del Ex convento de

Santa Ana Tzintzuntzan ya tiene roturas, y la adminis-

tración del inmueble carece de recursos económicos

para su reposición, de tal manera que nuevamente ocu-

rre la invasión, pero no la colonización, dicho de otra

manera: los murciélagos Tadarida brasiliensis mexicana

entran pero no se quedan en los albergues, debido a

que se están aplicando medidas preventivas (aceite de

cedro), con lo cual podrá evitarse una nueva instala-

ción de malla protectora.

Si algún visitante detecta en el transcurso del día

murciélagos volando en el interior del inmueble, es fac-

tible que estén infestados de rabia, por ello se reco-

mienda solicitar inmediatamente apoyo al personal de

Protección Civil.

Recomendaciones

El Museo del ex convento de Santa Ana Tzintzuntzan,

adjunto al Templo de la Virgen de la Soledad, tiene el

tejado invadido por murciélago guaneros, lo cual repre-

senta un riesgo de invasiones constantes; es necesario,

por tanto, realizar constantes revisiones nocturnas en el

inmueble en primavera, verano y otoño, con el propósi-

to de mantener el museo libre de esos mamíferos.

De no contar con el equipo especializado de protec-

ción, el personal del museo comisionado para tal fin

debe al menos usar casco, protector facial, cubre boca

respirador 3M 3247, camisola de mangas largas, guan-

tes de carnaza, lámpara portátil de luz clara de haló-

geno, e indispensablemente tener un ahumador de

apicultor, aceite de cedro y algodón.
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RESEÑAS

Sergio Hernández Galindo,
La guerra contra los japoneses en

México durante la Segunda Guerra

Mundial, México, Itaca, 2011,
158 pp.

En diferentes periodos de su histo-
ria, desde el siglo XIX hasta nuestros
días, la situación geográfica de
México lo ha colocado en el ojo del
huracán, esto es, en medio de con-
flictos propios o ajenos. Prueba de
ello son las distintas obras que
ponen de manifiesto diversos acon-
tecimientos donde nuestra nación
se ha visto inmiscuida, casi siempre
por presiones de nuestro vecino del
norte. Por ejemplo, en 1982 la edi-
torial Era publicó La guerra secreta
en México, del historiador austriaco
Friedrich Katz, quien expone la
intromisión de las potencias mun-
diales durante la Revolución mexi-
cana, dicha injerencia se manifestó
en presiones diplomáticas y econó-
micas, desestabilización, intentos
de enfrentar a unas facciones con
otras e intervención militar directa
e indirecta. Al estallido de la Pri-
mera Guerra Mundial, México se
convertiría, al igual que otros paí-
ses, en pieza importante del ajedrez

mundial, por lo que no debe sor-
prender la intensa actividad, tanto
de espionaje como de negociacio-
nes, que alemanes y estadouniden-
ses, entre otros, tuvieron en suelo
mexicano. Una situación similar es
retratada por Sergio Hernández Ga-
lindo en La guerra contra los japo-
neses en México durante la Segunda
Guerra Mundial, sólo que ahora los
antagonistas no eran los alemanes
sino los japoneses. De acuerdo con
el autor, la guerra entre Estados Uni-
dos y Japón no comienza, el 7 de
diciembre de 1941, en Pearl Har-
bor, la disputa había iniciado unos
años atrás. Con el inicio del segun-
do conflicto mundial, México sería
no sólo un importante abastecedor
de materias primas para el país asiá-
tico, sino también un sitio privile-
giado para obtener información,
motivo por el cual Estados Unidos
determinó imponer una política de
vigilancia sobre México y los japo-
neses residentes en nuestra nación.
Las instigaciones y presiones de
Estados Unidos sobre el gobierno
mexicano generarían que se realiza-
ra el hacinamiento de los nipones
en las ciudades de México y Gua-
dalajara, situación cuestionable,
sin embargo, no se comparaba con
la efectuada por las autoridades es-
tadounidenses y canadienses, quie-
nes los confinarían en campos de
concentración. En su cruzada con-
tra los asiáticos, Estados Unidos
utilizó el racismo y el descrédito
como armas ideológicas tendientes
a estigmatizarlos ante la población.

Sergio Hernández nos presenta
el conflicto entre Estados Unidos y
Japón, antes y durante la Segunda

Guerra Mundial. En las primeras
páginas ofrece los pormenores del
contexto en el que se originó una
migración masiva de nipones al
continente americano, y las causas
del antagonismo entre ambas nacio-
nes. El ascenso del régimen Meiji
(1868-1912), en las últimas décadas
del siglo XIX, produjo una impor-
tante transformación en Japón. Se
experimentó un notable crecimien-
to económico causado por una
innovadora política de industrializa-
ción, la cual provocó que se desde-
ñara al sector campesino, y esto
trajo consigo que un importante
número de personas que se dedica-
ban a las actividades agrícolas mi-
graran a las ciudades del país o al
extranjero. Lo anterior ocasionó el
éxodo de japoneses a diversas regio-
nes del mundo. En el caso ameri-
cano, los datos muestran que la
inmigración comenzó en 1868, y
para 1939, año en que inició de la
Segunda Guerra Mundial, se calcu-
laba que vivían en América Latina
más de 700 000 nipones, de los que
14 000 se instalaron en México. Los
primeros se asentaron en la zona de
Soconusco, Chiapas, donde funda-
ron una finca cafetalera. Para Esta-
dos Unidos la comunidad japonesa
adquiría cierta importancia estraté-
gica, debido al aumento de su po-
blación y a la creciente influencia
sobre la economía y sociedad ca-
liforniana, lugar que se estimaba
como el corazón del desarrollo eco-
nómico de la Unión Americana.
Esta injerencia de los japoneses en
San Francisco fue considerada por
los pobladores locales como un de-
safío, una amenaza, motivo por el
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que se gestó una campaña racista, al
mismo tiempo que las autoridades
estadounidenses establecieron los
primeros mecanismos de vigilancia,
además de solicitar a las embajadas
la información de todos los migran-
tes que llegaban a América. La im-
portancia que Japón adquiría en el
Pacífico llevó a Estados Unidos a
considerarlo un adversario, por lo
cual la emigración se comenzó a ca-
talogar como un problema ma-
yúsculo.

Otro motivo por el que se veía
con recelo a los migrantes era por-
que establecían fuertes lazos solida-
rios entre sí, así como con su patria,
situación que provocaba la descon-
fianza de los gobiernos locales. De
hecho, se llegó a pensar que los
nipones eran un grupo homogéneo
y fanático que seguía las órdenes del
emperador y del gobierno japonés.
En diversos medios impresos se
difundió la idea de que los asiáticos
planeaban invadir la costa del pacífi-
co estadounidense, y de esa manera
Estados Unidos perdería el control
de la región. Este rumor sería re-
forzado por los alemanes, quienes
manifestaban que los japoneses uti-
lizaban a México como base de
operaciones para la invasión. Esta
actitud paranoica de Estados Uni-
dos, durante las primeras décadas
del siglo xx, hizo que en 1907 se fir-
mara un “Acuerdo de Caballeros”,
entre la Unión Americana y Japón,
que buscaba limitar los desplaza-
mientos a la primera nación. Sin
embargo, los nipones ingresaron a
Estados Unidos de manera ilegal
por México. Durante la Revolución
mexicana se propagó el rumor de

que los japoneses habían incentiva-
do los conflictos con la intención
de invadir suelo estadounidense.
En 1924 las autoridades de ese país
promulgaron una nueva Acta de In-
migración, la cual impedía la entra-
da de emigrantes nipones a la Unión
Americana. El país del norte, al mis-
mo tiempo, elaboró una estrategia
de seguridad más allá de sus fronte-
ras que abarcó a América Latina en
su conjunto, pues se percataba de
que el crecimiento de la población
nipona era notable.Tan sólo en 1930
había 134 000 japoneses en Brasil,
21 000 en Perú, 6 000 en México y
5 000 en Argentina.

Nuestro autor subraya que el
conflicto entre Estados Unidos y
Japón durante la Segunda Guerra
Mundial no sólo involucró a sus
ejércitos, sino también a poblacio-
nes civiles que radicaban más allá
de sus propias fronteras. En el caso
japonés, se buscó implicar a las
comunidades niponas que vivían en
América Latina, en específico Es-
tados Unidos y México, solicitán-
doles enviaran dinero y materia
prima para la guerra, convirtiéndo-
se en los puentes naturales para
desarrollar los contactos comercia-
les que Japón necesitaba. Por esos
días la relación entre México y
Japón se haría más estrecha a raíz de
que el primero nacionalizó la in-
dustria petrolera, lo cual provocó
que Estados Unidos decidiera blo-
quear el comercio exterior del pe-
trolero mexicano. Ante tal situación,
Japón, Alemania e Italia serían los
principales compradores de crudo.
México se transformaría en el esce-
nario de una “guerra de espías”, ya

que tanto la Unión Americana co-
mo Japón desplegaron agentes,
pues consideraban que nuestro país
era un punto clave en la red conti-
nental de inteligencia. La propa-
ganda xenofóbica practicada por
Estados Unidos generaría una ima-
gen nociva de los migrantes, ser
considerados como un peligro, cir-
cunstancia que no sólo buscaba jus-
tificar sus medidas discriminatorias
y represivas contra los japoneses,
sino también incentivar el temor en
los demás países. Sin embargo,
Hernández Galindo indica que la
actitud de los migrantes frente a su
país de origen y la guerra es un
fenómeno complejo, en el que se
manifestaron una diversidad de
opiniones y sentimientos que di-
vidieron a la comunidad japonesa.
Esto se debe a las relaciones que
establecieron en las sociedades ame-
ricanas a que llegaron. Los japo-
neses y sus descendientes fueron
declarados enemigos y, en algunos
casos, recluidos en campos de con-
centración o en las grandes ciuda-
des, pero al finalizar la guerra —y
sin posibilidades de regresar a su
país de origen— volvieron a re-
construir sus espacios económicos y
sociales.

Kiso Tsuru y Masao Imuro son
un par de voces que representan
una colectividad que padeció los
estragos del conflicto entres ambas
potencias. A través de la mirada de
estos dos issei, Sergio Hernández
reconstruye la historia. El caso de
Kiso Tsuru, empresario exitoso,
poseedor de un poder económico
importante, quien fue considerado
por las autoridades estadounidenses
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como el organizador de una ex-
tensa red de espías japoneses coor-
dinada con sus pares alemanes y
españoles. Fundador de la Compa-
ñía Internacional de Comercio que
producía el ungüento Vitacilina;
también se dedicaba a la producción
de materias primas para la guerra,
como petróleo, espato de flúor y
mercurio; participó en la construc-
ción de carreteras y en la industria
pesquera, factores por los que la
inteligencia estadounidense y britá-
nica siguieron sus pasos. Por las
relaciones que mantenía con ciertos
sectores políticos y empresariales,
tanto de México como de Japón, la
prensa estadounidense lo acusó de
ser la “punta de lanza” de la pene-
tración imperialista japonesa enMé-
xico. Un empresario con gran visión
en los negocios, y que utilizaba las
relaciones políticas para llevar a
cabo diversas transacciones, prácti-
ca que era común en la clase políti-
ca mexicana. La concesión de la
construcción de la carretera Vera-
cruz-Jalapa a una empresa japonesa,
en la que Tsuru tenía intereses, alar-
mó a las autoridades estadouniden-
ses porque se creía que el proyecto
permitiría disponer de información
importante del territorio nacional.
Además tuvo participación en la
conformación de compañías petro-
leras en 1934 (Compañía Petrolera
La Laguna) y 1935 (Compañía
Mexicana Petrolera La Veracruza-
na), que no tuvieron un papel
importante en la producción de
petróleo pero lograron en 1938 un
acuerdo con el gobierno de Cárde-
nas para la compra del hidrocarbu-
ro cuando Japón más lo necesitaba.

Los acuerdos comerciales que lo-
gró a favor de su país de origen
ocasionarían que la prensa estadou-
nidense y el FBI le construyeran una
imagen de espía. Kiso Tsuru se sal-
vó de ir a la cárcel gracias a las rela-
ciones quemantenía con los hombres
del poder.

Tal vez la voz de Masao Imuro se
pierde en el anonimato. Él corrió
una suerte distinta a la de Tsuru.
Imuro llegó a México en 1941, sólo
unos meses antes del ataque a Pearl
Harbor; en medio de un ambiente
poco favorecedor, el joven nipón ve
perturbada su estancia. La notifi-
cación del rompimiento de las re-
laciones entre México y Japón; la
concentración de japoneses en las ciu-
dades de México y Guadalajara, así
como por el anunció del secretario
de Gobernación, Miguel Alemán,
de que se iba a realizar una estricta
vigilancia de la población extranje-
ra. Carente de un patrimonio y de
relaciones con cierto poder político,
Kiso Imuro fue detenido el 25 de
mayo de 1942 con el argumento de
que era un “extranjero peligroso”,
pues en algunas cartas que había
escrito a sus familiares y amigos se
encontraron amenazas en contra

del presidente de Estados Unidos,
al mismo tiempo que se expresaban
“conceptos denigrantes” hacia el me-
xicano. La lectura de la correspon-
dencia era realizada por los órganos
de inteligencia de Estados Unidos y
México desde 1941. Las misivas de
Imuro justificaban la psicosis de gue-
rra, y sin duda fueron utilizadas
para advertir del peligro que repre-
sentaban las comunidades de ja-
poneses en todo el continente. Así
pues, su reclusión era consecuencia
de la política de “seguridad nacio-
nal” promovida por el gobierno me-
xicano y en la que se ordenaba la
concentración de los sospechosos,
sin importar su nacionalidad o e-
dad. Para Sergio Hernández es evi-
dente la injusticia que se cometió
en contra de Imuro, pues no for-
maba parte de ningún complot o
de alguna organización ultranacio-
nalista. Sus ideas sólo reflejaban la
efervescencia nacionalista y el am-
biente de guerra que se vivía en
cada rincón de Japón, el cual se for-
taleció gracias al “incidente de
Manchuria”, la crisis económica
mundial y la decadencia de la clase
política nipona. Imuro pertenecía a
una generación que apoyó la guerra
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de ocupación japonesa contra otros
países y que se opondría a la inter-
vención de las potencias occidenta-
les en Asia. El joven nipón estaba
convencido, al igual que la mayor
parte de sus contemporáneos, de
que la fuerza era el único medio por
el que se podía hacer respetar la
independencia y soberanía japo-
nesa. La “guerra santa” era la única
manera de acabar con el orden
injusto impuesto por las potencias
occidentales. Kiso Imuro no fue
expulsado del país a causa de las cir-
cunstancias de la guerra, pues se
pensaba que podía ser intercambia-
do por otros prisioneros. Primero
sería recluido en las Islas Marías,
después trasladado, junto con ale-
manes e italianos, a Perote, lugar
del que pasaría a Lecumberri para
finalizar su aprisionamiento en el
reclusorio para menores enTlalpan,
sitio del que sería liberado en 1949.

El libro de Sergio Hernández
Galindo resulta preponderante por
la manera en que muestra los meca-
nismos empleados por el gobierno
estadounidense para incidir en la
vigilancia de la comunidad japone-
sa, tanto en México como en el res-
to de América Latina. Es innegable
que tanto en la Primera como en la
Segunda Guerra Mundial se desa-
rrolló una “guerra secreta” entre las
potencias mundiales, misma que tu-
vo a México como escenario cen-
tral. Hay que agradecer el esfuerzo
realizado por el autor, pues muestra,
basado en fuentes documentales y
orales, la manera en la que se llevó a
cabo la represión de la comunidad
japonesa en un periodo álgido de la
historia mexicana y mundial.
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Ricardo Contreras Soto, Percepción
del migrante mexicano sobre la alte-

ridad en las organizaciones en

Estados Unidos, Celaya,
Universidad de Guanajuato, 2011.

Realizado originalmente como
tesis de doctorado en administra-
ción (División de Ciencias Sociales
y Administrativas-Universidad de
Guanajuato), en el presente estudio
se busca “tener una aproximación so-
bre la percepción de las alteridades
que tiene el trabajador migrante me-
xicano basado en sus experiencias,
dadas en las organizaciones y en el
mundo laboral de Estados Uni-
dos”. El autor divide su investiga-
ción en tres apartados principales:

a) una parte teórica (pp. 16-28) en la
que postula una serie de términos y
conceptos que harán las veces de
andamiaje estructural para la me-
todología de su pesquisa. Es aquí
donde presenta los conceptos que
guiarán el posterior desarrollo de su
trabajo a través de un método cua-
litativo de investigación social y
para ello define conceptos como
migración, migración laboral, per-
cepción, habitus, campo, capital, así
como los de identidad y alteridad;

b) un apartado correspondiente al mé-
todo (pp. 30-347), en el que se ex-
plicita la manera en que conducirá

su trabajo de campo: el investiga-
dor parte de preguntas directas a
los participantes en el estudio; las
respuestas obtenidas serán utilizadas
para crear una base de datos, y por
medio de ella el investigador somete
la información obtenida a un tra-
tamiento estadístico que le permita
establecer categorías específicas para
poder comprender y clasificar las
diferentes maneras en que los tra-
bajadores migrantes mexicanos en
Estados Unidos perciben a los traba-
jadores procedentes de otros países;

c) un apartado en el que se presentan
las conclusiones del estudio (pp. 348-
368), y en el cual también se discu-
ten elementos concretos del trabajo
de campo, entre ellos los relaciona-
dos con el ámbito de las aportacio-
nes al tema de estudio; la validez de
las categorías construidas; el alcance
de algún lineamiento conceptual, o
el riesgo de llevar determinadas ca-
tegorías más allá de las determina-
ciones generadas por la identidad
del agente.

Antes de emprender la exposi-
ción de su trabajo, ya en la Intro-
ducción reconoce la dificultad
implícita en la de por sí compleja
tarea de realizar “demarcaciones
teóricas y epistemológicas en las
organizaciones […] bajo la óptica
dominante de la productividad y la
rentabilidad” del discurso tayloris-
ta. Es decir, de entrada resultaba
evidente la necesidad de entender
cómo funcionaban “las lógicas de
la percepción de la alteridad”, más
para ello debía primero establecer
los criterios para comprender la
identidad de quienes participarían
en su estudio.

Cada uno para sí y
Dios contra todos

Héctor Siever



Entonces acude a la obra del doc-
tor Gilberto Giménez Montiel,
quien define la identidad cultural
como “el punto de vista subjetivo de
los actores sociales sobre su unidad y
sus fronteras simbólicas, sobre su
relativa persistencia en el tiempo y
sobre su ubicación en el ‘mundo’, es
decir, en el espacio social” (p. 21).
Tal concepto le permite identificar
y diferenciar las identidades, pero
luego incorpora una serie de con-
ceptos planteados por el mismo
Giménez Montiel, y que le permi-
ten a nuestro investigador confi-
gurar gradualmente los elementos
fundamentales de la identidad
cultural:

1. La identidad tiene una intersección
en su formulación entre la teoría de
la cultura y la teoría de los actores
sociales.

2. La identidad es el lado subjetivo de
la cultura considerada bajo el ángu-
lo de su función distintiva.

3. La posibilidad de distinguirse de los
demás, diferenciarse (de otros) y re-
conocerse (con otros) para existir
socialmente en un marco amplio de
relaciones sociales históricas, desta-
can las formas de interacción y co-
municación.

4. La identidad no es esencia, atributo
o propiedad intrínseca del sujeto,
sino que tiene un carácter intersub-
jetivo y relacional.

5. La identidad es una distinción cuali-
tativa supone la presencia construi-
da de elementos diferenciales como
marcas o rasgos distintivos: a) perte-
nencia a colectivos, b) atributos re-
lacionales y c) una presencia histórica
en narrativas biográficas.

6. Pertenencia son adscripciones refe-

renciales que comparten o son asig-
nados a los miembros de una co-
lectividad, pueden ser: ideológicas,
territoriales, de simpatía o preferen-
cias, etcétera.

Es importante señalar que la identidad

a la que no corresponde el ego referen-

te se le llama alteridad. Es decir, la
otredad, lo que no son, lo que son
los otros (p. 21).

De lo anterior se desprende que
toda identidad debe ser construi-
da en la confrontación y negocia-
ción con los “otros” diferentes,
con distintas alteridades; esto es
los migrantes de otros países que
coincidieron con los mexicanos en
las mismas organizaciones. Dado
que las identidades culturales en los
centros de trabajo son múltiples y
diversas, resulta lógico anticipar
que sus procesos de configuración
sean igualmente distintos. En conse-
cuencia, un primer rasgo en ese
sentido tiene lugar a partir de los
agentes concretos en dichos lugares
de trabajo, mediante atributos rela-

cionales construidos desde una
perspectiva cultural; esto es, el
investigador supone que en los dis-
tintos procesos sociales hay una
división étnico-técnica de trabajo,
para luego buscar la forma de re-
construir la percepción de la diver-
sidad cultural (alteridad) desde el
punto de vista del trabajador mi-
grante mexicano.

Pero una vez inmerso en el uni-
verso multicultural de las organiza-
ciones laborales estadounidenses,
¿cómo identificar cada una de las
distintas identidades culturales al
interior de ellas? Contreras Soto
parte del hecho de que la identidad
es principalmente una dimensión
subjetiva, y añade que por ello fue
necesario pedir a los agentes partici-
pantes en el estudio que identifi-
caran y definieran a sus colegas
—tanto estadounidenses como mi-
grantes de otros países— de mane-
ra específica, mediante una triple
pregunta: “¿tuvo compañeros [de
trabajo] extranjeros, me podría
decir de qué nacionalidad eran y
que opinaba usted de ellos?”.

En el estudio participaron 1 265
emigrantes mexicanos del estado de
Guanajuato, y para fines del estu-
dio fueron agrupados en función de
las cinco regiones culturales del Esta-
do, compuestas por los municipios
de Celaya, Salamanca, Irapuato,
Apaseo el Alto, Comonfort, Cortá-
zar, Cuerámaro, Huanímaro, Pén-
jamo, Juventino Rosas y Villagrán.
Las entrevistas fueron hechas a mi-
grantes que regresaron a sus lugares
de residencia, o visitaban a fami-
liares o amigos, después de trabajar
o buscar trabajo en Estados Unidos.

141

R E S E Ñ A S



El estudio parte de un enfoque
que adopta el encuadre social del
discurso de los propios migrantes
“con el propósito de interpretar sus
significados, y reconstruir las con-
diciones de participación y acción
de estos agentes en contextos labo-
rales bajo procesos históricos espe-
cíficos y socialmente estructurados”
(p. 31). Se trata de un enfoque
interno, “desde dentro”, y el inves-
tigador parte de los relatos de vida
laboral (entrevistas) “para analizar-
los como parte de las tradiciones
metodológicas” del discurso de la
comprensión (Verstehen) en ciencias
sociales.

Recurre para ello a la hermenéu-
tica profunda desarrollada por John
B. Thompson en Ideología y cultura
moderna, quien señala que el estu-
dio de los fenómenos culturales
debe realizarse en dos dimensiones
analíticas: el estudio del mundo o
contexto socio-histórico y el del
marco significativo, evitando la
falacia de la autonomía semántica
del texto y la reducción de las for-
mas simbólicas al contexto. Es por
ello que el punto de partida de
Thompson está dado por la inter-
pretación de las doxas o “interpreta-
ción de las opiniones, creencias y
juicios que sostienen y comparten
los individuos que conforman el
mundo social”.

El investigador retoma de nuevo
a Thompson en cuanto a la cons-
trucción social estructurada de los
fenómenos culturales: “La concep-
ción estructural de la cultura en-
fatiza el carácter simbólico de los
fenómenos culturales como el he-
cho de que tales fenómenos se in-

serten siempre en contextos sociales
estructurados”. Y además coincide
con el sociólogo británico en asu-
mir la diversidad simbólica de los
objetos de interpretación como el
elemento básico de análisis cultural:
“Las formas simbólicas son cons-
tructos significativos que son inter-
pretados y comprendidos por los
individuos que los producen y reci-
ben, pero también son constructos
significativos que se estructuran de
maneras diferentes y se insertan en
condiciones sociales e históricas
específicas” (p. 32).

Para Contreras Soto el objetivo
del análisis socio-histórico consiste
en reconstruir las condiciones so-
ciales e históricas de la producción,
circulación y recepción de las for-
mas simbólicas; es decir, en realizar
un estudio de la constitución signi-
ficativa y de la contextualización
social de las formas simbólicas.

Sin embargo, tales formas sim-
bólicas sólo podrán emerger en
función de diversos criterios orde-
nadores de los discursos, los cuales
el investigador selecciona de acuerdo
con la interpretación de la doxa
de los migrantes. Así, los discursos de
similitud matizan la relación de las
características comunes entre las iden-
tidades; los discursos de diferencia
“matizan la relación de las caracte-
rísticas sociales y culturales distintas
entre las identidades”; de similitud
y diferencia son los discursos que
matizan la relación de las caracterís-
ticas comunes y diferentes entre las
identidades; los discursos que mati-
zan la relación de las condiciones
contextuales entre las identidades se
consideran de situación; los discur-

sos de cordialidad permiten matizar
la relación valorativa “positiva”
entre las identidades, donde desta-
can valores como aceptación, con-
vivencia y respeto (en las pp. 22-24
el autor presenta y describe el con-
junto de los nueve tipos ordenado-
res del discurso utilizados en su
investigación).

No sólo era importante reco-
nocer a los agentes culturales en
“identidades sociales y colectivas”,
también era necesario conocer el
espacio de reconocimiento y parti-
cipación en que tienen lugar; es
decir, los diversos espacios sociales
donde resulta posible observar la
agencia en el multiculturalismo:
práctica religiosa, de transporte, de-
portivas, etcétera; en el conjunto de
actividades sociales cotidianas, o
como parte del mundo simbólico
del trabajo (en la producción y
reproducción del mercado laboral),
en el campo de la propia organi-
zación como parte del sistema
mundo.

Es aquí donde el autor echa ma-
no de Teun A. van Dijk, a fin de
explicar los puntos de referencia y
adscripción relacionados con el dis-
curso de la alteridad; así, en el dis-
curso intragrupal se analizan “las
características específicas del discur-
so de un grupo étnico”; el discurso
intergrupal está relacionado con el
“discurso intercultural entre grupos
diferentes. ¿Cómo hablan los miem-
bros de un grupo cultural o étnico
con los de otros grupos? ¿De que
manera los individuos étnicamente
‘diferentes’ se entienden e interac-
túan y adaptan entre sí, y cómo
crean o resuelven posibles conflic-
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tos en la comunicación?”; final-
mente, el discurso intragrupal acerca
de otros analiza “de qué manera los
miembros de los grupos dominan-
tes hablan y escriben acerca de los
grupos no dominantes (p. 49).

Para los propósitos de su estudio
señala la importancia de tener
como punto de partida específico
el lugar desde el que se reconocen
las diversas identidades culturales,
a fin de entender y tener en cuanta
los riesgos de ciertas formas de
clasificación y percepción en la me-
diación de los agentes; sin embar-
go, considera que puede resultar
legítimo —desde el punto de vista
sociológico— objetivar la subjeti-
vidad en la base estructural de di-
versos espacios. Consideradas como
producto del campo en que se
genera la construcción simbólica,
es posible identificar las mediacio-
nes e interpretaciones de las diver-
sas identidades culturales que
intervienen, así como la participa-
ción relativa de los agentes y del
habitus configurado en esa dinámi-
ca. La mera forma de referirse a los
otros —ya sea desde los espacios de
poder, desde las luchas simbólicas
o de la reproducción simbólica—,
puede ser clasificada de manera
manifiesta o vía un código especial
que circula de manera clandestina
en las subculturas de los centros
laborales.

Es justamente esa dimensión, en
la cual el participante se expresa de
los otros —en sus impresiones, ex-
periencias, prejuicios, descubrimien-
tos, etcétera, la que hace de cada
identidad cultural—, la que posi-
blemente revelaría la potenciación y

límite de esas relaciones culturales
en la organización y en el trabajo,
así como la posibilidad de entender
los espacios y las prácticas de las
diversas subculturas.

A grandes rasgos, el método de
trabajo fue el siguiente. Con el pro-
pósito de objetivar la subjetividad
del participante, el autor estableció
como punto de partida una pre-
gunta base abierta: ¿tuvo compañe-
ros extranjeros? Si es así, ¿me
podría decir de qué nacionalidad
eran y qué opinaba usted de ellos?
Los testimonios de esta evidencia
discursiva fueron configurados,
mien-tras la gama de respuestas se
organizó en categorías utilizadas en
función de ciertos criterios (lógi-
cos, prácticos o paradigmáticos del
enfoque expuesto). A continuación,
y con miras a que el lector pudiera
ubicar al participante, se editó cada
una de las respuestas obtenidas, a fin
de tener elementos adecuados para
la interpretación del discurso, así
como la generación de datos socio-
demográficos del participante en-
trevistado.

La investigación continuó me-
diante el software de estadística SPSS

(v. 17.0.1), el cual permitió clasifi-
car el tipo de identidad cultural de
las respuestas obtenidas mediante
una base de datos de Excel, para
determinar las diversas identidades
y conocer su distribución. Poste-
riormente fue necesario organizar
los discursos: primero se vaciaron
las respuestas obtenidas por identi-
dad cultural y en orden alfabético:
africanos, afroamericanos, brasile-
ños..., venezolanos, vietnamitas y
yugoslavos. Al interior de cada una

de las identidades culturales los
discursos fueron ordenados en cate-
gorías o dimensiones: buena impre-
sión (cordialidad, solidaridad,
admiración), mala impresión, simi-
litud, diferencia, ventanas y refle-
xión. Una vez organizada esta
información, fue analizada en pe-
queños bloques de respuestas o de
manera individual, con el propósito
de interpretar los discursos en el
entramado social (situaciones e im-
plicaciones de los agentes en el con-
texto estructurado).

Cada uno de los segmentos de
identidades permitió generar ta-
blas semánticas para sintetizar la
percepción de los migrantes con
referencia a la alteridad. Las tablas
permitieron agrupar las respuestas
de los diferentes discursos en fun-
ción de criterios generales; por
ejemplo, en la categoría “buena
impresión” fueron integrados ami-
gos, buenas personas, diversidad,
llevarse bien, etcétera. Además, el
autor consideró un discurso por
categoría-dimensión (por ejemplo,
diferencia, similitud, reflexión), y
cada una de ellas fue distribuida de
manera gráfica.

Por último, el autor presenta una
tabla comparativa entre las dimen-
siones-categorías relativizadas en
porcentajes, a fin de constatar el
predominio de la buena impresión
sobre la mala impresión, o de las
similitudes sobre las diferencias.
Con ello se generaron las gráficas
para plasmar las gamas de repre-
sentación que tuvo el migrante
mexicano por cada una de las alte-
ridades.
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Eduardo Fernández Guzmán,
Migración internacional en un pue-

blo michoacano. Retorno e inversión

migrante (1982-2008):

el caso Huandacareo, México,
Pearson/Universidad de
Guanajuato, 2011.

Huandacareo, Michoacán, es el área
donde se llevó a cabo una investiga-
ción sobre el fenómeno histórico-
social surgido en el seno de la vida
cotidiana de esa población, y en
muchas otras regiones alrededor
del mundo: la migración interna-
cional, entendida ésta como el tras-
lado o movimiento de determinada
población hacia una región di-
ferente a la de su origen y nacio-
nalidad, con la finalidad de
establecerse definitiva o temporal-
mente en ese nuevo espacio geográ-
fico por diferentes causas.

Enmarcado en un contexto his-
toriográfico y haciendo uso de de-
terminados recursos de análisis
metodológicos y disertaciones teóri-
cas, se logró un acercamiento cientí-
fico al fenómeno de la migración
internacional, y específicamente al
subtema del retorno e inversión
migrante en Huandacareo, a través
de, entre otros recursos, la aplica-
ción del estudio de caso específico,

cuyos resultados se concretan y
exponen en este libro de Eduardo
Fernández Guzmán. Cabe aclarar
que, entre muchos otros subtemas,
el de retorno e inversión migrante
ha sido poco tratado por los cientí-
ficos sociales, y por lo mismo su lite-
ratura es incipiente, a pesar de la
realización de investigaciones empí-
ricas, ensayos teóricos, estudios de
caso, acercamientos metodológicos
y modelos globales. De ahí el inte-
rés del autor por ahondar un poco
más sobre esta temática en el mar-
co de la migración global y de un
sinfín de aristas, definiciones, aná-
lisis, contrastes, teorías, investi-
gaciones empíricas y científicas, y
conceptos como el que define el
subtítulo de este libro: Retorno e
inversión migrante, y que constitu-
ye el tema central de esta recensión.

En el texto se plantea que en la
actualidad el recurso estudio de ca-
so específico es del que más echan
mano los científicos sociales, pues
su adaptabilidad en contextos dife-
rentes y concretos, como en el caso
de Huandacareo, genera lógica-
mente resultados y análisis diferen-
tes y múltiples en función de cada
una de esas realidades específicas
desde un enfoque cuantitativo co-
mo cualitativo, mas siempre empíri-
ca, porque a pesar de los muchos
estudios hechos durante décadas se
carece de una teoría general enfoca-
da a la migración global que desme-
nuce sus causas y sus consecuencias
dentro de la perspectiva científica.
También es necesario aclarar que
hay abordajes teórico-metodológi-
cos que son deterministas y reduc-
cionistas: plantean la migración de

forma unidireccional y las explica-
ciones más sencillas son el desem-
pleo y las crisis económicas. No
obstante, la migración es un fenó-
meno multicausal que engloba esos
aspectos y muchos otros surgidos
de la investigación realizada desde
la perspectiva de las diferentes cien-
cias sociales.

Así, el estudio de caso específico
de Huandacareo está fundamenta-
do en diversas disciplinas sociales,
sobre todo en la microhistoria del
presente que echa mano de la histo-
ria oral. Considerada ésta como una
de las principales fuentes de infor-
mación para entender el fenómeno
histórico-social de los migrantes
huandacarenses, la microhistoria o
micro-realidad se constituye me-
diante las narraciones orales —del
pasado y del presente— individua-
les de sus pobladores acerca de sus
experiencias cotidianas, de vida, y
que al entrelazarse cuentan los ante-
cedentes sociales y causas particula-
res del traslado de sus paisanos, o de
ellos mismos, hacia otro espacio
geográfico, pasando a ser parte acti-
va de la migración global y, simul-
táneamente, a ser protagonistas en
los estudios y ensayos de todos aque-
llos científicos sociales enfocados en
conocer, analizar y reflexionar sobre
este fenómeno histórico-social mul-
ticausal basándose en la historia del
presente.

De acuerdo con ese eje teórico-
metodológico, Huandacareo consti-
tuye un espacio de experimentación
historiográfico con un presente his-
tórico multicausal y multidimen-
sional, y para entenderlo es necesario
enfocarse en las diversas estructuras
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y en los datos obtenidos de los
diferentes análisis utilizados, que
esclarecen y dan a conocer los me-
canismos de la migración global,
pero sobre todo de las conexiones
dadas alrededor y al interior del
retorno contemporáneo en México,
y específicamente en Huandacareo.

Asimismo, en esta investigación
se exponen las características que
conllevan los conceptos microhis-
toria y macrohistoria: para Paul
Ricoeur es obvio que la variación de
escalas siempre dará resultados dife-
rentes en función de cada una de
ellas y también habrá conexiones
que no se detectarán: no se verán
los mismos mecanismos inherentes
al fenómeno de la migración inter-
nacional en una escala macro que
en una micro. Por su parte, Peter
Burke considera la microhistoria
como una propuesta para estudiar
fenómenos socio-antropológicos
dentro de una menor escala de
observación del sistema global
como forma de poder, de analizar
algunos procesos más generales y
caracterizarlos. Todo lo cual enri-
quece tanto al historiador como a
los demás científicos sociales
mediante un conjunto de elemen-
tos y conceptos que les permiten
preconocer, a través del análisis de
los detalles, de las relaciones y las
conflictividades, el devenir histórico
de las sociedades, teniendo como ba-
se al sujeto individual dentro de un
marco histórico.

A partir de esta perspectiva de
análisis, Huandacareo es una venta-
na del fenómeno migratorio del
siglo XX, específicamente enfocada
al retorno e inversión migrante en

el periodo 1982-2008. Cabe seña-
lar que en los dos últimos años de
esta periodización se superpone al
llamado “periodo Rodino” (1986),
el cual consistió en la aprobación
estadounidense de la Ley Simpson-
Rodino (Inmigration Reform and
Control Act, IRCA) que legalizó la
estancia de millones de indocu-
mentados mexicanos en Estados
Unidos y, en consecuencia, provo-
có, entre otros factores, una oleada
de migrantes sin precedentes en
México. Por otro lado, retrocedien-
do y ubicándonos en los dos prime-
ros años de la década de 1980, se
observa también una oleada de
regreso de migrantes establecidos
décadas atrás en Estados Unidos, de
ahí el establecimiento de ese año
como inicio del estudio de caso de
Migración internacional…, aunque
cabe señalar que estos retornos in-
versores ya existían desde los años
1960 y 1970, pero en un porcenta-
je menor. Los factores que influye-

ron en el retorno inversor sin prece-
dentes en ese año, y específicamente
en Huandacareo, fueron la coyun-
tura de la crisis económica y la de-
valuación del peso y, a la vez, aunque
parezca contradictorio, la próspera
industria turística y porcícola local.
Respecto al año de finalización del
periodo de estudio, 2008, éste se
contextualiza como un año donde
por primera vez, durante las últi-
mas décadas, hay un descenso de las
remesas y de la migración a Estados
Unidos, producto de la crisis eco-
nómica global, y de la de ese país,
cuyos índices de desempleo fueron
alarmantes como no los hubo en
decenios anteriores, aunándose a
esta coyuntura los problemas eco-
nómicos nacionales y sociales: la
inseguridad producto del narcotrá-
fico, las extorsiones y secuestros por
parte de la delincuencia organizada,
todo lo cual permeó en Huandaca-
reo, provocando desinterés y una
negación a retornar e invertir en esa
localidad.

Mediante el estudio de este pe-
riodo se detectan los nuevos para-
digmas migrantes de finales del
siglo XX: alternativas de diversifica-
ción laboral del migrante y su con-
secuente movilidad social debido a
un mayor ingreso y a su capacidad
de ahorro, tanto en Estados Unidos
como en Huandacareo. Además de
dinamizar la economía local, el
retorno e inversión migrante cons-
truyó y reconstruyó las elites econó-
micas, políticas y sociales locales,
lográndose así el ascenso social y
económico de la comunidad. Cabe
señalar que de toda la región cen-
tro-norte de Michoacán, en Huan-
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dacareo se observa y concreta el
progreso que la inversión del mi-
grante retornado ha dado a su lugar
de origen. Sin embargo, esto no se da
en todas las poblaciones con gran-
des pautas migratorias como Huan-
dacareo; es decir, no se concreta el
progreso económico y social surgi-
do del retorno y la inversión, como
consecuencia de la falta de condi-
ciones locales y regionales en los
aspectos geográfico, económico,
cultural y tradicional, social, políti-
co, comercial y empresarial, que
representen y constituyan una guía
de empuje hacia el progreso y trans-
formación en todos los ámbitos de
la vida —tanto individual como so-
cial— de una determinada sociedad
local.

En Migración internacional en
un pueblo michoacano. Retorno e
inversión migrante (1982-2008): el
caso Huandacareo, Eduardo Fer-
nández Guzmán concreta el proceso
de transformación de esa localidad
michoacana a partir del desplaza-
miento que sufre el clásico patrón
de envío de remesas del migrante
para la utilización productiva o de
consumo de sus familiares, por el
retorno de migrantes con ahorros
que estimulan la inversión y el
empleo, dinamizando e impulsan-
do el cambio social de la comuni-
dad: los negocios consecuencia del
retorno son los más numerosos,
generadores de empleo, y colocan
a Huandacareo en los primeros
lugares a nivel estatal en las áreas
de turismo de balnearios y pro-
ducción porcícola, detrás de las
cuales existen positivas condicio-
nes locales.

Por otro lado, conocer la historia
de la migración internacional de
México hacia Estados Unidos per-
mite entender que sus causas y
consecuencias (el retorno de los
migrantes) son estructurales y co-
yunturales, es decir, históricas, geo-
gráficas, demográficas, económicas,
políticas, culturales, psicológicas,
familiares. Pese a la gran diferencia
existente en estos aspectos entre los
dos países, se trata de dos econo-
mías que de facto funcionan de
manera compenetrada, y cuya ofer-
ta y demanda de empleo se basa en
sinergias históricas y estructurales, y
cuya intensidad varía de acuerdo
con las coyunturas económica y
política generadas al interior de esos
países. El rasgo principal que carac-
teriza a la migración internacional
es su permanencia: como proceso
histórico social está en constante
construcción y deconstrucción gra-
cias a las prácticas, interacciones y
redes sociales de los migrantes,
generadas en espacios “transnacio-
nales” inherentes al proceso de pro-
ducción social.

Siendo la migración internacio-
nal un fenómeno histórico-social,
resulta sencillo entender la migra-
ción de retorno cuando se analiza la
salida bajo las perspectivas que le
han dado y dan vitalidad y tradi-
ción, su historia y su contexto. Para
entender la subespecialidad “retor-
no e inversión migrante” es fun-
damental tomar en cuenta las
vicisitudes y el contexto de la parti-
da. Salida, retorno y migración son
partes integrales de un mismo fenó-
meno, pero con la salvedad de que
cada etapa tiene sus rasgos, causas y

condiciones que van transformán-
dose según las circunstancias de los
migrantes y su entorno de destino y
origen.

Concluyendo, en 1930 Miguel
Gamio consideró benéfico el regre-
so de migrantes mexicanos de Es-
tados Unidos a nuestra nación, ello
por las cualidades (disciplina y nue-
vos hábitos) adoptadas y desarrolla-
das en aquel país, y las cuales
habrían de incidir en la cultura y
educación de los connacionales y,
consecuentemente, en el impulso
de actividades económicas: la agri-
cultura e industria. Sin embargo,
señalaba que era necesario aislar a
los migrantes de retorno para evitar
que volviesen a caer en las costum-
bres y los vicios de su comunidad.
Por otro lado, los resultados del
estudio hecho en Huandacareo son
contrarios a lo arriba expuesto: el
retorno migratorio no adolece de
efectos negativos (enfermos, pandi-
lleros, drogadictos, etcétera); no
obstante, la mayoría de sus pobla-
dores han aprendido, como en
muchos otros casos de migrantes de
retorno, a asumir un papel de agen-
tes modernizadores y de cambio
social, reactivando la economía
local, los patrones familiares, así
como la educación de las nuevas
generaciones.
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